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1.1 PLANTEAMIENTO GENERAL DEL PROBLEMA 
La violencia de género se ha convertido, en los últimos años, en uno de los 
problemas sociales más preocupantes de nuestro entorno; por un lado se considera 
un problema de salud pública mundial, y por el otro lado, se define como un factor 
que vulnera los Derechos Humanos de la mujer (Organización Mundial de la Salud, 
OMS, 2014). El aumento de los casos registrados y la gravedad de las 
consecuencias personales, familiares, sociales y jurídicas que de ella se derivan, 
hacen que sea un tema de creciente interés dentro del contexto nacional e 
internacional. 
Ahora bien, no podemos comenzar a profundizar en la problemática social de la 
violencia de género sin partir previamente de la elección de un concepto general de 
la misma, porque conceptos encontramos muchos, e.g. violencia intrafamiliar, 
violencia doméstica, entre otros; y es importante especificar y delimitar a qué tipo 
de violencia nos referimos. El concepto de violencia de género del que partimos es 
el propuesto en el artículo 1 de la Declaración sobre la eliminación de la violencia 
contra la mujer (Organización de las Naciones Unidas, ONU, 1993): 
" ... todo acto de violencia basado en la pertenencia al sexo femenino que 
tenga o pueda tener como resultado un daño o sufrimiento físico, sexual o 
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psicológico para la mujer, asícomo las amenazas de tales actos, la coacción 
o la privación arbitraria de la libertad, tanto si se produce en la vida pública 
como en la vida privada". 
Así como también nos basamos en el concepto establecido en la Exposición de 
Motivos de la Ley Orgánica de Medidas de Protección Integral contra la Violencia 
de Género (LOMPIVG; 2004) de España: 
" ... una violencia que se dirige sobre las mujeres por el hecho mismo de serlo, 
por ser consideradas, por sus agresores, carente de los derechos mínimos 
de libertad, respeto y capacidad de decisión". 
En todo caso y a partir de los conceptos anteriormente citados, en la presente 
investigación, cuando hablemos de violencia de género nos referimos únicamente 
a aquella violencia unidireccional que esgrime el hombre hacia la mujer, y nos 
centraremos específicamente en el maltrato, daño o perjuicio intencionado (sin 
legitimidad) que ocurre dentro de las relaciones de parejas. 
Una vez definido y delimitado el concepto de violencia de género que emplearemos, 
continuamos la disertación exponiendo la magnitud de la situación actual de este 
fenómeno, tanto a nivel mundial como en España y Venezuela. 
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En el informe de la OMS sobre violencia de género (2014) se expone que, en 
general, el 35% de las mujeres han experimentado violencia física y/o sexual, el 
30% ha sido víctima de violencia por parte de su compañero íntimo, y un 38% de 
los asesinatos de mujeres son cometidos por su pareja. En Europa encontramos 
cifras similares, el 22% de las mujeres ha sufrido alguna vez violencia física y/o 
sexual por parte de su pareja (European Union Agency far Fundamental Rights, 
2014) y, en España, la última macro-encuesta realizada en el año 2015, el 12.5% 
de las mujeres mayores de 16 años que viven en España han sufrido violencia física 
y/o sexual de sus parejas o exparejas a lo largo de su vida (Ministerio de Sanidad, 
Servicios Sociales e Igualdad, MSSSI, 2015), aunque en otros estudios la 
prevalencia fue mayor, un 24.8% de las mujeres habían referido haber sido 
maltratadas por sus parejas alguna vez en la vida y un 15.1 % durante el último año 
(Ruiz-Pérez et al., 201 O). 
Por otro lado, en Venezuela, también se presentan datos sobre violencia de género 
con cifras en aumento, a partir de la aprobación de la ley de violencia de género, 
"Ley Orgánica sobre el Derecho de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia" del 
año 2007, se comenzó a mantener un registro de denuncias en tribunales 
especiales en esta materia, y para el 2015 se alcanzaron las 23.190 denuncias al 
año, se imputaron a 23.190 personas y se acordaron 61.917 medidas de protección 
(MPRBV, 2016). Además, con la tipificación del delito específico de feminicidio 1 en 
este cuerpo legal, para el año 2015 se consumaron 121 casos de asesinatos de 
mujeres por razones de género {MPRBV, 2016). 
1 Se prefiere el término "feminicidio" al de "femicidio" por estar incluido en el Diccionario de la RAE. 
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De igual manera las consecuencias del maltrato afectan a la salud de la víctima, las 
mujeres maltratadas demandan mayores visitas médicas y los daños producidos 
pueden afectar la salud psicológica, física, sexual, reproductiva e incluso llegar a 
producir la muerte (Campbell et al., 2002; Dillon et al., 2013; Krug et al., 2002; 
MSSSI, 2015). En España, en el año 2015 se produjeron 129.193 denuncias por 
violencia de género, 36.292 órdenes de protección, y 60 víctimas mortales mujeres 
(Consejo General del Poder Judicial de España, CGP J, 2016; Instituto de la Mujer 
y para la Igualdad de Oportunidades, IMIO, 2016). 
Todos los datos anteriores nos muestran la magnitud de una problemática social 
que lesiona diferentes aspectos, más allá de los costes económico (e.g. el gasto 
público: judicial, médico, entre otros), estarían los costes sociales, y dentro de estos 
la víctima, su entorno y la sociedad como los principales afectados. 
Ahora bien, surge la pregunta ¿qué pasa con el maltratador?, ¿qué pasa con el 
hombre victimario que infringe el daño?, la mayoría de las investigaciones sobre 
violencia de género se centran principalmente en la mujer víctima, dejando a un 
lado el otro elemento de la problemática: al maltratador (Bonina, 2008; Browne, 
1993; Carrasco et al., 2007; Castro & Riquer, 2003; Frank et al., 201 O; López­
Núñez, 2013; Rodríguez-Franco et al., 2009; Vives et al., 2006). Los estudios en 
maltratadores se han centrado principalmente en probar la eficacia del tratamiento 
y/o en elaborar un perfil o una tipología a partir de la recolección de datos biológicos, 
psicológicos (e.g. trastornos mentales, rasgos de personalidad, entre otros) y 
36 
Capítulo 1: Introducción 
sociales; principalmente en muestras penitenciarias (Capaldi et al., 2012; Nicholls 
et al., 2013) . En otras palabras, la mayoría de las investigaciones realizadas en 
maltratadores emplean población penada por violencia de género, ya sea en 
suspensión de la pena o privados de libertad, a quienes se les miden una serie de 
aspectos con la finalidad de agrupar sus características y/o explicar el 
funcionamiento de un determinado tratamiento. 
Otro tipo de estudios sobre maltratadores son aquellos realizados a partir de un 
enfoque teórico explicativo, aquellos estudios que bajo el amparo de una teoría 
específica, ya sea biológica, ambiental, sociológica, psicológica o dinámica, 
desarrollan una metodología tratando de convalidarla o rechazarla. En estos casos, 
encontramos una teoría explicativa que suscita un especial interés dentro de la 
violencia de género, la cual no es otra que la perspectiva feminista, interés porque 
se encuadra dentro de una explicación sociológica del fenómeno y aunque no 
puede explicarlo completamente por sí misma, es un factor que condiciona y 
complementa al resto de los factores biológicos, psicológicos y ambientales. Es 
decir, la violencia de género como fenómeno social no puede ser explicada a partir 
de uno o varios factores, sino desde un enfoque multicausal dinámico, pero los 
enfoques que surgen a partir de la perspectiva feminista son planteamientos 
teóricos que se suelen incluir en la mayoría de las elaboraciones explicativas 
multicausales y/o sistémicas (Aumann, 2003; Bell & Naugle, 2008; Corsi, 1995; 
Dekeseredy, 2011; Heise, 1997; Jiménez & Guzmán, 2015; Margolin, 2000; 
Quintero & Carba josa, 2008; Sugarman & Frankel, 1996). 
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La perspectiva feminista complementa la explicación de la violencia de género 
desde un enfoque sociológico-cultural, tratando de responder, ¿por qué la violencia 
es mayoritariamente del hombre hacia la mujer? ¿Por qué comúnmente en una 
relación de pareja, el hombre dirige su ira, frustración, tensión, entre otros factores, 
específicamente hacia su pareja mujer y no hacia los otros elementos que 
conforman su entorno? Es cierto que un comportamiento no puede explicarse por 
un único factor, pero la perspectiva feminista encauza la existencia de factores 
socioculturales internalizados por el individuo en el cual el hombre es "superior'' a 
la mujer, y que éste busca mantener su superioridad por medio del "control". El 
maltrato es el instrumento para ejercer el control o dominio del patriarcado, para 
mantener la superioridad atribuida socioculturalmente del hombre sobre la mujer 
(Dobash & Dobash, 1979; Shepard, 1991; Stark & Flitcraft, 1996; Stets, 1988; VIio 
& Bograd, 1988; VIio & Straus, 1990). 
Al realizar una revisión sobre la violencia de género desde la perspectiva feminista 
encontramos que ésta tiene mucha fundamentación teórica de discurso, pero poca 
fundamentación empírica (Franzese, 2009; Malik & Lindahl, 1998), es decir, se 
consiguen una amplia literatura sociológica que plantea los principales enfoques de 
esta teoría, pero se consiguen pocos estudios empíricos, y cuando son introducidas 
variables relacionadas, éstas suelen tener poco peso dentro de la investigación 
(Ferrer & Bosh, 2005; Sugarman & Frankel, 1996). De igual manera, los resultados 
desde esta perspectiva no suelen ser completamente concluyentes y existen 
detractores sobre la importancia de este enfoque dentro de la problemática de la 
violencia de género (Dutton, 1994; 2006; 201 O; 2012; Goodyear & Laidlaw, 1999). 
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Todo lo cual nos ha llevado al planteamiento de una investigación que desarrolle 
los aspectos antes mencionados y que enfoque a la violencia de género a partir del 
hombre que ejerce el maltrato y tomando como base la explicación proporcionada 
por la teoría feminista. 
1.2 DESCRIPCIÓN Y DELIMITACIÓN DE LA INVESTIGACIÓN 
Como se ha mencionado anteriormente, el enfoque feminista en la violencia de 
género nos plantea que son las creencias patriarcales y sexistas en la sociedad, en 
la cual existe una mayor autoridad del varón y un descrédito sobre la valía de la 
mujer, las que determinan el maltrato unidireccional del hombre hacia la mujer en 
las relaciones de pareja. Es por ello que el estudio que aquí se concibe busca medir 
las creencias y actitudes patriarcales y sexistas, tanto en un grupo de hombres que 
han ejercido maltrato a sus parejas como en un grupo de hombres que no lo han 
hecho. Y de esta manera estudiar la presencia o ausencia de relación entre estas 
creencias y actitudes del sexismo y patriarcado y el tipo de violencia ejercida, el 
riesgo, la magnitud de la violencia y la frecuencia con la que ésta se presenta. 
La investigación que se plantea tiene como objetivo general examinar la relación 
existente entre las actitudes sexistas y creencias patriarcales y la prevalencia, 
frecuencia, tipo, magnitud y riesgo del maltrato en las relaciones de pareja. Así, se 
seleccionó una muestra de 1088 sujetos conformada por 100 hombres penados por 
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violencia de género en instituciones penitenciarias españolas y 100 hombres 
penados por violencia de género en instituciones penitenciarias venezolanas, y 445 
hombres de población general residentes en España y 443 hombres de población 
general residentes en Venezuela, a quienes se les administraron los siguientes 
cuestionarios: un cuestionario sociodemográfico que medía variables generales 
descriptivas como edad, estado civil, profesión, nivel de estudios, y nivel de 
ingresos; un cuestionario sobre actitudes sexistas "Sexist Attitudes Toward Women 
Scale" (SATWS; Benson & Vincent, 1980), y un cuestionario sobre creencias 
patriarcales "Patriarchal Beliefs Scale" (PBS; Smith, 1990). Y por otro lado se 
midieron las variables tipo de maltrato que incluyó: maltrato físico, maltrato 
psicológico, maltrato sexual y maltrato de daños y lesiones; la magnitud del maltrato 
que va de una gravedad menor o leve a una gravedad mayor o severa, así como 
también la frecuencia del maltrato en un período de 12 meses de relación, además 
del riesgo de maltrato, todos medidos a través de la versión revisada del 
cuestionario Escala de Tácticas de Conflictos 2 "Conflict Tactics Scales" (CTS-2; 
Straus et al., 1996). 
1.3 PRESENTACIÓN GENERAL DEL TRABAJO 
La investigación se presenta dividida en dos partes, la primera se compone del 
Marco Teórico y la segunda de la Investigación Empírica. El Marco Teórico incluye 
este capítulo 1 de introducción y seis capítulos teóricos más. El capítulo 2 comienza 
con la construcción de un concepto general del maltratador en la violencia de 
género, seguido de las explicaciones sobre las diferentes clasificaciones, tipologías 
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y rasgos característicos del mismo. El capítulo 3 desarrolla los elementos 
constitutivos del maltrato en la violencia de género y se incluyen las modalidades, 
los tipos y el ciclo de la violencia. El capítulo 4 desglosa los principales aportes de 
la teoría feminista relacionados con el maltrato y la comprensión de la violencia en 
las relaciones de pareja. El capítulo 5 expone los planteamientos teóricos de la 
ideología patriarcal con especial énfasis en su relación con la violencia de género. 
El capítulo 6 se sitúa en la trasmisión de la ideología sexista y de las influencias de 
las actitudes sexistas en los hombres que ejercen maltrato hacia sus parejas. El 
capítulo 7 se concentra en la comparación sobre la violencia de género entre 
España y Venezuela, a partir de datos oficiales, aspectos socio-económicos y 
culturales, diferencias en la normativa jurídica e investigaciones sobre esta 
temática. 
La segunda parte, la Investigación Empírica, está conformada por cinco capítulos 
en los que se reúnen dos estudios realizados, el primer estudio sobre el análisis 
psicométrico de los instrumentos de medida empleados y el segundo estudio sobre 
el análisis comparativo en hombres maltratadores. El Estudio 1 está presentado en 
dos capítulos, el capítulo 8 en el que se describen los elementos metodológicos 
que se han seguido para los análisis psicométricos y el capítulo 9 que presenta los 
resultados de estos análisis. El estudio 11 examina las actitudes sexistas y las 
creencias patriarcales en su relación con las conductas de violencia de género en 
hombres de población general y penitenciaria de España y Venezuela. Los 
aspectos metodológicos de este estudio son presentados en el capítulo 1O y los 
resultados, organizados según los objetivos e hipótesis, en el capítulo 11. 
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En el capítulo 12, se presentan la discusión de los resultados de los Estudios 1y11, 
junto con las conclusiones correspondientes de acuerdo a los objetivos e hipótesis 
de cada investigación. Así como también se comentan las limitaciones encontradas 
y las perspectivas futuras para cada Estudio. La lista de referencias bibliográficas y 
los anexos de los instrumentos de medida empleados se incluyen en la parte final. 
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En este capítulo se plantea la elaboración de un concepto de maltratador en la 
violencia de género. Así como también se presentan elementos relacionados al 
maltratador, tales como sus principales clasificaciones y sus características 
comportamentales, cognitivas, emocionales e interaccionales. 
2.1 ¿QUIÉN ES EL MAL TRATADOR? 
Para construir un concepto general de maltratador, es necesario precisar algunas 
premisas generales sobre la conducta de maltrato en la violencia de género. 
En términos generales, "maltrato" es la acción y efecto de maltratar, y "maltratar" es 
tratar mal a alguien de palabra u obra, menoscabar, echar a perder (Real Academia 
Española, RAE, 2014). Pero, si se enfoca como un comportamiento de agresión 
que ocurre en la relación entre dos o más personas ocasionando un daño, se vuelve 
entonces un concepto más complejo. En el entorno social la conducta de maltrato 
tiene múltiples divisiones, cada una con diferentes graduaciones y características, 
dependiendo de los actores, el contexto, la frecuencia, las motivaciones y los daños 
producidos. Puede entonces abarcar desde un insulto por un malentendido casual 
entre dos desconocidos, hasta el maltrato cotidiano entre los integrantes de una 
familia. 
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A partir de la premisa anterior se pueden precisar los actores, el contexto, la 
frecuencia, las motivaciones y los daños de esta conducta de maltrato en la 
violencia de género. Así tenemos que: 
a) 	 Los actores: el maltrato en la violencia de género es ejercido 
unidireccionalmente del hombre hacia la mujer, es decir, la persona que realiza 
el maltrato se define por ser un sujeto de sexo y género masculino (Quintero & 
Carbajosa, 2008) y quien recibe el maltrato, la víctima, es una mujer. 
b) 	 El contexto: el maltrato se produce en el contexto de relación afectiva de 
pareja, no necesariamente deben existir convivencia, ni relación formal de 
matrimonio. El maltrato puede ocurrir hacia novias o ex-novias, compañeras o 
ex-compañeras, esposas o ex-esposas (Echauri et al., 2005; Yagüe, 2011). 
c) 	 La frecuencia: aunque puede existir una violencia circunstancial, como por 
ejemplo en momentos de crisis familiar, la mayor parte del maltrato psicológico, 
físico y/o sexual ocurre de manera sistemática, progresiva y/o cíclica; el 
maltrato se combina y se extiende durante la relación en forma crónica y en 
algunos casos sigue un proceso de escalada en la repetición de la agresión y 
en la gravedad de la acción (Echeburúa et al., 2009). 
d) 	 Las motivaciones: el maltrato es infringido con la finalidad de perpetuar la 
desigualdad de poder entre el hombre y la mujer (Quintero & Carbajosa, 2008), 
el hombre actúa bajo la creencia de poseer el derecho de controlar a su pareja 
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empleando la violencia (Barea, 2012), por lo tanto las motivaciones se basan 
en los privilegios de la ideología de superioridad masculina. 
e) 	 Los daños producidos: el maltrato ocasiona daños no sólo a la víctima directa 
que los recibe sino también a su entorno: familia, comunidad, entre otros. Las 
consecuencias del maltrato incluyen daños en el plano de la salud física, 
psicológica y sexual, así como costos sociales y económicos (Aliaga et al., 
2003; Lorente-Acosta, 2001). 
En resumen, en la violencia de género, el maltrato es ejercido del hombre hacia la 
mujer con una frecuencia constante dentro de una relación afectiva de pareja, con 
la finalidad de perpetuar el control y la desigualdad de poder y produciendo un daño 
generalizado en la salud de la mujer y su entorno. De esta manera podemos deducir 
la siguiente definición: 
El maltratador, en el ámbito de la violencia del género, se refiere al hombre quien 
con la finalidad de ejercer dominio y/o control, ocasiona, causa o provoca con su 
acción u omisión intencional un perjuicio, daño, sufrimiento, malestar o perturbación 
en la salud física, social, psicológica y/o sexual de su pareja o ex -pareja mujer. 
Esta conceptualización general del hombre que realiza el maltrato sobre la mujer 
puede ampliarse a partir de la caracterización de las modalidades de violencia 
ejercida, la extensión o gravedad de la violencia y las características 
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psicopatológicas del maltratador que ayudan a establecer algunas de sus 
principales tipologías. 
2.2 TIPOS DE MAL TRATADORES 
Numerosas investigaciones han intentado clasificar a los maltratadores de acuerdo 
a sus características psicológicas (alteraciones psicopatológicas, personalidad), a 
las características del maltrato ejercido (lugar donde se ejerce, frecuencia, 
gravedad) e incluso a las respuestas fisiológicas (Amor et al., 2009; Bryan & Delini, 
2014; Cavanaugh & Gelles, 2005; Wangmann, 2011). A continuación se resumen 
y comentan las principales tipologías de maltratadores encontradas en la literatura. 
2.2.1 Clasificación de Holtzworth-Munroe y Stuart 
Estos autores revisaron las investigaciones sobre tipologías de maltratadores 
publicadas en un lapso de 20 años e identificaron tres dimensiones descriptivas 
mayormente empleadas: la severidad de la violencia que incluye la gravedad y la 
frecuencia del maltrato físico, psicológico y/o sexual, la generalidad de la violencia 
que se refiere a si ésta ocurre solamente en el entorno familiar o también fuera de 
éste, y la psicopatología y los trastornos de personalidad de los maltratadores, 
especialmente los de tipo antisocial, narcisista y límite. A partir de estas tres 
dimensiones los autores desarrollaron una clasificación de tres tipos de 
maltrata dores (Holtzworth-Munroe & Stuart, 1994; Holtzworth-Munroe et al., 2000): 
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a) 	 Violentos sólo en la familia (Family on/y): este grupo representa 
aproximadamente al 50% de los maltratadores, la característica fundamental 
es que emplean la violencia en el ámbito familiar, pero no suelen demostrar 
conducta de violencia y/o delictiva en el ámbito social. Ellos emplean una 
violencia física menos grave y son menos propensos a utilizar la violencia 
psicológica y sexual. También presentan escasa psicopatología o trastornos de 
la personalidad. 
b) 	 Disfóricos/borderline: este grupo constituye aproximadamente el 25% de los 
maltratadores. Presentan una violencia física, psicológica y sexual de 
moderada a severa, la cual puede presentarse tanto dentro del hogar como 
fuera de éste, es decir, puede realizar otro tipo de conducta delictiva. Estos 
hombres son más disfóricos, emocionalmente volátiles, con características 
bordeline y esquizoides de la personalidad y además pueden presentar 
problemas de abuso de alcohol u otras sustancias. 
e) 	 Generalmente violentos/antisociales: corresponden aproximadamente al 
25% restante de los maltratadores. La característica principal de este grupo es 
que presentan un trastorno antisocial de la personalidad y por lo tanto 
demuestran una mayor severidad en la conducta violenta física, psicológica y 
sexual. Además suelen presentar un amplio historial de conductas delictivas 
con implicación legal, y una mayor propensión al abuso de alcohol y otras 
drogas. 
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Esta tipología ha sido muy difundida: analizada teóricamente y/o replicada 
empíricamente (Amor et al., 2009; Cunha & Abrunhosa, 2013; Delsol et al., 2003; 
Dixon & Browne, 2003; Torres et al., 2013; Wangmann, 2011 ), debido a que en su 
clasificación logra combinar los diferentes aspectos psicológicos del agresor, el 
ámbito donde ocurre el maltrato y la severidad del maltrato en sí. De esta manera 
consiguen crear tres grupos que clasifican a los maltratadores de menor a mayor 
riesgo y nos permite identificar qué aspectos pueden influir a desencadenar la 
conducta de maltrato dentro de cada grupo. 
2.2.2 Clasificación de Jacobson y Gottman 
Otra tipología ampliamente desarrollada y que junto con la anterior han guiado el 
debate sobre las tipologías de hombres violentos contra su pareja (Amor et al., 
2009) fue la propuesta por Gottman et al. (1995) y ampliada por Jacobson y 
Gottman (1998). Esta tipología tiene la particularidad de centrarse en la 
diferenciación de la respuesta fisiológica del maltratador en las discusiones de 
pareja. Así lograron dividir dos grupos (Jacobson & Gottman, 2007): 
a) 	 Los Cobras (maltratadores de tipo 1): son aquellos que muestran un 
descenso de la frecuencia cardíaca ante una discusión de pareja. Presentan 
marcados rasgos antisociales como un comportamiento agresivo, sádico y 
planificado hacia la víctima, ausencia de sentimientos de culpa, escasas 
habilidades empáticas, manipulación y egocentrismo, comportamiento violento 
en el entorno social y pueden presentar abuso de alcohol y otras drogas. 
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b) 	 Los Pitbulls (maltratadores de tipo 11): son aquellos que muestran un 
aumento de la frecuencia cardíaca ante una discusión de pareja. Presentan una 
dependencia emocional hacia su víctima lo que desencadena un 
comportamiento violento impulsivo dirigido hacia la necesidad de controlarla, 
miedo al abandono y celos patólogicos. 
Esta tipología de maltratadores Cobras y Pitbull ha sido también analizada 
teóricamente y/o replicada empíricamente (Cáceres, 1999; Margolin et al., 1995; 
Pozueco et al., 2014; Tweed & Dutton, 1998; Wangmann, 2011) y su principal 
ventaja es que logra establecer una diferenciación tipológica basada en una 
respuesta fisiológica medible concreta: la frecuencia cardíaca ante una discusión 
de pareja, y a su vez, dentro de cada uno de estos dos grupos, caracteriza y 
diferencia los aspectos psicológicos del maltratador y la estructura del maltrato 
realizado. 
2.2.3 Clasificación de Fernández-Montalvo y Echeburúa 
En el contexto español la tipología más ampliamente citada corresponde a la 
elaborada por Fernández-Montalvo y Echeburúa (1997) elaborada en base a su 
propia percepción en el trabajo clínico diario con hombres maltratadores. Así 
tenemos que los hombres que realizan maltrato a sus parejas pueden clasificarse 
en función de la extensión de la violencia y en función del perfil psicopatológico. 
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La tipología del maltratador según la extensión de la violencia (Fernández-Montalvo 
& Echeburúa, 1997; Echeburúa et al., 2009): 
a) 	 Hombres violentos sólo en el hogar: corresponde a la mayoría de los 
hombres maltratadores, aproximadamente un 74% ejercen la violencia sólo en 
el ámbito familiar y no se observan comportamientos violentos fuera de éste. El 
abuso de alcohol, los celos patológicos y las frustraciones cotidianas son los 
principales desencadenantes de los episodios de violencia. 
b) 	 Hombres violentos en general: corresponden al resto de maltratadores, un 
26% muestran conductas violentas tanto dentro del hogar como en el resto de 
los espacios públicos donde se desenvuelven, en ellos se pueden observar 
experiencias de maltrato en la infancia y también ideas distorsionadas sobre la 
utilización de violencia como medio para resolver los conflictos. 
La tipología del maltratador según el perfil psicopatológico (Fernández-Montalvo & 
Echeburúa, 1997; Echeburúa et al., 2009): 
a) 	 Hombres con déficit en habilidades sociales: corresponden al 55% de los 
maltratadores, se caracterizan porque utilizan el comportamiento violento como 
estrategia de resolución de conflictos debido a que en el proceso de 
socialización no han logrado adquirir las habilidades sociales más adecuadas. 
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b) 	 Hombres sin control de los impulsos: estos representan al 45% de 
maltratadores restantes, en ellos se observa un manejo correcto de las 
habilidades sociales y la aceptación de que el comportamiento violento no es 
la forma más aceptable de resolver los conflictos. Aún así la conducta de 
maltrato irrumpe abruptamente por ataques de ira en los que muestra una 
escasa habilidad de control. 
Esta tipología propuesta por Fernández-Montalvo y Echeburúa (1997) ha sido de 
las más difundidas en el contexto español (Boira, 201 O; Quintero & Carba josa, 
2008; Torres et al., 2013) y tiene la ventaja de describir y diferenciar ciertas 
características que explican el origen de la conducta de maltrato para cada grupo 
o tipo, lo cual facilita el reconocimiento de los elementos psicosociales que ameritan 
ser abordados en los tratamientos o terapias, ya sea enfocando el tratamiento en 
las distorsiones cognitivas, a la mejora de las habilidades sociales, al abuso en el 
consumo de alcohol, al control de la ira, entre otros. 
En resumen, aunque se mantiene el consenso que los maltratadores no son un 
grupo homogéneo y de que no existe un perfil único diferenciador: no todos los 
individuos que maltratan son iguales ni poseen una patología particular que los 
identifique (Cabrera, 201 O; Delsol et al., 2003; Dixon & Browne, 2003; Fortes, 2012; 
Loinaz et al., 201 O; Pozueco et al., 2014). Es posible, tomando como base la 
agrupación de variables físicas, psicológicas y sociales, desarrollar variadas 
aproximaciones teóricas, empíricas y clínicas para elaborar tipologías de hombres 
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maltratadores. De igual manera se pueden abordar el conocimiento de los hombres 
maltratadores a partir de los rasgos y/o características particulares sin clasificarlos 
en estructuras (Quintero & Carbajosa, 2008; Rodríguez-Espartal, 2013). 
2.3 CARACTERÍSTICAS Y RASGOS DE LOS MAL TRATADORES 
Se han encontrado diferentes características y rasgos en muestras de hombres que 
ejercen maltrato hacia sus parejas (Carrasco et al., 2007; Ferrer & Bosch, 2005; 
Rodríguez-Espartal, 2013; Torres et al., 2013; Yoshihama, 2005), en este apartado 
explicaremos las más significativas siguiendo la estructura propuesta por Dohmen 
(1999) y ampliada por Quintero & Carbajosa (2008) quienes los agrupan a partir de 
aspectos comportamentales, cognitivos, emocionales e interaccionales. 
2.3.1 Aspectos Comportamentales: 
a) 	 Doble fachada: el maltratador muestra socialmente una doble imagen o un 
comportamiento dual, es decir, en el ámbito familiar actúa en forma agresiva y 
controladora, mientras que en el espacio extra-familiar, por ejemplo el entorno 
laboral y/o con sus amigos, se muestra afable, condescendiente y tranquilo 
(Dohmen, 1999; Mora & Montes-Berges, 2009). De esta manera, al discrepar 
el comportamiento público del comportamiento privado, logra generar una 
imagen positiva socialmente y disminuye la credibilidad de la víctima. 
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b) 	 Repetición de la violencia: una de las características más singulares de la 
conducta de maltrato es la cronicidad (Echeburúa & de Corral, 2009; Pelegrín 
& Garcés, 2004). El maltrato se perpetúa como medio para controlar a la pareja 
estableciéndose un patrón conductual que se mantiene durante toda la relación 
e incluso puede volver a emplearse en relaciones futuras. Esto quiere decir que 
el hombre que ejerce maltrato sobre su pareja actual probablemente ha 
maltratado a sus parejas anteriores y probablemente maltratará a sus parejas 
futuras. 
c) 	 Resistencia al cambio: la mayoría de los maltratadores no reconocen su 
problema sino que lo niegan, justifican o lo atribuyen a las circunstancias y/o a 
terceros. Es por ello, al no percibir que tienen un problema, que carecen de 
motivación interna real para buscar asistencia o para cambiar su 
comportamiento (Paz-Rodríguez, 2007). Si acceden al tratamiento es por orden 
judicial o para evitar el abandono de su pareja, pero no porque perciban o 
acepten tener un problema, por lo tanto, como lo afirma Quintero (201 O), si los 
hombres que ejercen maltrato niegan o justifican sus conductas serán 
resistentes a cualquier tipo intervención o de cambio. 
d) 	 Abuso de sustancias: esta característica, en especial el abuso de alcohol, se 
encuentra muchas veces asociada a la conducta de maltrato, es decir, en 
muchos maltratadores se observa el consumo de drogas como desinhibidor o 
facilitador del maltrato, pero es importante aclarar que no se considera una 
variable causal y/o predictora de la agresión. Al respecto encontramos que el 
abuso o la dependencia de alcohol y drogas es mayor entre los maltratadores 
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(Calvete, 2008; Ferrer et al., 2004), y aunque en algunas investigaciones puede 
presentarse una vinculación o relación (Foran & O'Leary, 2008; Gil et al., 2006; 
Jewkes, 2002), se estima que el abuso de alcohol y drogas puede interactuar 
o potenciar otros factores de riesgo {Clements & Schumacher, 201 O; Loinaz et 
al., 2011) y/o desinhibir o agravar la conducta de maltrato (Heise & García­
Moreno, 2003; Thomas et al., 2013). 
e) 	 Control de impulsos frente a impulsividad: la impulsividad, la hostilidad y la 
ira son características asociadas y distintivas de los hombres que ejercen 
maltrato contra su pareja (Norlander & Eckhardt, 2005; Stuart & Holtzworth­
Munroe, 2005). Ellos suelen mostrar episodios bruscos e inesperados de 
descontrol de la ira que surgen en forma de un trastorno explosivo intermitente 
(Echeburúa et al., 2009). Estas explosiones de ira descontrolada suelen 
presentarse debido a un episodio de frustración, por la no consecución de una 
gratificación esperada (Boira, 201 O) y es dirigida casi exclusivamente contra 
sus parejas (Quintero & Carbajosa, 2008). 
2.3.2 Aspectos Cognitivos: 
a) 	 Definiciones rígidas de los roles masculinos y femeninos: los hombres que 
ejercen maltrato sobre su parejas mantienen un sistema inflexible de creencias 
sobre el estereotipo tradicional de género, en el cual el valor cultural masculino 
necesita tener el control y dominar con respecto al femenino quien debe 
subordinarse y someterse (Dohmen, 1999). Entonces, en palabras de 
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Echeburúa y de Corral (2002), los hombres maltratadores suelen estar 
afectados por distorsiones cognitivas en las cuales se observan numerosos 
sesgos sobre la inferioridad de la mujer y creencias equivocadas sobre los roles 
sexuales masculinos y femeninos. 
b) 	 Generalización del lenguaje: se refiere a las características en el discurso de 
los hombres que ejercen maltrato sobre sus parejas, con el fin de no asumir la 
responsabilidad de su comportamiento, hablan de sí mismos en tercera 
persona y emplean el condicional al hablar de los hechos como si estos no 
hubieran ocurrido o como si hubiera sido una eventualidad que ocurrieran 
(Dohmen, 1999; Mora & Montes-Berges, 2009; Quintero & Carbajosa, 2008). 
c) 	 Minimización y Justificación: se refiere a los mecanismos de defensa en los 
cuales el hombre maltratador intenta negar su responsabilidad, ya sea 
desestimando la frecuencia, la severidad y las consecuencias del maltrato o 
argumentando que fue un comportamiento necesario u obligatorio de acuerdo 
a las circunstancias, por ejemplo para evitar un daño mayor o por autodefensa 
(Dohmen, 1999; Lila et al., 2008; Paz-Rodríguez, 2007). 
d) 	 Negación: es una de las características habituales de los hombres que han 
ejercido maltrato, ya sea negando que estos hechos ocurrieron o que no los 
recuerda y se le han olvidado. La negación y el olvido son una estrategia 
defensiva para restar credibilidad a la víctima y no asumir la responsabilidad de 
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sus actos violentos contra su pareja (Madina, 2006; Paz-Rodríguez, 2007; 
Yagüe, 2011). 
e) 	 Externalización de la responsabilidad: se refiere a la atribución causal 
externa de la conducta de maltrato, incluye la desviación del problema: donde 
el hombre atribuye y desplaza la culpa a factores externos como estrés laboral, 
abuso de alcohol, entre otros; la racionalización: donde el hombre intenta 
explicar coherentemente los hechos como legítimos y validados socialmente; y 
la proyección: donde atribuye a la víctima toda la responsabilidad de las 
conductas violentas (Fariña & Arce, 2005; Madina, 2006; Paz-Rodríguez, 
2007). En todo caso el hombre que ejerce maltrato considera las causas de la 
violencia fuera de su responsabilidad y se las atribuye a factores ajenos a su 
control (Dohmen, 1999). 
O 	Falta de empatía y ceguera selectiva: en la falta de empatía el hombre 
maltratador presenta dificultades para reconocer lo que su pareja siente o 
piensa, no pueden comprender que sus parejas no estén de acuerdo con ellos 
(Quintero & Carba josa, 2008). A su vez esta característica se relaciona con la 
ceguera selectiva, la cual es la ausencia de percepción del hombre entre lo que 
su accionar violento provoca y la respuesta defensiva de su pareja para evitarlo 
(Dohmen, 1999). En ambos casos hay en el hombre maltratador una carencia 
de habilidad cognitiva para reconocer las emociones y sentimientos de su 
pareja. 
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g) 	 La rumiación en el pensamiento: en términos generales la rumiación es 
definida como un proceso de pensamiento repetitivo y pasivo sobre un malestar 
anímico que se está experimentando y sobre sus posibles causas y 
consecuencias (De Rosa, 2013; Nolen-Hoeksema, 1991; Nolen-Hoeksema et 
al., 2003). En los hombres maltratadores, esta característica de rumiación hace 
que aumenten sus distorsiones cognitivas sobre los celos, las infidelidades, etc. 
consolidando en su mente las fantasías en certezas (Quintero & Carbajosa, 
2008), es decir, el hombre se recrea mentalmente en los conflictos y termina 
creyendo como real lo que antes fue sólo una suposición, aún sin tener ninguna 
prueba. Este proceso se asocia a la fase de acumulación de tensiones, donde 
el hombre se aísla en sus rumiaciones hasta explotar en un acto de violencia 
contra su pareja (Abella, 201 O; F artes, 2012). 
h) 	 Rigidez cognitiva: incluye el pensamiento de todo o nada en el cual el sujeto 
cree que su punto de vista es el único y se muestra inflexible a opiniones 
distintas a la suya, le resulta difícil reconocer que puede equivocarse. También 
presentan el pensamiento de ganar o perder, en el cual consideran una 
diferencia de opinión como una agresión personal y que deben ganar el 
conflicto para no perder el respeto (Echeburúa & Amor, 1999; Quintero & 
Carbajosa, 2008). 
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2.3.3 Aspectos Emocionales: 
a) 	 Baja Autoestima: es una de las características principales de los hombres 
maltratadores (Echeburúa et al., 2009; Loinaz et al., 201 O), se encuentra 
asociada a la dependencia emocional y a la sensación de inseguridad 
(Dohmen, 1999; Quintero & Carbajosa, 2008) así como también se ha 
encontrado una relación entre baja autoestima y el proceso de minimización del 
maltrato {Lila et al., 2012), es decir, el hombre maltratador con baja autoestima 
tiende a negar su responsabilidad desestimando la gravedad del maltrato. Por 
otro lado, el rasgo de baja autoestima se ha empleado para explicar el maltrato, 
en la cual el hombre busca compensar su sensación de inferioridad e intenta 
conseguir estima al esgrimir una conducta violenta contra su pareja (Echeburúa 
et al., 2009). 
b) 	 Inhabilidad emocional: los hombres que ejercen maltrato presentan 
dificultades para manejar adecuada y eficazmente sus emociones, ya sea 
porque evitan, restringen u ocultan sus emociones, tratan de no demostrarlas, 
racionalizan todos los afectos y acumula sensaciones negativas (Dohmen, 
1999; Quintero & Carbajosa, 2008) . De igual manera presentan una inmadurez 
emocional, la cual consiste en cambios de humor inesperados, el hombre pasa 
de la simpatía a la cólera, al silencio o al aislamiento y viceversa (García­
González, 2009). 
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e) Dependencia e Inseguridad: una de las características, asociada a la baja 
autoestima, es la inseguridad y la dependencia emocional del hombre 
maltratador hacia su pareja (Redondo et al., 2009). Al respecto encontramos la 
explicación de Lorente-Acosta (2004) en la cual el hombre basa su relación en 
su pareja y en todo lo que de ella recibe y eso le proporciona tranquilidad, es 
decir, la mujer se convierte en esa persona de confianza, que le da la 
estabilidad y la seguridad que él necesita y de esta manera se establece una 
relación de dependencia del agresor hacia ella. Entonces podemos afirmar que, 
por un lado el hombre emocionalmente mantiene una profunda dependencia 
afectiva hacia su pareja y debido a esto siente una gran inseguridad de perderla 
o de no controlarla, el miedo a ser abandonados los hace reaccionar en forma 
posesiva y/o con violencia al percibir la pérdida del control sobre ella . 
d) 	 Celos: los celos aparecen en una estrecha relación con la desconfianza, 
mientras que los celos se relacionan con una creencia de infidelidad en las 
relaciones íntimas, la desconfianza se produce en un concepto más amplio, 
abarcando por ejemplo la sospecha de una mentira o del manejo de los gastos 
(Scott & Brackley, 2005). En todo caso, las actitudes celosas se observa con 
bastante frecuencia en los hombres que ejercen maltrato contra sus parejas, 
estas actitudes se encuentran asociadas con las características de baja 
autoestima e inseguridad previamente descritas, y son consideradas un 
problema a largo plazo en las relaciones de pareja, es decir, los celos y las 
actitudes posesivas que originan actúan como precipitadores de eventos 
violentos agudos en la relación (Echeburúa & Fernández-Montalvo, 2001; 
Rodríguez de Armenta, 2008; Scott & Brackley, 2005). 
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e) 	 Baja tolerancia a la frustración: en los hombres que ejercen maltrato se ha 
encontrado que manifiestan una mayor respuesta agresiva ante la no 
consecución de sus deseos, en especial con aquellos asociados con su relación 
de pareja (Castellano et al., 2004; Corsi, 1995; García -González, 2009; Madina, 
2003) . Esto quiere decir que en cualquier dificultad de acceso, fracaso en 
conseguir o negativa a sus necesidades y/o peticiones, manifiesta fácilmente 
un comportamiento agresivo, el cual suele descargar o transferir hacia su 
pareja. 
2.3.4 Aspectos lnteraccionales 
a) 	 Aislamiento: este aspecto hace referencia a la desvinculación afectiva que 
mantiene el agresor con su entorno social, es decir, puede mantener amistades 
pero no establecer ningún vínculo emocional con ellas (Dohmen, 1999; Lorente­
Acosta, 2001; Quintero & Carbajosa, 2008). Esta característica se encuentra 
asociada con la misma "inhabilidad emocional" (explicada anteriormente) , el 
aislamiento afectivo dificulta la posibilidad de compartir y comunicar 
sentimientos y emociones con terceros, por lo cual el agresor evita hablar sobre 
sus problemas y niega que existan conflictos, es decir, en su entorno social 
suelen ocultar su malestar emocional. 
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b) Conductas para controlar: se refiere a todos aquellos comportamientos que 
ejerce el hombre maltratador para dominar a su pareja y lograr su completa 
sumisión. La Organización Mundial de la Salud (OMS, 2005, 2006) incluye las 
amenazas, manipulación y coerción sobre evitar el contacto con otras personas 
(como amigos y familiares), control de su ubicación (ya sea por medio de 
llamadas telefónicas, acompañándola en sus salidas, visitándola de improviso), 
y también aquellos comportamientos destinados al control de sus recursos 
patrimoniales (impedir acceso a cuentas bancarias, manejar su sueldo, etc.). 
c) 	 Manipulación: se encuentra comprendida en la violencia psicológica que 
ejerce el maltratador hacia su pareja (Blázquez et al., 201 O), incluye la 
manipulación emocional directa a la mujer, por ejemplo: racionaliza su conducta 
ante ella o la amenaza con suicidarse. La manipulación a terapeutas o 
profesionales implicados, por ejemplo trata de convencerlos que se ha 
exagerado o que es mentira el maltrato. Y la manipulación a los hijos, frecuente 
en los casos de separación, en la cual utiliza deliberadamente a sus hijos para 
acceder a la madre, la espíe, le saque información, los confunde en sus 
lealtades; o también, adrede, trata de generar conflictos con relación a la 
custodia de los hijos (Dohmen, 1999; Quintero & Carba josa, 2008). 
d) 	 Inhabilidad para resolver conflictos: este aspecto se encuentra asociado a 
las dificultades de comunicación asertiva que presenta el maltratador, esto 
quiere decir que al no poder expresar sus pensamientos, emociones y 
sentimientos en un conflicto, tratando de esconderlo y negarlo, acumulan 
malestar afectivo que luego vuelcan sobre su pareja (Echeburúa et al., 2009; 
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Mora & Montes-Berges, 2009). En otras palabras, los maltratadores presentan 
dificultades significativas para resolver los conflictos usando recursos no 
violentos. 
Estas características cognitivas, emocionales, comportamentales e interaccionales 
descritas se manifiestan interrelacionadas, es decir, una influye o refuerza a la otra. 
Por ejemplo la dificultad para manejar las emociones y la baja tolerancia a la 
frustración se combinan e influyen en las escasas habilidades de comunicación y 
asertividad, que a su vez interviene en el control de los impulsos y la externalización 
de la conducta violenta. Esto quiere decir, que estos aspectos no deben ser 
examinados como factores separados sino como unas estructuras dinámicas que 
se influyen constantemente en su interacción. 
Las características y los rasgos de los maltratadores aquí presentados constituyen 
un marco de referencia para la clasificación y explicación de la conducta de los 
hombres que ejercen maltrato, estos van desde rasgos dinámicos que conforman 
tipologías grupales hasta características intrínsecas comunes en la mayoría de los 
maltratadores. Todos estos aspectos señalados en este apartado, como 
explicamos, se entremezclan y relacionan afectando e influyendo los unos sobre 
los otros, estableciendo estructuras causales al comportamiento de maltrato. Pero 
este conocimiento no es el único necesario para comprender el cómo se desarrolla 
el proceso de maltratar, cuál es el proceso que siguen todos estos factores y las 
circunstancias ambientales que influyen para que se establezca un ciclo de 
violencia en una relación de pareja. Es por ello que seguidamente, en el próximo 
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capítulo, se expondrán los factores influyentes en el complejo proceso que ocurre 
el maltrato, cómo influyen las modalidades, frecuencias y tipos de maltrato, junto 
con la explicación asociada al ciclo de la violencia y los niveles de riesgo que estas 
conductas conlleva dentro de las relaciones de pareja. 
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RESUMEN CAPÍTULO 2 
En este capítulo nos centramos específicamente en desarrollar todo lo relacionado 
con el conocimientos del "maltratador'' , en la bibliografía revisada se incluye a éste 
dentro de las explicaciones y valoraciones de la problemática de la violencia de 
género, pero en nuestro caso preferimos iniciar directamente desglosando al 
maltratador como elemento principal de estudio, partiendo así de la elaboración de 
un concepto: "El maltratador, en el ámbito de la violencia del género, se refiere al 
hombre quien con la finalidad de ejercer dominio y/o control, ocasiona, causa o 
provoca con su acción u omisión intencional un pefjuicio, daño, sufrimiento, 
malestar o perturbación en la salud física, social, psicológica y/o sexual de su pareja 
o ex-pareja mujer". 
Una vez realizada la definición se destacan las tres principales clasificaciones más 
difundidas sobre el maltratador, la primera de Holtzworth-Munroe y Stuart quienes 
lo clasifican de acuerdo a aspectos psicológicos, ámbito donde ocurre y severidad 
del maltrato en: violentos sólo en la familia, disfóricos/borderline y generalmente 
violentos/antisociales. La segunda clasificación de Jacobson y Gottman quienes se 
basan en la diferenciación de la respuesta fisiológica del maltratador en las 
discusiones de pareja y los clasifican en pitbull y cobras. Y la tercera clasificación, 
se incluye la más empleada en el contexto español, que es la de Fernández­
Montalvo y Echeburúa, quienes lo clasifican según la extensión de la violencia: en 
hombres violentos sólo en el hogar y hombres violentos en general; y según el perfil 
psicopatológico: en hombres con déficit en habilidades sociales y hombres sin 
control de los impulsos. Después, se reúnen las diferentes características de 
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aspectos comportamentales, cognitivos, emocionales e interaccionales que 
presentan los hombres que ejercen maltrato hacia sus parejas. 
Es relevante resaltar de este capítulo el énfasis de incluir al maltratador como 
elemento principal de estudio y de reunir las explicaciones encontradas sobre sus 
motivaciones y características psicopatológicas. La importancia de destacar que las 
tipologías y clasificaciones son formas de abordar la explicación del 
comportamiento del maltrato, pero que estos aspectos (comportamentales, 
cognitivos, emocionales e interaccionales) no deben ser vistos como factores 
separados sino como estructuras dinámicas que se influyen constantemente. La 
reunión y comprensión de estos factores funciona como punto inicial dentro del 
análisis, pero se aclara que en conjunto no explican completamente la presencia, 
ni la dinámica del maltrato, porque para ello también es necesario incluir los factores 
y las circunstancias ambientales (sociales y culturales) que influyen en el desarrollo 
y el mantenimiento de comportamientos de maltrato en las relaciones de pareja. 
67 

CAPÍTULO 3: EL MALTRATO 


Capítulo 3: El Maltrato 
CAPÍTULO 3: EL MALTRATO 

Este capítulo desglosa los elementos del maltrato en la violencia de género. Para 
ello señala las diferentes modalidades según los tipos de violencia (física, 
psicológica y sexual) ejercida, se describe al maltrato desde la perspectiva del 
agresor en el ciclo de la violencia, incluyendo la visión de éste como un ciclo que 
aumenta en frecuencia e intensidad, las modalidades y sus características, y el 
cómo la reunión de todos estos aspectos determinan la variación del riesgo 
estructural del maltrato en las relaciones de pareja. Además, se reseñan algunas 
investigaciones transculturales que han estudiado al maltrato en diferentes grupos 
y/o países. 
3.1 EL MAL TRATO EN LA VIOLENCIA DE GÉNERO 
Al inicio del Capítulo 2 comenzamos a desarrollar el concepto de maltrato, en el 
cual comprendimos que maltratar va más allá de un daño o perjuicio físico visible y 
que un daño puede producirse en aspectos más complejos e internos como el daño 
psicológico, el daño moral y/o el daño social. Ahora bien, en la violencia de género 
se estipulan 3 modalidades de maltrato de acuerdo al daño que producen: maltrato 
físico, psicológico y sexual, pero al respecto es necesario destacar que estos daños 
ocurren interrelacionados entre sí, por ejemplo: un abuso sexual puede ir 
acompañado de maltrato físico y violencia psicológica (amenazas, insultos, entre 
otros) y de igual manera, con una misma acción u omisión se pueden lesionar 
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diversos aspectos, por ejemplo: un maltrato físico continuado que termina 
afectando la salud psicológica de la víctima (trastorno de ansiedad, estrés post­
traumático, entre otros). 
3.2 MODALIDADES Y TIPOS DE MAL TRATO 
En este apartado se desarrollarán las diferentes modalidades en que puede 
presentarse una conducta de maltrato, considerando el daño producido de acuerdo 
a la gravedad de lo lesionado, a la frecuencia y al tipo de maltrato: bien sea físico, 
psicológico o sexual. En la bibliografía sobre violencia de género, se estipulan tres 
tipos de maltrato: el maltrato o violencia física, el maltrato o violencia psicológica y 
el maltrato o violencia sexual. 
3.2.1 Maltrato o Violencia Física 
Es cualquier comportamiento (acción u omisión) realizado con la intención de 
causar un daño físico, lesión, enfermedad y/o dolor a otra persona (Carlson, 2008; 
Kennedy, 2007), incluye "el uso intencional de la fuerza física, el vigor o un arma 
para dañar o lesionar" (ONU, 2006:43). En este tipo de maltrato se incluye empujar, 
zarandear, patear, morder, golpear (con los puños u objetos), asfixiar, quemar y 
amenazar con algún arma, y también controlar o negar atención médica o forzar a 
la víctima a consumir alcohol u otras drogas. Debido a la alta probabilidad de que 
este tipo de maltrato deje algún daño físico observable o demostrable, es el maltrato 
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que suele identificarse y denunciarse en mayor medida, aunque suele presentarse 
posterior y en respuesta a un maltrato psicológico continuado (Campbell et al., 
2002; Karakurt & Silver, 2013). Por otro lado, cuando el maltrato físico se produce 
en forma continuada y sistemática, puede dejar secuelas de daño psicológico y 
también puede correlacionarse en el tiempo con el maltrato o abuso sexual (Coker, 
et al., 2010). 
3.2.1 Maltrato o Violencia Psicológica 
Este tipo de maltrato se refiere a la imposición intencionada de angustia emocional 
sobre la víctima (Kennedy, 2007; Kindschi, 2007), incluye amenazas, insultos, 
humillaciones, intimidaciones, burlas, menosprecio, entre otras. Se considera el 
maltrato más frecuentemente encontrado en las relaciones de pareja (Carney & 
Barner, 2012; Pico-Alfonso et al., 2006; Sackett & Saunders, 2007), pero debido a 
que los daños no son visibles a simple vista, se considera un maltrato difícil de 
identificar y/o demostrar. Aun así el maltrato psicológico prolongado tiene un 
impacto en la estabilidad emocional de la víctima similar al producido por las 
agresiones físicas (Amor et al., 2001; Arias & Pape, 1999; Follingstad et al., 1990; 
Pico-Alfonso et al., 2006), o incluso, como lo afirma Warshaw et al. (2009), el 
maltrato psicológico severo y continuado puede producir un mayor daño en la 
autoestima, depresión y estrés postraumático que el maltrato físico. 
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3.2.1 Maltrato o Violencia Sexual 
Se refiere a aquel tipo de maltrato que lesiona la libertad sexual de la víctima, es 
decir, aquél que se produce cuando no hay libre consentimiento para realizar un 
comportamiento sexual (Carlson, 2008; Kindschi, 2007). Una definición de la ONU 
(2006:43): 
"La violencia sexual comprende el contacto sexual abusivo, hacer que una 
mujer participe en un acto sexual no consentido y la tentativa o consumación 
de actos sexuales con una mujer que está enferma, incapacitada, bajo 
presión o bajo la influencia de alcohol u otras drogas." 
En los casos de maltrato en la violencia de género se diferencia "la coerción sexual": 
en la cual se emplea la presión o manipulación verbal para mantener relaciones; y 
"la violación": en la cual se emplea la fuerza o la amenaza de daño físico. Esta 
última, como ya se mencionó, suele correlacionar con el maltrato físico (Coker et 
al., 201 O) y embiste mayor gravedad debido a los daños producidos en la salud de 
la víctima, especialmente los daños psicológicos persistentes como el trastorno por 
estrés postraumático (Dillon et al., 2013; McFarlane et al., 2005; Pico-Alfonso et al., 
2006). En líneas generales la violencia sexual es mayormente ejercida por los 
hombres hacia sus parejas y las mujeres son, en mayor medida, las víctimas de la 
misma (Bennett & Fineran, 1998; Corral & Calvete, 2006; Graña et al., 2009; Hines 
& Saudino, 2003; Poitras y Lavoie, 1995). 
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Como fue mencionado al principio, los tipos de maltrato en la violencia de género 
se encuentran solapados y se relacionan constantemente, intensificando la 
severidad del maltrato. Con relación a la gravedad encontramos que la continuidad 
o frecuencia producen un mayor daño a la salud física, psicológica y social de la 
víctima debido a que es una situación continuada de tensión psicológica y de daño 
físico real. Complementando esta situación, la violencia de género suele aumentar 
su severidad en el tiempo (Johnson, 1995; Pagelow, 1981), es decir, el maltrato 
ejercido cada vez enviste mayor gravedad, lo que comienza como violencia 
psicológica (e.g. insultos, burlas, amenazas), puede llegar a maltrato físico (e.g. 
empujones, golpes) y continuar hasta el abuso sexual o el homicidio. Al respecto 
encontramos que, en los casos de violencia en la pareja, existe una correlación 
entre violencia física y violencia psicológica, los agresores que emplean más 
violencia física también tienden a emplear mayormente violencia psicológica o 
sexual (Coker et al, 201 O; Loinaz et al., 2012), y de igual manera, la agresión 
psicológica incrementa el riesgo de agresión física (Arias & Pape, 1999; Berkowitz, 
1996; Murphy & O'Leary, 1989; Tjaden & Thoennes, 2000), y también, la agresión 
psicológica incrementa la probabilidad de coacción sexual (Coker et al, 201 O; 
Loinaz et al., 2012; Pico-Alfonso et al., 2016; Tjaden & Thoennes, 2000). 
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3.3 EL CICLO DE LA VIOLENCIA DESDE LA PERSPECTIVA DEL AGRESOR 
El término "ciclo de la violencia" fue desarrollado por primera vez en 1979 por 
Lenore Walker, en su libro "The battered woman" (La mujer maltratada), debido a 
que ella observó, tomando como base entrevistas de mujeres maltratadas, que en 
la violencia de género existen una serie de fases secuenciales que viven las parejas 
{víctima-victimario). La característica principal de este ciclo es que el maltrato es un 
proceso repetitivo y paulatino, es decir, las fases son constantes en el tiempo y las 
agresiones suelen aumentar en frecuencia e intensidad. El ciclo de la violencia en 
general presenta una estructura de interacción en los comportamientos de ambos 
miembros de la relación de pareja, pero en este apartado enfatizaremos las fases 
del ciclo desde la perspectiva del agresor (Walker, 1979, 2012): 
3.3.1 Período de Creación de Tensión 
Es la primera fase del ciclo de la violencia, en ella el hombre que maltrata a su 
pareja desarrolla un malestar psicológico que incluye pensamientos negativos 
hacia su pareja, se incrementa la ansiedad y la hostilidad, el mal humor y la 
irritación, comienza a ser menos comunicativo y a interpretar agresivamente todas 
las situaciones. En esta fase el hombre puede empezar a celar, amenazar, 
ridiculizar, menospreciar públicamente a su pareja, hasta que la situación se vuelva 
insostenible y estalle hacia la segunda fase. 
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3.3.2 Período de Incidente Agudo de Maltrato 
Esta segunda fase comienza con un episodio de agresión concreto, producido por 
la acumulación de tensiones en la fase anterior. Parece una expresión explosiva de 
violencia desbordada, poco controlada por el agresor, pero en realidad éste elige el 
momento y el lugar, así como lo ineludible del maltrato; es decir, cualquiera sea el 
comportamiento de la víctima, la agresión será inevitable. 
3.3.3 Período de Reconciliación, Arrepentimiento o Luna de Miel 
Esta última fase se caracteriza por un comportamiento de arrepentimiento del 
agresor hacia su víctima. En ella el hombre puede negar su responsabilidad en el 
maltrato alegando la culpabilidad de su pareja: "ella me provocó" , pero en esta fase 
también se incluyen las promesas de cambio, de amor, regalos, entre otros 
comportamientos característicos de la luna de miel. 
El ciclo de la violencia incluye estos tres períodos que varían en cuanto a su 
duración e intensidad, dependiendo del tiempo de la relación, por ejemplo, los 
episodios explosivos de violencia suelen ser más frecuentes e intensos en las 
relaciones más consolidadas, donde este ciclo se ha repetido muchas más veces; 
en cambio al inicio de la relación, la fase de acumulación de tensión y la fase de 
luna de miel suele ser más duradera, es decir, tarda más en producirse el episodio 
violento y la reconciliación permanece más tiempo. 
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En este mismo orden de ideas, podemos incluir que cuantas más veces se 
complete el ciclo de violencia en una relación, es decir, cuanto mayor sea la 
frecuencia de los maltratos, también aumentarán la intensidad y la severidad con la 
que estos se producen (e.g. se producen lesiones más graves en la segunda fase). 
De igual manera, cuando aumenta el número de episodios de maltrato, el ciclo de 
la violencia necesita menos tiempo para completarse debido a que las fases de 
acumulación de tensión y luna de miel se reducen en duración (Walker, 1979). 
Este planteamiento del ciclo de la violencia ha sido ampliamente desarrollado en 
estudios posteriores desde otras perspectivas (Copel, 2006; Dutton & Golant, 1995; 
Dutton & Painter, 1993; Walker, 1984), pero en su proposición inicial, se muestra 
como una explicación complementaria del fenómeno de la violencia de género. Es 
decir, para estudiar al hombre que maltrata no es sólo enumerar las características 
asociadas a él, sino también es importante desarrollar y exponer el proceso en el 
cual ocurren los episodios agresivos. 
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Fuente: Adaptado de Walker (1979). 
3.4 ESTRUCTURA DEL MAL TRATO 
Al estudiar el maltrato en las relaciones de pareja encontramos algunos 
planteamientos comunes que se repiten en éste a lo largo de las explicaciones 
antes expuestas. Uno de ellos es la diversidad de interacciones posibles entre el 
hombre que maltrata y el ambiente de pareja en el que se encuentra inmerso. Por 
un lado se presentan las características comportamentales, cognitivas, 
emocionales e interaccionales del hombre (explicadas en el Capítulo 1) y por el otro 
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lado se encuentran las circunstancias vivenciales que consolidan y desarrollan los 
episodios de violencia (como se ha explicado en apartado anterior). Pero, la 
conducta de maltrato que de esa interacción se desprende, presenta una 
importante variabilidad, y a esa variabilidad nos referimos cuando explicamos la 
estructura del maltrato. 
En la violencia en la pareja se presenta una estructura de maltrato que se modifica 
o diferencia entre ella a partir de aspectos variables, tales como: el tipo de maltrato 
efectuado (psicológico, físico o sexual) y las combinaciones entre éstos, la 
frecuencia o el número de veces que el maltrato ocurre, y la severidad o gravedad 
en el maltrato (a partir del daño que éste ocasiona), además del nivel de riesgo que 
reúne los aspectos estructurales anteriores. Entonces, tenemos que: 
a) 	 El tipo de maltrato (psicológico, físico y/o sexual): se presenta en diversas 
graduaciones pero, en la mayoría de los caso, ocurren en forma combinada 
(Coker et al., 201 O) o incluso en "forma escalada" (Pagelow, 1981), es decir, 
como ya ha sido explicado, el maltrato psicológico es el más frecuente y puede 
ser el único que se presente, el maltrato físico podría ser precedido de un 
maltrato psicológico anterior y, el maltrato sexual podría ser presentado 
conjuntamente con el maltrato psicológico y el maltrato físico. Lo importante es 
identificar, no sólo el tipo de maltrato, sino también la presencia de 
combinaciones entre éstos, debido a que el daño producido es mayor cuando 
se combinan diferentes formas de violencia (Coker et al., 201 O). Por ejemplo, 
los maltratadores que emplean maltrato físico y psicológico en forma 
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combinada, presentan, en general, comportamientos violentos de mayor 
gravedad, duración, extensión e intensidad, que aquellos maltratadores que 
sólo emplearon violencia psicológica (Amor et al., 2001). 
b) 	 La frecuencia del maltrato: como se explicó en el apartado 3.3, cuando se 
establece el ciclo de la violencia, a cada episodio de maltrato se aumenta la 
probabilidad de que se repita en espacios de tiempo cada vez menores (Bosch 
et al., 2006; Walker, 1984). De esta manera, cuando la conducta de maltrato se 
presenta en forma continuada y/o intermitente y la violencia es experimentada 
por largos períodos de tiempo, las consecuencias bio-psico-sociales para la 
víctima son mayores (Dutton & Painter, 1993). En otras palabras, el daño 
producido por el maltrato es mayor, cuando mayor es el tiempo de exposición 
al mismo, ya sea porque es experimentado con mayor frecuencia o porque 
aumenta la severidad del mismo (e.g. se pasa de maltrato psicológico a 
maltrato físico, o de maltrato físico leve a un maltrato físico grave). Lo cual 
coincide con las palabras de Bosch et al. (2006:156): 
".. .la violencia se convierte ... en una forma de control permanente, con la 
que el agresor se siente seguro de su fuerza, y ... no renunciará a ella, antes 
bien, cada vez será peor. " 
En estos casos la violencia en la pareja queda instaurada en un ciclo que cada 
vez será más recurrente y con mayor gravedad . 
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e) 	 La severidad o gravedad del maltrato: la gravedad del maltrato se estima a 
partir del daño que produce o la magnitud de la lesión que produce en la víctima, 
y se encuentra relacionado al tipo de maltrato y a la frecuencia del mismo, es 
decir, un maltrato psicológico puede ser leve (gritos) o severo (vejaciones o 
humillaciones públicas) y también puede darse con mayor o menor frecuencia 
aumentado el daño bio-psico-social que produce (Dutton & Painter, 1993). Al 
identificar la severidad del maltrato y conocer los gradientes de la violencia (en 
general y por tipos), se puede identificar también las diferentes situaciones de 
riesgo (Valdez-Santiago et al., 2006). 
d) 	 El nivel de riesgo de maltrato: este elemento estructural del maltrato engloba 
a los otros tres anteriores; el nivel de riesgo se refiere a las diferentes 
graduaciones de probabilidades de que se produzcan conductas de maltrato, a 
partir, en este caso, de la evaluación de la dimensión del daño producido en 
conductas de maltrato previas (Valdez-Santiago et al., 2006). Es decir, se 
establece en riesgo alto, medio y/o bajo a partir de la presencia combinada de 
los tipos de maltratos, de la frecuencia con que ocurren y de la severidad en los 
daños que produce en la víctima. El nivel de riesgo alto de maltrato incluirá 
conductas frecuentes de violencia física grave o leve y conductas de coerción 
sexual grave; el nivel de riesgo medio de maltrato incluirá conductas frecuentes 
de violencia psicológica grave o leve y conductas de coerción sexual leve y 
finalmente, el nivel de riesgo bajo incluirá la ausencia de conductas de maltrato 
en las relaciones de pareja. 
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En resumen, las conductas de maltrato aumentan en frecuencia e intensidad con el 
paso del tiempo (Johnson, 1995; Pagelow, 1981) y esto a su vez presenta diversos 
niveles de riesgo de acuerdo a la gravedad del daño ocasionado a la víctima, por 
ejemplo la violencia física severa o extrema puede conllevar a un mayor riesgo de 
muerte o suicidio en la víctima {Valdez-Santiago et al., 2006). Al estudiar, ya sea 
por separado o en forma conjunta, a los factores que estructuran las conductas de 
maltrato, se puede identificar dentro de una variedad de conductas violentas, 
aquellas más severas, o que en conjunto o por su frecuencia causan (o puedan 
causar) mayor daño emocional y/o físico a la víctima. 
3.5 INVESTIGACIONES TRANSCUL TURALES SOBRE EL MAL TRATO 
El maltrato en la violencia de género es la expresión más frecuente de violencia 
contra la mujer en el mundo, la mayoría del maltrato físico y/o sexual experimentado 
por las mujeres ha sido perpetrado por un hombre en el marco de una relación de 
pareja (Ellsberg et al., 2008; Fulu et al., 2013; García-Moreno et al., 2005; ONU, 
2006). Los estudios transculturales referidos a los perpetradores de violencia de 
género son escasos, en la mayoría de estos estudios se ha priorizado la 
investigación y la comprensión sobre esta problemática desde la perspectiva de la 
víctima mujer (Alhabib et al., 201 O; Fulu et al., 2013). Aun así, se han encontrado 
investigaciones que estiman la prevalencia de la violencia de la pareja y los factores 
asociados con ella a partir de la recolección de información del uso de la violencia 
de los hombres y de la comparación de ésta entre diferentes grupos culturales y/o 
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países. En este apartado se resumen algunos estudios transculturales encontrados 
referidos al maltrato ejercidos por hombres hacia sus parejas (mujeres en mayoría) 
en las relaciones de pareja en diferentes contextos culturales. 
Straus (2004b) presentó un amplio estudio sobre violencia en las relaciones de 
pareja en 8.666 estudiantes universitarios en 31 universidades de 16 países (5 de 
Asia y Oriente Medio, 2 en Australia-Nueva Zelanda, 6 en Europa, 2 en América 
Latina, 16 en Canadá-Estados Unidos). La prevalencia de maltrato en los últimos 
12 meses de relación fue medida con la Escala de Tácticas de Conflicto 2 (CTS-2; 
Straus et al., 1996) y se empleó solamente la escala de perpetrador para maltrato 
físico y lesiones. En la muestra de 2747 hombres, de los 31 grupos de estudiantes 
universitarios, se encontró que el porcentaje de maltrato físico hacia la pareja osciló 
entre 11.6 a 42.4% y las lesiones entre O a 25%. Las conclusiones en las 
comparaciones entre grupos mostraron altas tasas de agresiones realizadas hacia 
la pareja en los estudiantes universitarios de Estados Unidos y tasas más bajas en 
los estudiantes de Canadá, aunque en general se presentaron similitudes en cuanto 
a la alta presencia de conductas de maltrato en casi todos los grupos. 
Straus (2008) presentó otro estudio transcultural sobre violencia en las relaciones 
de pareja de 13601 estudiantes universitarios de 32 países. La prevalencia de 
maltrato en los últimos 12 meses de relación fue medida con la CTS-2 (Straus et 
al., 1996) y se empleó solamente la escala de perpetrador para maltrato físico en 
general y maltrato físico grave. Específicamente en la muestra de hombres, por 
grupos de países, el maltrato físico en general hacia la pareja osciló entre 95.5% 
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en Irán y 10.0% en Singapur, y el maltrato físico grave entre 42.9% en Sudáfrica y 
0% en Malta y Singapur. 
Fulu, Jewkes, Roselli & García-Moreno (2013) realizaron un estudio sobre la 
estimación de la prevalencia de violencia de pareja y los factores asociados a la 
misma por medio de una encuesta de hogares en una muestra representativa de 
10178 hombres (entre 18 a 49 años de edad) de Bangladesh, China, Camboya, 
Indonesia, Sri Lanka y Papúa Nueva Guinea. Para este estudio se empleó el 
Estudio de Salud y Relaciones de los Hombres del Consejo de Investigación Médica 
de Sudáfrica (Jewkes et al., 2011 ), el Estudio Multi-país de la OMS sobre Salud de 
la Mujer y Violencia Doméstica contra la Mujer (García-Moreno et al., 2005) y la 
Encuesta Internacional de Hombres e Igualdad de Género (Barker et al., 2011). 
Entre los resultados más relevantes se destaca la gran variabilidad y altos niveles 
de prevalencia de la violencia de género en cada grupo poblacional, la prevalencia 
de violencia física/sexual en las relaciones de pareja varió según el lugar, entre el 
25.4% en Indonesia y 80% en Papua Nueva Guinea. También se encontró que, 
entre los factores relacionados con la violencia estaban aquellas características 
socioculturales referidas a actitudes y prácticas de desigualdad hacia el género, 
seguidas de características socioeconómicas como la pobreza y la baja formación 
profesional de los agresores. 
85 
Capítulo 3: El Maltrato 
Tabla 1. Resumen de investigaciones transculturales sobre el maltrato en las 
relaciones de pareja 
Autores N Tipo de Muestra 
Grupos 
Comparados Maltrato Resultados 
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en Irán y 
10.0% en 
Singapur 
Fulu et al. (2013) 10178 (H) 
Población 














Nota: CTS-2= Escala de Tácticas de Conflicto 2 (Straus et al., 1996); ESHCIMS = Estudio de 
Salud de los Hombres del Consejo de Investigación Médica de Sudáfrica (Jewkes et al., 2011) ; 
ESMVDM = Estudio Multi -País de la OMS sobre Salud de la Mujer y Violencia Doméstica contra 
la Mujer (García-Moreno et al., 2005); EIHIG = Encuesta Internacional de Hombres e Igualdad de 
Género (Barker et al., 2011) . 
Con relación a los estudios comentados, se puede deducir que son escasas las 
investigaciones transculturales encontradas que realizan comparaciones 
específicamente en los hombres perpetradores de violencia de género, la mayoría 
son realizados en base a las víctimas o son estudios sobre violencia en la pareja 
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que comparan la simetría (o asimetría) entre hombres y mujeres. Aun así, en los 
estudios referidos se destaca la gran variabilidad sobre la prevalencia de maltrato 
cuando se comparan diferentes grupos poblacionales y también, el estudio de Fulu 
et al. (2013), con altos niveles de esta violencia en países con mayor desigualdad 
de género y mayor desigualdad socio-económica. 
87 

Capítulo 3: El Maltrato 
RESUMEN CAPÍTULO 3 
En este capítulo se desarrollan los elementos constitutivos y relacionados con el 
maltrato en la violencia de género: los tipos o modalidades, el ciclo de la violencia, 
la estructura y las investigaciones transculturales. En cuanto a los tipos de maltrato 
se resumen las modalidades de violencia de acuerdo al daño que producen a la 
víctima: maltrato físico, psicológico y sexual. En ello se puede destacar su 
presencia combinada y la intensificación de su gravedad con el paso del tiempo 
(escalada de la violencia). Con relación al ciclo de la violencia, término desarrollado 
por Lenore Walker, el maltrato en la violencia de género es presentado como un 
ciclo o fases secuenciales repetitivas y constantes en el tiempo: creación de 
tensión, incidente agudo de maltrato y luna de miel. También se señala las 
características estructurales de la violencia en la pareja, en la cual el maltrato 
combina sus tipos o modalidades, su frecuencia o número de veces en que éste 
ocurre y su severidad o gravedad del daño causado, además de definir al "nivel de 
riesgo" como un indicador que reúne los aspectos estructurales anteriores. 
Finalmente, para complementar la información sobre el maltrato en la violencia de 
género, se incluyó en este capítulo una relación de investigaciones de corte 
transcultural que habían comparado al maltrato en los hombres perpetradores de 
violencia de género. 
Entre lo más destacable de este capítulo se encuentra el abordar al maltrato en la 
violencia de género por medio de la reunión, combinación y explicación conjunta de 
sus elementos constitutivos (tales como: tipologías, fases y estructuras). Así como 
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también nos señala aspectos a tomar en mayor consideración, como que la 
violencia en la pareja no son hechos aislados sino que se presentan en la 
combinación de diferentes comportamientos abusivos hacia la pareja, que esos 
comportamientos son repetitivos y que conforman un ciclo que van aumentando y 
produciendo más daño a la víctima; todo lo cual hace posible evaluar el nivel de 
riesgo de que se produzcan nuevas conductas de maltrato. Por otro lado, también 
es importante resaltar, entre los estudios transculturales sobre el maltrato en las 
relaciones de pareja comentados en este capítulo, la gran variabilidad que presenta 
la prevalencia de estas conductas cuando se realizan comparaciones en diferentes 
grupos poblacionales de hombres, especialmente en aquellas sociedad con 
mayores desigualdades socioculturales. 
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CAPÍTULO 4: LA TEORÍA FEMINISTA SOBRE EL MALTRATO 

En este capítulo se desarrollarán los principales enfoques de la teoría feminista 
relativos al maltrato, para ello se iniciará con las consideraciones previas a nivel 
conceptual de las diferencias entre sexo y género, para seguir con las bases 
teóricas de la teoría feminista, la cual comprenderá los cinco principales aportes de 
la perspectiva en la comprensión de la violencia en las relaciones de pareja y las 
críticas teóricas que se han realizado a esta perspectiva. Posteriormente, se 
presentarán las bases empíricas de la teoría feminista, la cual diserta sobre el uso 
de las técnicas cualitativas y cuantitativas en este tipo de investigaciones. 
4.1 CONSIDERACIONES PREVIAS SOBRE SEXO Y GÉNERO 
Con la finalidad de introducir los planteamientos de la teoría feminista sobre la 
violencia de género, se considera necesario comenzar desde la diferenciación de 
conceptos como sexo y género. El sexo se refiere a la diferenciación en las 
características biológica entre hombres y mujeres, en cambio el género se refiere a 
una diferenciación sociocultural a partir del sexo (Arellano, 2003; Conway et al., 
2007; Esteban, 2006) que incluye una identificación simbólica de la masculinidad y 
la feminidad que es adquirida por medio de la socialización. Entonces, existen 
diferencias biológicas y diferencias producidas por elaboraciones ideológicas de la 
cultura (Delgado-Álvarez et al., 2007), en las se definen posiciones o estereotipos 
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separados para cada sexo pero que en realidad no guardan relación con sus 
características morfológicas reales (Bonilla, 2006; García-Leiva, 2005). 
La Organización Mundial de la Salud (OMS, 2008; citado por Consejo de Europa, 
COE, 2008: 26) realiza una diferenciación entre sexo y género: 
"El «sexo» se refiere a las características biológicas y fisiológicas que 
definen a los hombres y las mujeres. El «género» se refiere a los papeles, 
comportamientos, actividades y atributos construidos socialmente que la 
sociedad considera apropiados para los hombres y las mujeres". 
Son términos estrechamente vinculados, pero los aspectos relacionados con el 
sexo no varían sustancialmente entre las diferentes sociedades humanas, mientras 
que los patrones de género pueden sufrir variaciones históricas y culturales 
significativas (Conway et al., 2007; OMS, 2008). 
El género incluye la diferenciación de lo masculino y lo femenino, lo desarrolla y 
adquiere el individuo por medio de su proceso de aprendizaje en la interacción 
social, por un lado aprende y reconoce los roles o normas de género que son los 
comportamientos que el grupo social define como propios de los hombres y las 
mujeres y, por otro lado, se identifica con uno de ellos, actuando conforme a las 
expectativas y normas sociales que la sociedad ha designado como masculino o 
femenino (Figueroa-Perea, 2013; Lamas, 1999; Sánchez-López, 2013). Así, 
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podemos centrarnos en la importancia del género como un elemento social que 
influye en las maneras de pensar (creencias, ideologías, opiniones) y de actuar 
(comportamientos, actitudes, emociones) de hombres y mujeres, pero que no están 
biológicamente determinados sino que son producto de la asignación social. 
Es necesario diferenciar que hombres y mujeres presentan una división biológica, 
con diferencias principalmente reproductivas, pero también unos y otras presentan 
las mismas capacidades intelectivas, las mismas emociones y los mismos 
sentimientos; las diferencias actitudinales, normativas, conductuales o de roles son 
debidas a la influencia de la cultura: al condicionamiento parental, educacional y/o 
sociocultural (Aguilar et al., 2013; García-Leiva, 2005; Lamas, 2002). 
Los sistemas de género son sistemas binarios, que oponen al macho contra la 
hembra, lo masculino sobre lo femenino, es decir, son sistemas jerárquicos, donde 
existe una marcada distribución desigual del poder (Conway et al., 2007; Mayobre, 
2007). En ellos la autoridad social (instituciones económicas, sociales, políticas y 
religiosas) impone las formas de conducta culturalmente apropiadas, pero en esta 
asignación, como lo expone Delgado-Álvarez et al. (2012: 270): 
. . . "se evidencia una esquematización rígida y perversa de los roles de 
género (. ..), características como fuerza, poder y dominio aparecen como 
valores propios de la imagen masculina, y como contrapartida, la figura 
femenina es elaborada con los atributos de debilidad, controlabilidad y 
necesidad de protección". 
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Entonces, se crea unas normas de género desiguales y diferenciadoras, que a su 
vez son mantenidas y reforzadas por las interacciones sociales, muchas veces 
transmitidas de manera implícita (Conway et al., 2007), y que suelen integrarse en 
la propia identidad del sujeto, quien acepta la asimetría sociocultural entre hombre 
y mujeres, adecúa su comportamiento conforme a ellas y suele perpetuarla en sus 
relaciones sociales futuras. 
Sobre esta desigualdad entre hombres y mujeres es que se encuentra sustentada 
la violencia de género, es decir, la relación asimétrica que se produce por la 
intervención de construcciones sociales diferenciadas en función del género 
influyen en la manifestación de relaciones abusivas y violentas en la dinámica 
relacional de las parejas (Delgado-Álvarez, 2012; Patró & Limiñana, 2005). La 
violencia se encuentra estrechamente relacionada con la desigualdad de género y 
esta premisa es la base de la investigación feminista, la teoría feminista explica 
cómo las formas culturales de considerar a las mujeres inferiores a los hombres 
influyen en el desarrollo y mantenimiento de estructuras sociales violentas, como el 
maltrato en una relación de pareja (Alberdi & Matas, 2002; Boira, 201 O). 
La teoría feminista incluye un conjunto de explicaciones sobre la opresión de las 
mujeres y un conjunto de estrategias para el cambio (Daly & Chesney-Lind, 1988), 
pero más allá de eso, es un enfoque de lucha por captar diversas formas de 
legitimación de la desigualdad sexual (De Miguel, 2005), es decir, no es sólo un 
movimiento social reivindicativo de los derechos de las mujeres, sino que su interés 
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va más allá y se enfoca en las desigualdades socioculturales entre los sexos por 
las diferencias de género y, a su vez, abordar cómo éstas diferencias pueden influir 
en el desarrollo de manifestaciones de relaciones violentas. 
Dentro del enfoque feminista se incluyen los siguientes supuestos (Bograd, 1988; 
Gerlock, 1997): a) es una teoría por y para la mujer; b) el punto focal es el género; 
c) estudia las relaciones de poder; d) defiende el empoderamiento y la 
transformación; e) incluye un componente político o activista para defender y liberar 
a los oprimidos; f) y analiza a la familia en su historia como institución social. Todos 
estos enfoques presentaron un aporte a diferentes iniciativas de estudio, incluyendo 
aportes en la temática de la violencia en las relaciones de pareja. 
4.2 BASES TEÓRICAS DE LA TEORÍA FEMINISTA 
A mediados de 1960 principios de 1970 surge un movimiento político, conocido 
como el movimiento de liberación femenina (también llamado Segunda Ola 
Feminista), el cual promovía principalmente la igualdad de género y el 
empoderamiento de las mujeres (Amarás, 1997; Chesler, 2005; Pérez-Garzón, 
2012; Walker, 2006). Esta ideología ayudó a visibilizar la problemática de la 
violencia de pareja, resaltando que no era un asunto privado y aislado de violencia 
familiar, sino que se encontraba afianzado en la coerción masculina, la disparidad 
de poder entre géneros y la estructura patriarcal de las sociedades, la cual 
mantenía a las mujeres en un estado de sumisión masculina mediante el uso de 
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abuso físico, psicológico, sexual y económico (Bograd, 1988; Dobash & Dobash, 
1979; Parveen & Naylor, 2013). 
4.2.1 Principales Aportes de la Teoría Feminista 
Sobre esta temática encontramos el trabajo de Parveen y Naylor (2013), quienes 
realizaron una reseña histórica sobre los aportes del feminismo en la temática de 
la violencia en las relaciones de pareja; en ese estudio los autores establecen cinco 
aportes principales de la perspectiva feminista, los cuales fueron: 
a) El ciclo de la violencia 
b) La indefensión aprendida 
c) El síndrome de la mujer maltratada 
d) La rueda de poder y control 
e) El patriarcado 
Estos cinco aportes de la teoría feminista sobre la violencia en las relaciones de 
pareja serán comentados y explicados a continuación. 
a) 	 El ciclo de la violencia: este ciclo (explicado previamente en el Capítulo 3, 
apartado 3.3) fue desarrollado por Walker {1979), quien estableció tres etapas 
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cíclicas por las que pasa la violencia en las relaciones de pareja, una primera 
etapa de tensión, en la cual el hombre comienza a sentir una frustración que se 
acumula hasta alcanzar niveles que no puede mantener y llega la etapa de 
abuso o explosión, en la cual dirige toda su frustración contra su pareja mujer, 
ya sea abuso físico, psicológico y/o sexual, hasta finalizar con la etapa de luna 
de miel, la cual ocurre cuando ya se ha saciado la tensión acumulada y el 
agresor se siente aliviado y busca resarcir el daño cometido, pide disculpas y 
promete cambiar. El aporte principal del ciclo es que la violencia se manifiesta 
como un comportamiento repetitivo dentro de la relación y que ocurre por la 
acumulación de tensión y frustración dirigida específicamente hacia la pareja 
sentimental. 
b) 	 La indefensión aprendida: la conceptualización de la indefensión aprendida 
se desarrolló a partir de los estudios de Seligman (Overmier & Seligman, 1967; 
Seligman & Maier, 1967) en relación a la percepción y respuesta que manifiesta 
un individuo ante situaciones o circunstancias que él percibe incontrolables, en 
estos casos, según Seligman, la exposición repetida a este tipo de situaciones 
hacen que el individuo desarrolle percepciones negativas y creencias erróneas 
acerca de sus capacidades para hacer frente a tales circunstancias. Estos 
planteamientos fueron recogidos y adaptados para explicar las razones de que 
las mujeres en situación de maltrato quedan atrapadas en el ciclo de la violencia 
y, muchas veces, no buscan activamente salir de su situación (Launius & 
Lindquist, 1988; Walker, 1978). El aporte de la indefensión aprendida visibilizó 
los efectos psicológicos a largo plazo que produce una situación continuada de 
maltrato, y que al mismo tiempo puede ayudar a su perpetuación; además, 
99 
Capítulo 4: La Teoría Feminista sobre el Maltrato 
Walker (1978) enfatiza la importancia de la sociedad permisiva que alienta las 
vivencias de maltrato en las mujeres, incluso a temprana edad, que las llevan 
a aprender una justificación y tolerancia hacia su propia victimización. 
e) 	 El síndrome de la mujer maltratada: también fue una explicación desarrollada 
por Walker (1979, 2006, 2012), en la cual reúne las ideas del ciclo de la 
violencia y de la indefensión aprendida para investigar en conjunto las 
afecciones psicológicas que pueden desarrollar las mujeres maltratadas y 
cómo éstas afectarán su comportamiento futuro. Entre las afecciones incluye el 
estrés postraumático, la reviviscencia del trauma, elevados niveles de 
ansiedad, entumecimiento emocional, conducta elusiva, depresión, 
perturbaciones en las relaciones personales, distorsión de la imagen corporal, 
sentimientos de culpabilidad, vergüenza, celos, problemas de apego, 
problemas sexuales, enfermedades físicas en general, así como también 
incluye los problemas de adicciones y homicidios realizados en defensa propia . 
Su principal aporte fue el desarrollar una explicación del estado psicológico de 
la mujer maltratada que reúne diferentes aspectos psicológicos, físicos, 
sociales, que se ven afectados durante el período de maltrato y períodos 
posteriores a éste. 
d) 	 La rueda de poder y control: este planteamiento surgió a principios de 1980 
tomando como base los enfoques feministas de un programa de intervención 
en violencia doméstica (Domestic Abuse lntervention Project, DAIP) 
desarrollado en la ciudad de Duluth, Minnesota (Estados Unidos), por lo que 
también recibió el nombre de Modelo de Duluth. Los investigadores de este 
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programa realizaron entrevistas a mujeres maltratadas y seleccionaron 
aquellas ocho tácticas de control más usadas por sus parejas, a partir de ahí, 
este modelo recreó una estructura de "rueda" para explicar que esta violencia 
ejercida mantenía un eje u objetivo único de mantener el poder y control del 
hombre sobre la mujer, es decir, ellos ofrecieron una explicación de las tácticas 
abusivas y violentas empleadas por los hombres para mantener a las mujeres 
en un estado de sumisión y así facilitar el control masculino sobre ellas 
(Parveen & Naylor, 2013; Pence & Paymar, 1993). A partir de este enfoque de 
la Rueda de Poder y Control se desarrollaron programas de intervención con 
maltratadores, los cuales se orientan en modificar las actitudes, intenciones y 
creencias de éstos para cambiarlas por conductas alternativas de igualdad y 
respeto, que van a permitir una mejor convivencia en sus relaciones de pareja 
(DAIP, 2015). Es importante destacar que este modelo basado en la 
perspectiva feminista es el más usado en Estados Unidos en la intervención y 
tratamiento de hombres maltratadores en las relaciones de pareja (Bennett & 
Hess, 2006; Yoshihama, 2005). 
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Figura 2. Rueda de Poder y Control: Modelo de Duluth 
Fuente: DAIP, Domestic Abuse lntervention Project (2015) . http://www.theduluthmodel.org/pdf/ 
Poder -y-Control. pdf 
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e) El patriarcado: es el concepto o pieza clave en los análisis de la teoría 
feminista (Varela, 2013), se refiere a un sistema de creencias que justifica la 
dominación masculina y rechaza la estructuras igualitarias del hombre y la 
mujer en las esferas públicas y privadas de la vida (Parveen & Naylor, 2013), 
de acuerdo con los planteamientos de la teoría feminista, el patriarcado se 
relaciona positivamente con la violencia hacia las mujeres (Smith, 1990; VIio 
& Straus, 1990), dicho de otra manera, el uso de la violencia en las relaciones 
de pareja es una forma de esgrimir el poder cultural e ideológico del 
patriarcado. A nivel general en las sociedades patriarcales se justifica la 
dominación masculina y se rechazan las perspectivas igualitarias de los 
sexos, en estas sociedades es más común que se acepte o se apruebe el 
uso de la violencia contra la mujer por el marido o pareja. A nivel individual, 
el hombre con ideología patriarcal se considera a sí mismo como el "jefe" de 
la familia, cree que su pareja le pertenece y emplea la violencia para generar 
y mantener el poder y control sobre ella (Dobash & Dobash, 1979; OMS, 
2005; Parveen & Naylor, 2013; VIio & Straus, 1990). En ambos niveles, 
general e individual, la ideología del patriarcado promueve la discriminación 
hacia las mujeres (inferioridad) y el dominio del hombre (superioridad), lo que 
trae como consecuencia los comportamientos de abuso y maltrato de estos 
hacia aquellas. 
En resumen, y a partir de los cinco aspectos antes mencionados, deducimos que 
el principal aporte de la teoría feminista estuvo en explicar la violencia en las 
relaciones de pareja desde la desigualdad de género. La violencia vista como un 
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ciclo, en el cual el agresor intenta por medio del maltrato mantener el poder y control 
sobre su pareja en correspondencia con su ideología patriarcal. 
4.2.2 Principales Críticas de la Teoría Feminista 
La teoría feminista ha recibido algunas críticas (e.g. Dutton, 1994, 2006, 201 O; 
Goodyear & Laidlaw, 1999), entre ellas: se ha considerado que niega la presencia 
de violencia de las mujeres hacia los hombres, también que los planteamientos 
feministas son políticos y no se encuentran basados en datos científicos, y que 
intenta explicar todo el fenómeno de violencia en la pareja empleando un único 
factor explicativo "el patriarcado". Para todas estas críticas se han encontrado 
también su defensa argumentada, como por ejemplo los trabajos de DeKeseredy y 
Dragiewicz (2007) y DeKeseredy (2011, 2012), quienes presentan varias 
disertaciones sobre esta temática, así como también otros defensores del enfoque 
feminista en el estudio de la violencia en la pareja. 
Le teoría feminista no niega que exista también violencia de las mujeres hacia los 
hombres, de hecho existen investigaciones que estudian la simetría de la violencia 
entre ambos miembros de la pareja (e.g. Dutton, 2006; Straus, 2006; Straus, 2011); 
pero para DeKeseredy y Dragiewicz (2007) las diferencias radican en los contextos 
en los que se producen las agresiones, en los significados de dicha violencia y en 
las motivaciones para quien la ejerce. Es decir, los estudios de simetría de la 
violencia deben tomar en cuenta las diferencias de género, porque por ejemplo los 
hombres que ejercen violencia sienten amenazada su "masculinidad" cuando su 
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pareja no les demuestra el respeto que ellos esperaban (DeKeseredy & Schwartz, 
2002; Dobash et al., 1998; Enander, 2011 ), así como también diferenciar entre la 
violencia ofensiva o defensiva y los tipos de violencia que se ejercen, porque las 
agresiones sexuales, el estrangulamiento, el acoso, el homicidio, entre otros, son 
ejercidos mayormente por agresores varones (Caldwell et al., 2011; DeKeseredy & 
Dragiewicz, 2007; Enander, 2011 ). 
Para completar los planteamientos anteriores encontramos las explicaciones que 
al respecto realiza DAIP (2015), en la cual se argumenta sobre las diferencias 
existentes entre el uso de la violencia de hombres y mujeres en las relaciones de 
pareja. En el caso de los hombres la violencia contra las mujeres se aprende y 
refuerza por medio de experiencias sociales, culturales e institucionales, pero en el 
caso contrario, las mujeres emplean la violencia principalmente para responder y 
resistir ante el maltrato recibido contra ellas (Cascardi & Vivian, 1995). Además, 
continuando con la argumentación de DAIP (2015), la violencia de las mujeres 
contra los hombres tienen un efecto insignificante en el plano social en comparación 
con el efecto devastador de la violencia de los hombres hacia las mujeres (e.g. las 
tasas de lesiones físicas graves y muerte por violencia de género son 
significativamente mayores en mujeres que en hombres (Archer, 2000; Eckhardt et 
al., 2014; Ehrensaft et al., 2004; Hamberger, 2005; Puente et al., 2015). 
En este mismo orden de ideas encontramos los trabajos, desde la perspectiva 
feminista, que tratan de comparar la simetría o asimetría en la violencia de pareja, 
como el de Dobash y Dobash (2004) quienes en un estudio cualitativo y cuantitativo 
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de 190 entrevistas a 95 parejas concluyeron que la violencia es asimétrica si se 
considera que la violencia ejercida por las mujeres hacia los hombres no se 
equivale en términos de frecuencia, gravedad, consecuencias y la falta de 
seguridad y de daño que generan en la víctima. Aun así, estos investigadores, al 
igual que Swan y Snow (2002) y Ross y Babcock (201 O), consideran relevante y 
necesario incluir estudios sobre la violencia ejercida por las mujeres, pero que éstos 
deben reconocer que sus implicaciones difieren de las explicaciones sobre la 
violencia masculina y reconocer en su marco explicativo dichas diferencias para 
situar su estudio en un contexto sociocultural más amplio. 
También se ha criticado a la teoría feminista de ser una ideología política y no 
científica, en estos casos la respuesta encontrada ha sido que la corriente feminista 
se ha establecido como una línea de investigación científica más, desde los 
primeros estudios (ampliamente citado) de Dobash y Dobash (1979) hasta estudios 
más recientes (e.g . Dobash & Dobash 2004; DeKeseredy, 2011; Johnson & 
Dawson, 2011), así como lo resumen DeKeseredy y Dragiewicz (2007) cuando 
afirman que la ideología feminista se ha adaptado al más riguroso método científico 
para compartir los resultados de sus investigaciones en revistas que cumplen con 
los más altos estándares disciplinarios: "Violence and Victims" , "Aggression and 
Violent Behavior", "Violence Against Women" , entre otras, así como también libros 
y becas que se someten a las mismas normas de rigurosa revisión como cualquier 
otro trabajo y que no se publica debido a perspectivas políticas dominantes. 
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Finalmente encontramos que también se ha criticado erróneamente que la 
perspectiva del feminismo defienda un único factor explicativo de la violencia de 
género. Aunque en realidad esta perspectiva en su desarrollo científico ha incluido 
y visibilizado cómo los conceptos de desigualdad en cuanto a género y la ideología 
patriarcal intervienen en las manifestaciones de violencia en las relaciones de 
pareja, replanteando y estudiando cómo estos se manifiestan e influyen a nivel 
macro y micro sobre otros factores sociales (e.g. el desempleo, la globalización, la 
desindustrialización, eventos de estrés de la vida, el estado de la relación familiar y 
social, entre otros; DeKeseredy & Dragiewicz, 2007), y otros ejes de desigualdad 
(e.g. clase social, edad, identidades sexuales, diversidad funcional, raza/etnia o 
ciudadanía; Guzmán & Jiménez, 2015). Así, más que un planteamiento de una 
causa única, es una invitación a incluir factores ideológicos que influyen 
significativamente en la ocurrencia, proliferación y mantenimiento de una 
problemática social que es la violencia de género. 
4.3 BASES EMPÍRICAS DE LA TEORÍA FEMINISTA 
La investigación desde la perspectiva feminista comenzó con un enfoque más 
específico sobre el tema de maltrato a la mujer por parte de sus parejas hombres, 
su metodología y sus análisis fueron basados en gran medida en datos recogidos 
de mujeres maltratadas, especialmente de aquellas que habían entrado en contacto 
con autoridades policiales, hospitales o refugios (Graham & Archer, 2003; Johnson, 
2004; Johnson & Leone, 2005; Sokoloff & Dupont, 2005; Randle & Graham, 2011; 
Toffanin, 2012). Como ya ha sido explicado, estos planteamientos teóricos han 
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centrado su interés en la tradición histórica de la familia patriarcal, las 
desigualdades o asimetrías de género, las construcciones sociales sobre 
masculinidad y feminidad, la reivindicación de derechos a las mujeres en diferentes 
ámbitos, entre otras. 
En el desarrollo de la epistemología feminista se han planteado diferentes aspectos 
metodológicos, por un lado los planteamientos de investigación feminista dieron 
gran importancia a los métodos de investigación cualitativos, después se fueron 
expandiendo o aceptando métodos cuantitativos, pero aún éstos son 
significativamente más escasos (Hester et al., 201 O; Oakley, 1998; Reinharz, 1992), 
sobre este particular se discutirá a continuación. 
A comienzos de los años 80, cuando se iniciaron los primeros trabajos basados en 
el paradigma feminista, éstos eran más dogmáticos y con una estructura 
metodológica principalmente cualitativa (Banister, et al., 2004; Flores, 201 O; 
Martínez-Miguélez, 2013; Scott, 201 O), con ello se intentaba darle más participación 
y voz a la experiencia vivida y sufrida por las mujeres, y se creía que los métodos 
y datos cuantitativos dificultaban este enfoque (Oakley, 1998; Scott, 201 O). 
La investigación feminista en sus orígenes defendía el empleo de métodos 
cualitativos y criticaba los métodos cuantitativos, los cuales en su criterio no 
lograban visibilizar las desigualdades socioculturales entre géneros (Castro & 
Bronfman, 1993; Hughes & Cohen, 2011). Con el paso del tiempo, comenzaron a 
desarrollarse estudios cuantitativos que estudiaban las desigualdades históricas de 
108 
Capítulo 4: La Teoría Feminista sobre el Maltrato 
género, y se le dio una tregua a los ataques hacia la metodología cuantitativa (Scott, 
201 O). En palabras de Scott (201 O), el análisis cuantitativo puede proporcionar la 
evidencia en estudios sobre desigualdades de género a través del tiempo y espacio, 
este tipo de planteamiento metodológicos son esenciales para examinar los 
procesos de selección y exclusión y cómo estos procesos se manifiesta en el 
cambio de vida y estructuras de las sociedades. 
Hughes y Cohen (201 O) defienden la importancia de abrir la metodología 
cuantitativa a la epistemología feminista, así como lo explica Scott (2010): no existe 
un método mejor, sino adaptar el método a la investigación que se quiere abordar, 
métodos diferentes son apropiados para abordar diferentes cuestiones de 
investigación. Aun así, para Hester, Donovan y Fahmy (201 O), el empleo de 
métodos cuantitativos en las investigaciones de corte feminista son más usuales en 
los Estados Unidos {los cuales han desarrollado más escalas e inventarios) que el 
resto de investigaciones realizadas en Europa, para estos investigadores en el 
Reino Unido y el contexto europeo más amplio, la mayoría de las investigaciones 
sobre violencia doméstica se han realizado en una tradición fenomenológica y 
crítica, con un énfasis más significativo en la experiencia personal de los abusos, 
el contexto y la dinámica del maltrato. 
Sobre estas mismas ideas encontramos la reseña de Undurraga (201 O), quien 
estudia publicaciones recientes sobre investigación feminista y encuentra que la 
mayoría de ellas son desde la metodología cualitativa, considerando en su opinión 
una significativa escasez o cantidad limitada de académicos que escriben sobre el 
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feminismo y métodos cuantitativos. Entonces, para esta autora, hay que ampliar los 
métodos seleccionados para la investigación, los métodos cuantitativos pueden 
estar en consonancia con los valores feministas (injusticias de género, 
desigualdades sociales, relaciones de poder asimétricas, entre otros) y desarrollar 
preguntas de investigación que se puedan responder empleando esta metodología. 
En resumen, la investigación feminista utiliza más a menudo herramientas 
cualitativas debido a las ventajas y libertades que esta confiere, pero no se puede 
hablar sobre un método mejor que otro, sino sobre qué método se adapta mejor a 
los objetivos de la investigación que se plantea. Como hemos visto en este 
apartado, la epistemología feminista requiere del desarrollo de más investigaciones 
cuantitativas que respalden sus argumentos, porque esta metodología es 
completamente válida y adecuada si se realiza con perspectiva de género, es decir, 
si se consideran las desigualdades socioculturales entre hombres y mujeres (e.g. 
incluir variables con potencial explicativo de género; Eguiluz et al., 2011; o incluir 
variables externas que influyan en las desigualdades de género; Russo, 2006). 
Ahora bien, para resumir este capítulo es necesario recalcar los aportes que la 
perspectiva feminista ha dado a la comprensión de la violencia en la pareja. Como 
ya se ha comentado, uno de los principales aportes ha sido la relevancia otorgada 
a las motivaciones del agresor como un factor vinculante en el maltrato (Outlaw, 
2015), en los planteamientos feministas la violencia en la pareja está motivada por 
un deseo de controlar o dominar al cónyuge, estableciéndose que ejercer el control 
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es el motivo más notable en los hombres que realizan maltrato hacia sus parejas 
(Felson & Messner, 2000; Felson & Outlaw, 2007). 
También se comentó sobre las críticas al enfoque feminista, en estos casos 
encontramos que existen más de una perspectiva feminista sobre la violencia de 
género (DeKeseredy, 2011) que combinan variables socioculturales a nivel macro 
y micro y que no se establece el patriarcado como único factor causal (DeKeseredy 
& Dragiewicz, 2007). Los trabajos de investigación de corte feminista se encuentran 
entre los más críticos a las explicaciones de un solo factor que explica la 
victimización femenina (DeKeseredy, 201 O; Miller, 2003). Aunque, como ya se dijo, 
algunas feministas afirman que el patriarcado puede verse como la fuente de la raíz 
del abuso contra la mujer (DeKeseredy, 2011) . No hay un solo factor explicativo a 
la violencia de género, pero el patriarcado se mantiene como un elemento 
fundamental a ser considerado, principalmente cuando las motivaciones de control 
se encuentran presentes en el agresor. 
Para resumir las aportaciones de la perspectiva feminista se puede destacar la 
inclusión del género diferenciado del sexo en las investigaciones sobre violencia 
hacia la mujer, e incluir el género tanto como variable de análisis, como también 
considerarlo en todo el proceso del método científico (Castro & Bronfman, 1993; 
Banister et al., 2004; DeKeseredy, 201 O; Ramazanoglu & Holland, 2005) para de 
esta manera evitar o disminuir la presencia de sesgos y/o asimetrías de género en 
el desarrollo de la investigación. 
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Finalmente, se hace evidente que los aportes de la teoría feminista y su enfoque 
en general se ha centrado principalmente en estudiar a la mujer maltratada (e.g. el 
ciclo de la violencia, la indefensión aprendida, el síndrome de la mujer maltratada, 
etc.), este enfoque ha intentado visibilizar la situación de desigualdad de la mujer 
en la sociedad y de explicar el problema de violencia de género desde la realidad 
vivida por la víctima (e.g. uso de metodología cualitativa, entrevistas abiertas, 
historias de casos, etc.). Pero ese enfoque metodológico y el conocimiento 
adquirido por medio de éste ha proporcionado también un marco de conocimiento 
sobre las motivaciones del maltratador, de hecho la mayoría de los programas de 
intervención con maltratadores están basados en la teoría feminista de 
desigualdades de género e ideología patriarcal y sexista (e.g. el modelo de Duluth 
en Estados Unidos). 
Las motivaciones ideológicas del maltratador, según la teoría feminista sobre el 
maltrato, serán abordadas en los capítulos siguientes. A continuación se 
desarrollarán más específicamente cómo la ideología patriarcal y las creencias 
sexistas influyen en el contexto de la violencia de género. 
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RESUMEN CAPÍTULO 4 
En este capítulo se expone la aportación de la teoría feminista a la explicación de 
la violencia en las relaciones de pareja desde la desigualdad de género. En él se 
resumen las diferencias entre sexo y género, en el cual el sexo se refiere a la 
diferenciación en las características biológica entre hombres y mujeres, mientras 
que el género se refiere a una diferenciación sociocultural a partir del sexo. También 
se establece que la teoría feminista incluye un conjunto de explicaciones sobre la 
opresión de las mujeres y un conjunto de estrategias para el cambio. Después, se 
describen las principales aportaciones del feminismo en la temática de la violencia 
en las relaciones de pareja, como el ciclo de la violencia, la indefensión aprendida, 
el síndrome de la mujer maltratada, la rueda de poder y control, y el patriarcado. 
Desde esta perspectiva, la violencia en las relaciones de pareja es vista como un 
ciclo, en el cual el agresor intenta por medio del maltrato mantener el poder y control 
sobre su pareja en correspondencia con su ideología patriarcal. Además, se 
incluyen las principales críticas a la teoría feminista, así como su defensa ante las 
mismas; en principal se destaca que en ella no se defiende un único factor 
explicativo de la violencia de género, sino que se defiende la inclusión de factores 
ideológicos que, según su teoría, influyen significativamente en la ocurrencia, 
proliferación y mantenimiento de la violencia de género. De igual manera se 
comenta que, en las investigaciones de corte feminista, la metodología que 
principalmente se ha usado es aquella basada en datos cualitativos recogidos en 
gran medida en mujeres supervivientes de violencia de género. 
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Entre los aportes más destacados de este capítulo se encuentra la inclusión y 
relevancia que la teoría feminista otorgó a los factores ideológicos y socioculturales 
en la explicación de la problemática de la violencia de género. Especialmente en el 
desarrollo de una metodología cualitativa y centrada en las mujeres, pero también, 
se destacó en la revisión realizada, la necesidad y escasez de metodología 
cuantitativa dirigida, adecuada y en consonancia con los valores feministas. Así 
como se destaca la relevancia otorgada a las motivaciones del agresor como un 
factor vinculante en el maltrato, es decir, aunque la mayoría de las investigaciones 
de corte feminista se han centrado en la experiencia de la mujer superviviente de 
violencia, también es posible estudiar al hombre que realiza el maltrato, con un 
enfoque hacia las desigualdades de género que lo influyen en sus motivaciones de 
control y dominio sobre la mujer. 
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CAPÍTULO 5: EL PATRIARCADO 
En este capítulo se desarrolla la explicación del patriarcado en la sociedad, se 
plantea qué es el patriarcado y de dónde surge, los tipos, estructuras y el proceso 
de interiorización ideológica que en él ocurre, así como las investigaciones 
transculturales que han realizado comparaciones sobre la ideología patriarcal entre 
diferentes grupos y culturas. También se desarrolla la explicación teórica del 
patriarcado en la violencia de género, con énfasis en las investigaciones que 
estudiaron la relación directa o indirecta entre las creencias patriarcales de los 
hombres con el maltrato en las relaciones de pareja. 
5.1 ¿QUÉ ES EL PATRIARCADO? 
El patriarcado es definido como una manifestación e institucionalización del dominio 
masculino sobre las mujeres, niños y niñas de la familia, así como también la 
ampliación de ese dominio sobre las mujeres de la sociedad en general (Lerner, 
1990). Es por ello que el patriarcado no debe ser visto como un término que hace 
referencia al poder del padre o patriarca en la estructura familiar, sino que va más 
allá y engloba el poder del hombre o varón en todo el sistema social. Presenta dos 
principios básicos: 1) las mujeres están jerárquicamente subordinadas a los 
hombres, y 2) las personas jóvenes están jerárquicamente subordinadas a los 
hombres de edad avanzada (Navaz & Koller, 2006), en todo caso es una forma de 
117 
Capítulo 5: El Patriarcado 
organización social donde predomina la supremacía del varón en todos los 
aspectos del espacio privado (familiar) y público (sociedad). 
El sistema patriarcal se desarrolla a partir de la dominación de la figura masculina 
y, por lo tanto, es considerado como el origen directo de la desigualdad entre 
hombres y mujeres, al mismo tiempo, al ser una dominación ideológica 
institucionalizada, también ayuda al mantenimiento de esas desigualdades 
(Comesaña, 2007; Fernández-Montaño, 2015; Ortner, 2014). Así tenemos que, el 
patriarcado puede ser visto como ideología que establece la desigualdad o también 
como un sistema de creencias que mantiene esa desigualdad. Lo cual concuerda 
con la definición de García-Domínguez (2004:26), el patriarcado es "la sociedad en 
la que el hombre impone su poder sobre las mujeres y lo reproduce de generación 
en generación" , haciendo ver el aspecto de subordinación femenina y dominio 
masculino, además de la perpetuación ideológica, de dicho planteamiento desigual, 
a través del tiempo. 
Guzmán y Jiménez (2015) consideran al patriarcado como el factor estructural 
desde donde se imprimen las pautas de dominación masculina, en la cual los 
procesos de socialización diferenciados en razón de género hacen que se genere 
discriminación, desigualdad y diferencias en las relaciones de poder entre hombres 
y mujeres. Así lo resumen estas autoras en la figura 3: 
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Figura 3. Componentes del patriarcado 
PODER 
Fuente: Guzmán & Jiménez (2015:601) . 
Es por ello que el patriarcado es visto como un sistema de dominación estructural, 
es decir, en él se fundamentan diversos factores (desigualdad, discriminación y 
poder) que condicionan e influyen en las diferencias socioculturales entre hombres 
y mujeres (estratificación, identidad, dominación, entre otros). 
En resumen, el patriarcado es un sistema de dominación-subordinación, la 
dominación masculina vs. la subordinación femenina, en la cual el hombre se 
encuentra estructural e ideológicamente en un estatus superior al de la mujer, lo 
que trae como consecuencia la desigualdad histórica y social de las relaciones de 
género (Chesney-Lind, 2006; Hunnicutt, 2009; Walby, 1989) . 
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5.2 ¿DE DÓNDE SURGE EL PATRIARCADO? 
Navaz y Koller (2006) resumen el surgimiento del patriarcado desde el comienzo 
de las primeras civilizaciones, cuando las primeras sociedades eran tribus 
primitivas colectivistas y nómadas, la organización se centraba en la figura materna 
y el reparto de las tareas era mayormente igualitario. Pero cuando estas 
comunidades se volvieron sedentarias (con el descubrimiento de la agricultura, la 
caza y el fuego) comenzó la diferenciación física y funcional entre hombres y 
mujeres, el hombre por naturaleza era más fuerte y rápido, mientras que la mujer 
poseía la capacidad de reproducción (García-Domínguez, 2004; Lerner, 1990; 
Montesó, 2014); así la estructura social quedó establecida de forma que el hombre 
se encargaba de proveer (caza, pesca, recolección) y la mujer se encargaba de 
cuidar a la descendencia. De igual manera se estableció una estructura social 
predominantemente monógama, con posibilidad de herencia a los hijos "varones" 
legítimos y se erigió un orden familiar centrado en la ascendencia y el control de los 
hombres sobre su familia (mujeres e hijos/as). 
La historia de la instauración del patriarcado moderno se estableció, según Bard y 
Artazo (2015), por la división del trabajo social, los hombres se dedicaron a la esfera 
pública de producción y exportación de los recursos de la naturaleza, mientras que 
las mujeres se dedicaron a la esfera privada de trabajo doméstico y de 
reproducción, es en esta desigualdad patriarcal donde las mujeres fueron 
minimizadas y consideradas sujetos débiles e inferiores, en contrapartida con el 
poder adquirido de los hombres sobre ellas. De esta manera, el patriarcado surge 
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de las relaciones de poder entre los hombres y las mujeres, cuando se desarrolla 
en las civilizaciones el modelo tradicional entre los géneros y se establece un 
sistema de dominación de unos sobre las otras (Bennet, 2007; Fax, 2002; Marugán 
& Vega, 2002). 
En la mayoría de las culturas los roles masculinos suelen estar mejor valorados que 
los femeninos, en la sociedad postmoderna, aunque ha habido cierto avance en las 
posiciones de la mujer en ámbitos que en el pasado eran restringidos para hombres 
(e.g. estudios universitarios, el mundo laboral, la política, el ocio, etc.), hombres y 
mujeres ocupan posiciones desiguales en cuanto al poder, prestigio y riqueza 
(Águila, 201 O; Facio & Fries, 2005; Fraser, 2008; Wajcman & Martin, 2002) . Las 
mujeres siguen ocupando un papel de subordinación en el sistema patriarcal en el 
cual la sociedad hace de las mujeres objetos y de los hombres sujetos de acción 
(Errázuriz, 2012), esto quiere decir, que aunque las mujeres han comenzado a 
integrarse en la esfera pública, académica, política, etc., los varones continúan 
sintiéndose naturales y principales protagonistas del espacio público (Gómez­
Ferrer, 2002; Montesó, 2014; Talego et al., 2012), esta realidad es el reflejo de la 
transmisión de valores patriarcales históricos que aún persisten en el entorno social 
actual, por la socialización diferencial, en la cual se interiorizan valores de género 
desiguales. 
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5.3 INTERIORIZACIÓN DEL PATRIARCADO 
Las sociedades patriarcales transmiten valores de género desiguales, estos valores 
son adquiridos como pautas de comportamiento deseables y se insertan en la 
propia identidad del sujeto, pasando así de un control externo social de 
comportamiento a un control interno individual que reproduce la ideología de los 
géneros (Ortner, 2014; Unger & Crawford, 1996). Esto quiere decir que la estructura 
del sistema patriarcal se desarrolla a través del aprendizaje social y se internaliza 
como creencias a nivel individual para, del mismo modo, reforzar la estructura del 
sistema cuando se perpetúa la opresión y la desigualdad dentro de la familia o 
dentro del entorno social. 
La ideología del patriarcado, cuando es internalizada por los individuos de una 
sociedad, los hombres se sienten apoyados con la exclusión de las mujeres y las 
mujeres sienten su exclusión como correcta, para cualquiera de ellos considerar la 
igualdad de derechos entre sexos es algo incorrecto y no natural (DeKeseredy, 
2012; Schwartz & DeKeseredy, 1997). De acuerdo con Kim (2006) las creencias 
patriarcales suelen estar tan profundamente arraigadas en la vida cotidiana y en los 
sistemas sociales que a menudo es difícil esquivar estas creencias de nuestra 
conciencia, comportamiento y trato con los demás. 
El patriarcado es interiorizado a partir de la socialización diferencial entre hombres 
y mujeres; desde muy temprana edad se transmiten las influencias del patriarcado 
dominador que desarrolla en niños y hombres la dominación, la prepotencia y la 
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utilización de la violencia en su experiencia formativa, mientras que las niñas y las 
mujeres desarrollan conductas de sumisión, de dependencia y de cuidadoras 
(Anderson, 2005; Moreno-Sánchez et al., 2015). Es por eso, por la forma en que se 
interiorizan los roles de género diferenciados, que se establece un sistema de 
subordinación de las mujeres, porque desde la infancia se transmiten los valores 
patriarcales que considera a las mujeres más débiles e inferiores a los hombres, y 
esas creencias se manifiestan más que a nivel consciente, por el peso de la 
tradición y la fuerza de la costumbre (Aumann & lturralde, 2003; Errázuriz, 2012; 
Gómez-Ferrer, 2002). 
5.4 TIPOS DE PATRIARCADO 
Existen dos tipos de patriarcado, el patriarcado social, el cual persigue la 
dominación masculina dentro del ámbito social y el patriarcado familiar, el cual se 
refiere al control masculino dentro del ámbito íntimo o doméstico (DeKeseredy, 
2011; Hunnicutt, 2009). Ambos tipos son necesarios para la comprensión de las 
desigualdades de género (Anderson, 2005), es decir, entender cómo el patriarcado 
se relaciona dentro de las estructuras sociales (nivel social), así como entre los 
individuos (nivel familiar). Estos tipos de patriarcados se encuentran integrados, el 
patriarcado familiar es un subsistema del patriarcado social y su comprensión 
depende uno del otro (Bandeira, 2006; DeKeseredy & Schwartz, 2009; Smith, 
1990). Así tenemos que el sistema patriarcal presenta formas de opresión y 
legitimación de la desigualdad propias y distintas en la esfera pública y en la esfera 
de lo privado (De Miguel, 2005). Lo cual coincide con otra clasificación de Walby 
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(1989) en las que se refiere a la existencia de un patriarcado público que ocurre 
en el entorno social en general y de un patriarcado privado que ocurre en el ámbito 
familiar, de esta manera la ideología patriarcal se observa a nivel estructural del 
gobierno, la ley y la burocracia, así como también a nivel interpersonal de las 
interacciones entre hombres y mujeres (Calvo, 2016; Ogle & Batton, 2009; Pease, 
2014). 
Esta estructura patriarcal que incluye el ámbito social y familiar o el ámbito público 
y privado convergen y se autodefinen mutuamente, porque son las instituciones de 
la sociedad las encargadas de gestionar y regular la unidad doméstica, y esta 
división ha convertido a la familia patriarcal en el principio y modelo del orden social 
basado en la preeminencia del hombre sobre la mujer (Bourdieu, 2000). En otras 
palabras, la reglas del patriarcado social y/o público regulan los principios 
fundamentales de la visión androcéntrica y el patriarcado familiar y/o privado sólo 
reproduce estas estructuras, esto es: la visión arquetípica de lo masculino y de lo 
femenino organizado jerárquicamente y en contraposición. 
5.5 ESTRUCTURA DEL PATRIARCADO 
El patriarcado se compone de dos elementos fundamentales: una estructura y una 
ideología (Dobash & Dobash, 1979; Millet, 1995). Es una estructura porque es una 
organización jerárquica en la cual lo masculino tiene más poder y privilegios que lo 
femenino, y es también una ideología porque es una justificación política y social 
por sí misma, es decir, tanto hombres como mujeres llegan a creer que es natural 
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y correcto esa estructura desigual (DeKeseredy, 201 O, 2011, 2012; Dobash & 
Dobash, 1979). La estructura e ideología también se observa, como lo resume 
Otxotorena (2015), cuando se relega a las mujeres al espacio privado y de 
cuidados, las mujeres asumen esos valores sociales, culturales y políticos de 
subordinación (ideología), y en estos casos también son usadas como un 
instrumento de transmisión de los valores patriarcales que refuerzan y fortalecen 
su continuidad (estructura), es decir, esos espacios a donde se relega a la mujer 
serán los mismos donde se transmitirán valores sexistas. 
Entonces en el patriarcado se diferencian dos componentes, con el componente 
estructural se favorece una conformación y organización social que institucionaliza 
la dominación masculina, para facilitar a los hombres ejercer poder individual o 
colectivo sobre las mujeres a nivel de gobierno, la ley y la burocracia (Hunnicutt, 
2009; Pease, 2014; Ogle & Batton, 2009). Y con el componente ideológico se facilita 
el mantenimiento del poder de los hombres y la aceptación de sometimiento de las 
mujeres (DeKeseredy, 201 O; Duarte et al., 201 O), los hombres se sienten apoyados 
y hasta cierto punto las mujeres aceptan su exclusión como correcta (DeKeseredy, 
2011; DeKeseredy & Schwartz, 1993). 
También encontramos otra estructuración del patriarcado propuesta por Walby 
(1989; 1990), quien considera que el patriarcado es un sistema conformado por 
seis estructuras primarias en las que los hombres dominan, oprimen y explotan a 
las mujeres, estas seis estructuras de Walby (1990:21) son resumidas: 
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1) Las relaciones de producción en el hogar: se refiere al modo patriarcal de 
producción en el que el trabajo doméstico o la mano de obra de las mujeres es 
expropiada en el hogar por sus esposos o compañeros. 
2) El trabajo remunerado: en este caso aplican las relaciones patriarcales en el 
lugar de trabajo que limitan el acceso de las mujeres al trabajo asalariado y 
también incluye la segregación de las mujeres a los peores puestos de trabajo 
o que se consideran menos cualificados. 
3) El Estado patriarcal: el Estado tiene un sesgo sistemático hacia los intereses 
patriarcales en sus poi íticas y acciones, el cual limita el acceso de la mujer al 
poder y a los recursos. 
4) La violencia masculina: se considera que la violencia masculina ha sido 
tolerada y legitimada socialmente y suele ser experimentada en algún grado 
por la mayoría de las mujeres. El control patriarcal ocurre por medio del miedo 
e intimidación de la conducta violenta que altera la toma de decisiones y el 
comportamiento general de las mujeres. 
5) Las relaciones patriarcales en el ámbito sexual: en esta estructura se define 
la normativa y el estándar sexual para las mujeres, como por ejemplo: la 
heterosexualidad como norma, las normas de conducta sexual diferenciadas 
para hombres y mujeres, el control de la capacidad reproductiva de la mujer, 
entre otros. 
6) 	 Las instituciones culturales patriarcales: esta estructura se compone de un 
conjunto de instituciones que crean la representación de la mujer, acorde a los 
planteamientos patriarcales, en una variedad de escenarios, tales como: las 
religiones, la educación y los medios de comunicación, es decir, la estructura 
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patriarcal se encuentra presente en las diversas normas y valores adjudicados 
según los roles de género y las experiencias diferenciales para cada sexo. 
A partir de la composición de estos seis elementos se deduce que la estructura e 
ideología patriarcal se encuentran presentes y pueden abarcar diferentes aspectos 
de la realidad social de las mujeres (la vida familiar, la vida laboral, la vida sexual, 
etc.). Se destaca también, en los planteamientos de Walby antes citados, la 
inclusión de la violencia masculina como elemento representativo y constitutivo del 
patriarcado. Por otro lado, se resume que el patriarcado se desarrolla dentro de 
estructuras sociales cuando se asume su transmisión en los valores de una cultura 
y se refuerzan en la cotidianidad y normas de la vida social. Es por ello que el 
patriarcado también puede estudiarse y medirse como elemento ideológico 
comparable entre una sociedad o grupo cultural. Este aspecto será abordado con 
mayor amplitud en el siguiente apartado. 
5.6 INVESTIGACIONES TRANSCUL TURALES SOBRE EL PATRIARCADO 
Como ya ha sido mencionado, las ideologías patriarcales se encuentran presentes 
en las estructuras del orden sociocultural de los grupos dominantes, quienes 
regulan, defienden y mantienen la preeminencia de derechos del hombre por sobre 
los de la mujer. Así, la estructura de desigualdad entre hombres y mujeres, 
expresada en diferentes ámbitos (individuales o sociales), suele presentarse en 
diferentes graduaciones en correspondencia con las características específicas del 
grupo social, como por ejemplo la religión, el nivel educativo, las leyes oficiales, 
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entre otras, que ayudan o dificultan su expresión y desarrollo. Entonces, la 
adherencia a ideologías patriarcales en la sociedad puede variar de un grupo (o 
cultura) a otro, así como los medios para la expresión de las mismas. En este 
apartado se presentan algunas investigaciones transculturales que han incluido y 
comparado la presencia de ideología patriarcal en diferentes grupos poblacionales. 
Aunque es importante recordar que los estudios comparativos que incluyen la 
medición específica de creencias patriarcales en grupos poblaciones son poco 
frecuentes, principalmente por la escasa fundamentación empírica sobre este tema 
y la falta de medidas psicométricas (e.g. instrumentos, escalas) enfocadas en medir 
"específicamente" ese constructo (Crittenden & Wright, 2012; McKee, 2014; Yoon 
et al., 2015). 
Yoshioka, DiNoia & Ullah (2001) realizaron una investigación transcultural sobre el 
apoyo y las actitudes a favor del privilegio y dominio de los hombres hacia su 
esposas. Esa investigación aplicó la Escala Revisada de las Actitudes Hacia el 
Maltrato a la Esposa (RAWA; Yoshioka & DiNoia, 2000) a 507 participantes de 
cuatro grupos culturales distintos: chinos, coreanos, camboyanos y vietnamitas 
residenciados en Estados Unidos. Entre las comparaciones que realizaron, la 
subescala referida a la "aprobación del privilegio masculino" está relacionada 
conceptualmente al concepto de ideología patriarcal, porque mide el grado de 
aceptación de los derechos del esposo, tales como: disciplinar a su esposa, mandar 
sobre su esposa (y demás miembros del hogar) y a exigir relaciones sexuales a su 
esposa cuando el esposo así lo desee. Con relación a los resultados se destaca 
que, en general, los encuestados del Sudeste Asiático (camboyanos y vietnamitas) 
apoyaron más las actitudes que respaldan el privilegio del esposo, en comparación 
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con el grupo de encuestados de Asia Oriental (chinos y coreanos). Los autores 
concluyeron que las familias camboyanas y vietnamitas presentaban una estructura 
nuclear y patriarcal más tradicional en comparación con las familias chinas y 
coreanas estudiadas. 
Ozaki & Otis (2016) realizaron un estudio transcultural que incluyó la medición y 
comparación de las normas sociales patriarcales en una muestra de 1359 hombres 
estudiantes universitarios de Asia (China, Corea del Sur y Japón) y Europa 
(Alemania, Bélgica, Países Bajos y Suecia). Para esa investigación se emplearon 
la Medida de Empoderamiento de Género (GEM; Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo, 2014) y el Perfil Personal y de Relaciones (PRP; Straus et al., 
201 O) para calcular el nivel de normas patriarcales presentes en un determinado 
país. Entre los resultados se señala que los estudiantes asiáticos de sexo 
masculino reportaban significativamente más normas sociales patriarcales que sus 
contrapartes europeas. En las conclusiones se señala que los estudiantes del grupo 
de países de Asia tienen mayor tendencia a creer que los hombres tienen el 
derecho a estar a cargo de la relación, y que pueden justificar este dominio basados 
en el sentido de superioridad masculina de la ideología patriarcal. 
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Tabla 2. Resumen de investigaciones transculturales sobre el patriarcado 
Autores N Tipo de Muestra 
Grupos 






































Nota: RAWA = Escala Revisada de las Actitudes Hacia el Maltrato a la Esposa (Yoshioka & 
DiNoia, 2000) ; GEM =Medida de Empoderamiento de Género (Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo, 2014) ; PRP =Perfil Personal y de Relaciones (Straus et al., 2010) . 
* Sólo la escala "Aprobación del Privilegio Masculino" 
En resumen, podemos deducir de los resultados de las investigaciones reseñadas 
que, la ideología patriarcal, en investigaciones transculturales, ha sido 
principalmente estudiada en comparación con aquellos contextos culturales más 
tradicionales y apegados a esta ideología. En nuestro caso, hemos encontrado dos 
estudios transculturales referidos a la cultura asiática, considerada, en general, 
como una cultura tradicionalmente patriarcal (Alvi et al., 2005; Lee, 2002). 
Por otro lado, también se reafirman los planteamientos teóricos (señalados en 
apartados anteriores) referidos al patriarcado como un elemento ideológico y 
estructural ligado y en correspondencia con la cultura predominante de un grupo 
social; y que además, de acuerdo a su característica variable, es susceptible de ser 
130 
Capítulo 5: El Patriarcado 
medido y comparado. Pero, como se menciona al principio, existe una gran escasez 
de estudios transculturales enfocados en comparar estas características y de 
instrumentos adecuados y específicos para medirlas (Crittenden & Wright, 2012; 
McKee, 2014; Yoon et al., 2015). Para Sugarman y Frankel (1996) la perspectiva 
intercultural o comparativa que incluye la ideología patriarcal en investigaciones, 
puede ayudar a evaluar sus características teóricas y predictivas, especialmente en 
su relación con la violencia contra las mujeres. Esta relación entre patriarcado y 
violencia de género se expone en el apartado a continuación. 
5.7 EL PATRIARCADO COMO FACTOR EXPLICATIVO DE LA VIOLENCIA DE 
GÉNERO 
Algunos estudiosos feministas (Dobash & Dobash 1979; Pence & Payma r, 2006; 
Smith, 1990; Walker, 2009; Ylló & Straus, 1984) consideraron a la violencia en las 
relaciones de pareja como una expresión del patriarcado o medida patriarcal para 
disciplinar a las parejas mujeres (Van Niekerk & Boonzaier, 2015). En esta 
concepción el patriarcado es visto como un dispositivo de poder subjetivo y de 
organización social que estructura las relaciones de género (Arensburg & Lewin, 
2014; Pazo, 2012); en otras palabras, la violencia vendría a ser el resultado de los 
conflictos en las relaciones de género estructuradas bajo la ideología patriarcal. 
Al recordar los planteamientos de la teoría feminista sobre el maltrato en la 
relaciones de pareja, encontramos que desde esta perspectiva se considera que 
las motivaciones de esta violencia responden a un motivo de controlar, ya sea influir 
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en su comportamiento actual o en el comportamiento futuro de la pareja (Archer, 
1994; Dobash & Dobash 1979; Johnson 1995), pero para Felson y Messner (2000) 
este deseo de control se sustenta en gran medida a que los hombres han sido 
socializados en una sociedad patriarcal y ellos creen que se supone esa debe ser 
su función, es decir, ellos han internalizado que deben mantener el dominio en la 
familia y el uso del maltrato es una herramienta para lograrlo, como lo resume 
Porras (2007:464) "la violencia de género no es un fin en sí mismo sino un medio 
para obtener el poder". 
También encontramos la definición de Johnson y Leone (2005) sobre el terrorismo 
patriarcal (posteriormente llamado terrorismo íntimo) el cual también se basa en los 
planteamientos de la teoría feminista; se refiere al empleo de un patrón general de 
comportamientos para ejercer el control y dominio en la pareja, así, para estos 
autores, la violencia en la pareja es un instrumento o táctica más, empleada para 
controlar y se encuentra enraizada en las tradiciones patriarcales de la dominación 
masculina en las relaciones heterosexuales, especialmente el matrimonio (Johnson 
& Leone, 2005) . Para Johnson (1995) la violencia en el terrorismo patriarcal escala 
en el tiempo, es decir, cada vez es más severa, frecuente e intensa, debido a que 
responde a una necesidad de control, el hombre incrementa su comportamiento 
violento hasta conseguir la obediencia o sólo para demostrar su rol dominante en 
la relación . Aunque es importe destacar que el uso de esta terminología de 
"terrorismo" en la violencia de género, ha sido criticado porque no se considera que 
ésta sea una violencia que responda hacia objetivos y/o motivaciones políticas, sino 
que opera y se origina desde una base ideológica y cultural patriarcal (Uriarte, 
2008). 
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Los/as sociólogos/as feministas argumentan que el patriarcado como fuerza 
estructural y cultural se encuentra relacionado con la violencia hacia las mujeres 
(Mills, 1959). Esto quiere decir que la estructura patriarcal es un factor cultural 
generalizado que influye en el mantenimiento de abusos en las relaciones de 
pareja, al ser una ideología que fomenta la desigualdad entre los géneros: los 
hombres agresores encuentran apoyo ante su comportamiento abusivo y, al mismo 
tiempo, es un obstáculo que impide a las mujeres víctimas escapar de la relación 
violenta (Barnett, 2000). En este orden de ideas, se considera que la ideología 
patriarcal influye en la violencia de género, más allá de las creencias patriarcales 
del perpetrador, también lo hace en las creencias culturales generales que 
normalizan esa violencia, lo que Corsi (2003) explica como la legitimación cultural 
de la violencia en las sociedades patriarcales, que abarca la división del trabajo, las 
políticas institucionales y la discriminación de la mujer. Un ejemplo de esto se 
observa cuando el sistema de justicia actúa ineficazmente en los casos de violencia 
de género ante la creencia errónea de que las víctimas son responsables de su 
propia victimización (Bendall, 201 O; Van Niekerk & Boonzaier, 2015), lo cual no son 
más que mitos culturales acerca de la violencia contra la mujer que contribuyen a 
la perpetuación del problema (Corsi, 2003). 
En palabras de García-González (2004), en el patriarcado el hombre intenta 
consolidar y justificar su situación de privilegio y para ello establece diferentes 
acciones, tales como: 
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a) 	 Justificación de su superioridad: en ella el hombre intenta demostrar que no 
sólo presentan una superioridad física, sino también intelectual y espiritual ante 
las mujeres, y así justificar las diferencias en el estatus social existentes. 
b) 	 Exaltación de las virtudes y valores masculinos: como la fuerza, 
competitividad, control de los sentimientos, etc. y el menoscabo y desprecio de 
lo femenino. 
c) 	 Represión de la sexualidad femenina: por un lado exaltan los atributos 
sexuales femeninos y por el otro confinan a las mujeres a ocultarlo por 
"inmoral". 
d) 	 Desarrolla un rol social protector: intenta proteger a los más débiles: 
mujeres, niños, ancianos, discapacitados; o inventa la caballerosidad como una 
estructura sutil de dominación y poder. 
e) 	 Construye legislaciones y normas sociales: que confirman y dan base legal 
a la discriminación, como por ejemplo de derechos no igualitarios entre los 
sexos (e.g. leyes contra el adulterio). 
f) 	 Y la violencia: en el patriarcado el hombre tiene el derecho de corregir las 
malas conductas de las mujeres, usando la violencia con la finalidad de 
educarlas. La violencia sirve no sólo como afirmación de su poder sino también 
para reafirmar que la mujer es propiedad del hombre. 
Las estructuras sociales patriarcales de desigualdad entre géneros se replican en 
el ámbito privado de las relaciones de pareja, los hombres son socializados a creer 
y esperar tales privilegios de género (e.g. no ven a su pareja como un igual, control 
de los recursos, más fuerza física, mayor influencia pública, etc.) y por lo tanto 
pueden utilizar una serie de tácticas de poder y de control para proteger su posición 
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social dominante (Ehrensaft & Vivian, 1999; Gilfus et al, 201 O; Pence & Paymar, 
1993). 
Las sociedades centralizadas en la autoridad patriarcal presentan altas tasas de 
violencia en las relaciones de pareja, debido a que existe un mayor riesgo de 
violencia cuando se producen conflictos interpersonales en las estructuras 
asimétricas de poder (Heise, 1998; Michalski, 2004; Pease & Flood, 2008), es por 
eso que son esas asimetrías, tanto a nivel interpersonal como a nivel de la 
sociedad, las que condicionan y perpetúan la violencia de género. La violencia en 
la pareja es una forma de control social patriarcal porque los conflictos que se 
generan suelen ser consecuencias de las diferencias en las expectativas de los 
roles de género (Alarbeed & Alhakim, 2014; Flood & Pease, 2009; MacMillan & 
Gartner, 1999; Tichy et al., 2009), es decir, las expectativas patriarcales de lo que 
las mujeres deben hacer o actuar, aunado a los celos, sentido de propiedad y 
dominio de los hombres sobre ellas. En general, en las relaciones heterosexuales, 
la violencia conyugal refleja los esfuerzos para dominar y controlar a las mujeres, 
lo que a su vez concuerda con los argumentos de las académicas feministas sobre 
el papel de la cultura y la ideología de la victimización femenina (Dobash & Dobash, 
1979, 1984; Ylló & Bograd, 1988; Ylló & Straus, 1984, 1990). 
La relación de la adquisición de valores patriarcales y la violencia de género se 
puede resumir en las palabras de Madina (2006: 155): 
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"El hombre violento [con su pareja] (. ..) es una persona de valores 
tradicionales que ha interna/izado profundamente un ideal de hombre como 
modelo incuestionable a seguir. Este ideal (. ..) ha sido interna/izado a través 
de un proceso social en el que ciertos comportamientos son reforzados, otros 
reprimidos y una serie de reglas transmitidas. Entre estas características de 
este ideal están la fortaleza, la autosuficiencia, la racionalidad y el control del 
entorno que le rodea. Estas cualidades son consideradas como masculinas 
y superiores, en contraposición con las cualidades típicamente femeninas, 
justamente opuestas e inferiores. La violencia supone, en muchos casos, un 
intento desesperado por recuperar el control perdido en el único ámbito 
donde realmente puede demostrar el hombre su superioridad: su propio 
hogar". 
Este planteamiento reúne la explicación sobre la violencia de género como 
influencia de estructuras sociales (patriarcado, sexismo, etc.) en el cual, como ya 
ha sido explicado, el hombre en su socialización internaliza normas y/o roles de 
género desiguales, como lo dice Madina, son reglas trasmitidas y aceptadas en las 
cuales el hombre presenta cualidades superiores y la mujer cualidades inferiores. 
Las acciones de maltrato en las relaciones de pareja son una expresión de esa 
desigualdad, el hombre busca mantener, recuperar y/o demostrar su ideología 
patriarcal de dominio sobre su pareja, debido a que, como lo expone Boira (201 O), 
éste percibe una disminución en el control, tiene miedo ante la pérdida o como 
reacción a acciones de independencia de ella. 
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En resumen, las desigualdades de género en la sociedad son mantenidas por el 
patriarcado familiar, estructural e ideológico, que a su vez se relaciona con las 
actitudes y los comportamientos asociados con la violencia del compañero íntimo 
contra las mujeres (Ferrer & Bosch, 2014). A partir de esta premisa y en 
concordancia a lo ya explicado, encontramos que el patriarcado continúa siendo un 
eje central de análisis en la violencia de género (Comesaña, 2007; Guzmán & 
Jiménez, 2015), de manera que en las familias con estructuras y/o valores 
patriarcales existe un mayor riesgo de aumento en la frecuencia e intensidad de 
maltrato cuando se presentan conflictos en la pareja (Heise, 1998; Johnson 1995; 
Leonard & Senchak, 1996; Michalski, 2004; Smith, 1990). La mayoría de las 
investigaciones sobre esta temática han tratado de relacionar las creencias 
patriarcales de los hombres con el maltrato a sus parejas (Ahmad et al., 2004), ya 
sea de manera directa: las creencias patriarcales se relacionan directamente con 
la agresión (Dobash & Dobash, 1979; Smith, 1990; VIio & Straus, 1984) o de 
manera indirecta: las creencias patriarcales justifican o aprueban las acciones de 
maltrato (Abrahams et al., 2006; Haj-Yahia, 1998; Lafaurie, 2016; Pease & Flood, 
2008; Sakall1, 2001; Yoshioka et al., 2001; Yoshihama et al., 2014; Zakar et al., 
2013). En todo caso, en vista de su carácter predictivo, se ha hecho recomendable 
la inclusión de la perspectiva de dominio patriarcal en las investigaciones sobre la 
violencia hacia la mujer (Haj-Yahia, 1998, 2000) y los estudios encontrados que la 
incluyen serán abordados en el siguiente apartado. 
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5.8 INVESTIGACIONES SOBRE EL PATRIARCADO Y LA VIOLENCIA DE 
GÉNERO 
Las investigaciones que incluyen la medición de creencias patriarcales en los 
perpetradores de violencia de género son poco frecuentes, al igual que los 
instrumentos para medir estas creencias (McKee, 2014; Yoon et al., 2015). La 
mayoría de los estudios encontrados se han realizado en países tales como: 
Canadá, China, España, Israel, Jordania, Pakistán, Turquía y Zimbabue. A 
continuación se presentan un resumen de los principales estudios encontrados que 
reúnen las relaciones existentes entre las creencias patriarcales y la violencia de 
género, incluyendo los autores, el año, el número de participantes, el tipo de 
muestra, los instrumentos para medir patriarcado y violencia y, finalmente los 
resultados más significativos de cada uno. 
Una investigación que incluyó el apoyo a la ideología patriarcal y la aceptación 
hacia el maltrato a la pareja fue la realizada por Sakall1 (2001 ), en ella se estudiaron 
las actitudes hacia el maltrato en un grupo de 221 estudiantes universitarios de 
Turquía. La ideología patriarcal fue medida por medio de la Escala de Apoyo al 
Patriarcado {SFP, Support far Patriarchy) construido ad hoc por la investigadora a 
partir de su revisión bibliográfica y algunos ítems de otros instrumentos 
relacionados (e.g . la Escala de Estereotipo Sexual de Burt, 1980), resultando en 9 
declaraciones sobre la superioridad de los hombres, la dominación masculina y los 
estereotipos de género tradicionales de mujeres y hombres. Para medir las 
actitudes hacia el maltrato se empleó el Inventario de Creencias acerca del Maltrato 
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a la Mujer (The lnventory of Beliefs About Wife Beating, IBWB) de Saunders et al. 
(1987). Entre los resultados se destaca que los estudiantes varones exhibían más 
aprobación hacia el maltrato a la mujer, presentaban valores más altos y una actitud 
más favorable hacia la ideología patriarcal, y el análisis de regresión demostró que 
la ideología patriarcal es un buen predictor de las actitudes favorables hacia el 
maltrato de la mujer en la relaciones de pareja. 
Brownridge (2002) realizó una investigación en Canadá sobre las variaciones 
culturales existentes en la provincia de Quebec con el resto del país y su relación 
con la violencia de género. Este investigador partió de la premisa de que las tasas 
de prevalencia de violencia de género en esta provincia son significativamente 
menores que en el resto de provincias de Canadá, y se planteó la hipótesis de que 
esta situación podría ser debida a diferencias en el dominio patriarcal de las 
familias, es decir, que en las familias de Quebec existía menos actitudes 
tradicionales patriarcales en las relaciones de pareja. Brownridge empleó la 
Encuesta Social General (General Social Survey, GSS) realizada en Canadá en el 
año 1999 (Statistics Canada, 1999-2000) que hacía referencia a preguntas sobre 
victimización que incluía ítems sobre experiencias de violencia en las relaciones de 
pareja (agresión psicológica, física y sexual); y seleccionó como medida de 
"dominio patriarcal" un ítem de la encuesta en la cual se le pregunta a la mujer 
encuestada sobre si su pareja le impide conocer y/o tener acceso a los ingresos 
familiares, incluso si ella preguntaba. La muestra estuvo conformada por 7 .396 
mujeres heterosexuales que hacían vida en pareja (1.318 de Quebec y 6.078 del 
resto de Canadá) y la encuesta fue realizada por vía telefónica. Los resultados de 
esta investigación fueron consistentes con los planteamientos de la teoría feminista 
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de Ylló y Straus (1990) en la cual las sociedades menos patriarcales presentan una 
prevalencia más baja de la violencia, de esta manera la provincia de Quebec 
presentó una cultura con menos tradición patriarcal y con una ideología general 
más igualitaria entre hombres y mujeres, al igual que tasas más bajas de violencia 
en la pareja con relación al resto de población de Canadá. Es importante destacar 
que al final de este estudio, el autor acepta las limitaciones metodológicas en la 
medición del dominio patriarcal empleado y recomienda a investigaciones futuras 
el empleo de la Escala de Creencias Patriarcales (Patrialchal Beliefs Scales, PBS) 
de Smith (1990), debido a que este instrumento permitiría una identificación más 
específica del patriarcado y sus implicaciones que conducen a la violencia en las 
parejas masculinas contra las mujeres. 
En España encontramos la investigación de Bosch y Ferrer (2003), quienes 
midieron las creencias patriarcales en hombres que habían ejercido maltrato hacia 
su pareja. En este estudio se entrevistaron a 142 mujeres víctimas de maltrato y 
142 mujeres de población general para que respondieran por las creencias y 
actitudes patriarcales de sus parejas varones, mediante el empleo de la Escala de 
Creencias Patriarcales (Patrialchal Beliefs Scales, PBS) de Smith (1990). Entre los 
resultados se destaca la presencia significativa de mayores creencias patriarcales 
en hombres que habían ejercido maltrato en comparación con los hombres que no 
habían maltratado. 
En un estudio realizado por Haj-Yahia (2003) en Israel sobre la contribución de la 
ideología patriarcal en la creencias sobre el maltrato hacia la mujer, se midió en 
una muestra de 362 hombres árabes la ideología patriarcal, por medio de la Escala 
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de Creencias Patriarcales (Patrialchal Beliefs Scales, PBS) de Smith (1990), y las 
creencias sobre el maltrato por medio de dos sub-escalas del Inventario de 
Creencias acerca del Maltrato a la Mujer (The lnventory of Beliefs About Wife 
Beating, IBWB) de Saunders et al. (1987). Entre los resultados se destaca que los 
hombres árabes de mayor edad y de menor nivel educativo presentaron una mayor 
tendencia a justificar el maltrato hacia la mujer, y la presencia de una correlación 
positiva significativa entre las puntuaciones de los encuestados sobre los factores 
de la ideología patriarcal y la tendencia a justificar el maltrato hacia las esposas. 
Así esta investigación concluyó la importancia de estudiar en los hombres árabes 
la ideología patriarcal como predictor de la aceptación, apoyo y justificación de la 
violencia hacia la pareja mujer. 
También Haj-Yahia (2005) repitió su investigación anterior pero en una muestra de 
349 hombres casados musulmanes de Jordania, aplicó los mismos instrumentos: 
la Escala de Creencias Patriarcales (Patrialchal Beliefs Scales, PBS) de Smith 
(1990) para medir ideología patriarcal y el Inventario de Creencias acerca del 
Maltrato a la Mujer (The lnventory of Beliefs AboutWife Beating, IBWB) de Saunders 
et al. (1987) para medir las creencias acerca del maltrato a la esposa. Obtuvo 
resultados similares, una correlación positiva entre la ideología patriarcal y las 
creencias sobre el maltrato (e.g . justificación de la violencia, culpabilizar a la 
víctima, actitud indulgente o apoyo al maltratador, etc.) y concluyó sobre la 
relevancia de estudiar el patriarcado como ideología estructural en sociedades con 
alta tasa de violencia de género y estudiar las creencias sobre maltrato a la mujer 
en las diferentes sociedades árabes. 
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Sobre esta misma temática del patriarcado encontramos la investigación de Parish 
et al. (2004) quienes realizaron un estudio sobre violencia contra la pareja en China. 
Ellos emplearon los datos de la Encuesta de Salud y Vida Familiar de China del 
año 1999-2000 (Chinese Health and Family Life Survey, CHFLS; realizada por 
NORC, 1999-2000), la cual recogía datos sobre salud y violencia a nivel nacional 
de hombres y mujeres entre 20 y 64 años de edad, casados o con pareja estable, 
con una muestra de 3.806 entrevistas completadas (1.665 mujeres y 1.658 
hombres). Los investigadores incluyeron en su análisis los "valores patriarcales" 
como factor de riesgo de violencia, ya que legitimaba el poder del hombre sobre la 
mujer, medido por medio de una pregunta sobre si las mujeres debían o no ser 
proactivas y tomar la iniciativa en el sexo. La violencia fue medida a partir de 
preguntas sobre si habían sido víctima de golpes por parte de su pareja y si esos 
golpes habían originado alguna lesión (sangrado, hematoma, dolor severo, etc.). 
Los resultados a partir de análisis de regresión logística mantuvieron 
correspondencia con la literatura, y aceptaron la hipótesis de que las creencias de 
valores patriarcales se encontraban asociadas con el incremento de violencia en la 
pareja de los hombres hacia las mujeres y que, por el contrario, estas creencias 
reducían la violencia de las mujeres hacia los hombres. 
Watto (2009) realizó un estudio donde examinó la importancia diferencial de las 
múltiples dimensiones de la ideología patriarcal convencional como predictoras de 
la perpetuación de la violencia física masculina contra las mujeres. En esta 
investigación participaron 400 hombres seleccionados al azar de los entornos 
rurales y urbanos del distrito de Gujrat, Pakistán. La violencia física fue medida por 
medio de la Escala de Tácticas de Conflicto 2 (Conflict Tactics Scales 2, CTS-2; 
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Straus et al., 1996) y el autor estructuró un instrumento ad hoc para medir ideología 
patriarcal a partir de su revisión bibliográfica. Estableció cinco dimensiones de la 
ideología patriarcal: 1) la oposición a la igualdad de género, 2) la oposición a la 
autonomía de las mujeres, 3) la adhesión a la orientación religiosa de ver a la mujer 
como subordinada, 4) la adhesión a las orientaciones de honor de la familia ligada 
a la sexualidad femenina y 5) la aprobación del uso de la violencia física contra las 
mujeres. Cada dimensión fue medida por separado y también su puntuación fue 
agrupada en un solo índice general de adhesión a la ideología patriarcal 
convencional. Entre los resultados más relevantes se encontró que no todas las 
dimensiones tuvieron una fuerte correlación con el uso de la violencia física, pero 
el índice general ideología patriarcal convencional resultó ser un predictor de la 
perpetuación de violencia física masculina contra las mujeres. 
En la investigación presentada por Fidan y Bui (2015) se intentó relacionar la 
ideología y el comportamiento patriarcal de la pareja masculina con la violencia 
física, sexual y psicológica hacia la pareja. Para ello emplearon los datos 
recolectados por medio de la Encuesta Demográfica y de Salud de Zi mbabue del 
año 2010-2011 (Zimbabwe Demographic and Health Survey, ZDHS; realizada por 
ZNSA, 2010-2011) que contó con una muestra 4.411 mujeres entrevistadas. La 
encuesta incluía preguntas sobre diferentes tipos de violencia y la ideología 
patriarcal fue medida a través de la sumatoria de seis comportamientos y creencias 
sobre control hacia la pareja del marido. Entre los resultados se encontró una 
asociación positiva entre el comportamiento patriarcal del marido con los tres tipos 
de violencia, las mujeres que informaron de maltrato físico, sexual y psicológico 
también informaron niveles significativamente más altos de ideología y 
comportamiento patriarcal de sus parejas hombres. 
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Tabla 3. Resumen de investigaciones sobre el patriarcado y la violencia de género 
Tipo de VariablesAutores N ResultadosMuestra Patriarcado Maltrato 
A mayor 
Estudiantes ideología 
Sakall1 (2001) 221 (H/M) Universitarios SFP IBWB patriarcal, mayor 
(Turquía) justificación del 
maltrato 
Brownridge 







todos los tipos de 
maltrato. 
General y Mayor creencia 









Haj-Yahia (2003) 362 (H) General PBS IBWB patriarcal, mayor 
(Israel) justificación del 
maltrato 
A mayor creencia 














Haj-Yahia (2005) 349 (H) General PBS IBWB patriarcal, mayor 
(Jordania) justificación del 
maltrato 









Fidan y Bui 







todos los tipos de 
maltrato. 
Nota: SFP = Escala de Apoyo al Patriarcado (Support Far Patriarchy; Sakall1, 2001 ); IBWB = 
Inventario de Creencias acerca del Maltrato a la Mujer (lnventory of Beliefs about Wife Beating; 
Saunders et al., 1987); GSS= Encuesta Social General (General Social Survey; Statistics Canada, 
1999-2000); PBS = Escala de Creencias Patriarcales (Patrialchal Beliefs Scales; Smith, 1990); 
CHFLS = Encuesta de Salud y Vida Familiar de China (Chinese Health and Family Life Survey; 
National Opinion Research Center, NORC, 1999-2000); CPI = Escala de Ideología Patriarcal 
Convencional (Conventional Patriarchal ldeology; Watto, 2009); CTS-2= Escala de Tácticas de 
Conflicto 2 (Conflict Tactics Scales; Straus et al., 1996); ZDHS = Encuesta Demográfica y de Salud 
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En esta misma temática es relevante reseñar dos estudios meta-analíticos 
encontrados. El primero de Sugarman y Frankel (1996) sobre la relación entre 
ideología patriarcal y violencia física de género. En esa investigación se revisaron 
33 estudios de América del Norte y se analizaron 29 tamaños de efecto. Los autores 
consideraron dentro de la ideología patriarcal aquellas investigaciones que incluían 
medidas sobre los esquemas de género, las actitudes hacia la violencia, las 
actitudes hacia las mujeres y las diferencias de género. En general, la revisión 
concluyó con un apoyo limitado a los componentes de la ideológica patriarcal, la 
aceptación de la violencia y una visión más tradicional femenina de la mujer fueron 
factores predictores de maltrato, pero no se encontró evidencia sobre que el factor 
referido a las actitudes hacia la mujer influyera en los comportamientos violentos, 
es decir, los esposos violentos llevaban a cabo actitudes hacia la mujer similares a 
las presentadas por los esposos no violentos. Al final, los mismos autores explican 
las limitaciones de su estudio, entre las que consideran las dificultades para reunir 
"ideología patriarcal" en un sólo constructo a partir de diferentes medidas de rasgos, 
actitudes y esquemas de género que están fundamentados en distintas 
explicaciones teóricas. Y además, las divergencias en las metodologías de los 
estudios (escalas, grupos comparados, tipos de violencia), como por ejemplo 
comparar grupos de hombres casados que ejercen maltrato con grupos de 
estudiantes universitarios solteros. 
También encontramos una investigación meta-analítica realizada por Murnen, 
Wright y Kaluzny (2002) en la cual presentaron la hipótesis de que los hombres que 
mantienen una forma extrema de masculinidad que apoya la ideología patriarcal 
serán más propensos a ser sexualmente agresivos hacia las mujeres, es decir, ellos 
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contrastaron ideología patriarcal de los hombres con agresión sexual hacia las 
mujeres. Para ello examinaron 39 tamaños del efecto a través de 11 medidas 
diferentes de ideología masculina, entre sus resultados se destaca que las 
masculinidad hostil, la ideología patriarcal y la hipermasculinidad que combinan: 
actitudes hostiles hacia las mujeres, la aceptación de la dominación de los hombres 
y la aceptación de la agresión sexual de los hombres contra las mujeres, predice 
significativamente comportamientos de agresión sexual. 
Y por último, en una revisión sistemática y análisis meta-analítico de factores 
asociados a la violencia física contra las mujeres en los países del este del 
mediterráneo, realizada por Davoudi et al. (2005), se encontró que entre algunos 
de los factores de riesgo, una actitud positiva hacia la dominación masculina era el 
factor de riesgo más fuerte reportado entre las variables de estudio, es decir, las 
creencias arraigadas en la mayoría de estas culturas sobre el patriarcado y la 
superstición sobre que las mujeres se encuentran en un rango inferior de la 
creación, funciona o es usada para racionalizar la violencia contra las mujeres. 
En esta revisión sobre las investigaciones que relacionan creencias patriarcales 
con maltrato en las relaciones de pareja observamos la carencia de medidas 
psicométricas estandarizadas de patriarcado, la mayoría de los estudios emplearon 
medidas ad hoc diseñadas por los investigadores o midieron patriarcado 
equiparando el constructo a preguntas específicas de encuestas generales de 
salud. Por otro lado, también se destaca el instrumento del Canadiense Michael 
Smith (1990), quien desarrolló la Escala de Creencias Patriarcales (PBS), este 
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instrumento se considera adecuado para medir ideología patriarcal a nivel 
microsocial: en las relaciones de pareja y/o familia (Ferrer & Bosch, 2006; Yoon et 
al., 2015), y fue empleado y/o recomendado en algunas investigaciones reseñadas 
(e.g. Bosch & Ferrer, 2003; Brownridge, 2002; Haj-Yahia, 2003, 2005; Sugarman & 
Frankel, 1996). 
También pudo observarse que la mayoría de los resultados de las conclusiones 
establecen una relación del patriarcado con la violencia de género, ya sea de 
manera directa: en la cual la ideología patriarcal predice o correlaciona con los 
comportamientos de maltrato (e.g. Brownridge, 2002; Fidan & Bui, 2015; Watto, 
2009) o de manera indirecta: la ideología patriarcal predice o correlaciona con la 
justificación del maltrato (e.g. Haj-Yahia, 2003, 2005; Sakall1, 2001 ). Lo cual 
concuerda con la recomendación de la necesidad de incluir la perspectiva de 
dominio patriarcal masculino y las perspectivas feministas en investigaciones sobre 
el maltrato hacia la mujer, debido a que estos se desempeñan como predictores 
significativos sobre el maltrato y la violencia hacia ésta (Haj-Yahia, 1998, 2000). 
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RESUMEN CAPÍTULO 5 
En este capítulo se realiza una revisión teórica sobre el patriarcado, presentado 
como una forma de organización social en la que predomina la supremacía del 
varón en todos los aspectos del espacio público y privado. En primer lugar se 
desarrolla el concepto donde el patriarcado: es un sistema de dominación­
subordinación, la dominación masculina vs la subordinación femenina, en la cual el 
hombre se encuentra estructural e ideológicamente en un estatus superior al de la 
mujer, lo que trae como consecuencia la desigualdad histórica y social de las 
relaciones de género. Seguidamente se destaca el avance del patriarcado a nivel 
histórico y la persistencia del mismo en la realidad social actual, aún con la 
integración de la mujer al espacio social (e.g. esfera pública, académica, política). 
También se comenta sobre el proceso de transmisión de valores patriarcales por la 
socialización diferencial, en la cual se interiorizan valores de género desiguales 
entre hombres y mujeres. Se describen los tipos de patriarcado en social, familiar, 
público y privado. Así como la composición del patriarcado en dos elementos 
fundamentales: una estructura y una ideología. Se dice que es una estructura 
porque es una organización jerárquica en la cual lo masculino tiene más poder y 
privilegios que lo femenino, y es también una ideología porque es una justificación 
política y social por símisma, en la cual tanto hombres como mujeres llegan a creer 
que es natural y correcto esa estructura de organización desigual. 
Es importante destacar que en este capítulo se presenta una revisión sobre 
investigaciones transculturales que han comparado la ideología patriarcal. Sobre 
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esa revisión se destaca que el patriarcado es una característica ideológica 
susceptible de ser medida, y que ha sido revisada, principalmente, en aquellas 
sociedades más tradicionales y apegadas a estas normas. Aun así, también se 
encontró que existe una gran escasez de estudios transculturales enfocados en 
comparar el patriarcado y, sobre todo, escases de instrumentos adecuados y 
específicos para medirlo. 
Por otro lado, en este capítulo también nos centramos en estudiar la relación del 
patriarcado con la violencia de género, tanto a nivel teórico como en la revisión de 
investigaciones sobre esta temática. En líneas generales se considera que la 
violencia en las relaciones de pareja es una expresión del patriarcado, o medida 
patriarcal, para disciplinar a las parejas mujeres. Y también que en las familias con 
estructuras y/o valores patriarcales existe un mayor riesgo de aumento en la 
frecuencia e intensidad de maltrato cuando se presentan conflictos en la pareja. 
En todo caso, entre lo más destacable en la revisión teórica realizada en este 
capítulo tenemos que, las características predictivas de dominio patriarcal en la 
violencia de género justifican su inclusión en investigaciones sobre esta temática. 
Y de igual manera, la recomendación de evaluar la relación entre patriarcado y 
violencia de género por medio de investigaciones comparativas interculturales. 
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Este capítulo se centra en el desarrollo de la ideología sexista enfocada hacia la 
discriminación de la mujer y su relación con la violencia de género. Inicia con la 
explicación de la conexión entre la ideología patriarcal y el sexismo, los conceptos 
de sexismo y la transmisión de éste por medio de la socialización sexista, los 
estereotipos y la cultura. Seguido de las clasificaciones de las actitudes sexistas, 
los estudios transculturales sobre el sexismo, junto con la correspondencia entre 
estas actitudes y la violencia de género a nivel teórico, y también en las 
investigaciones que relacionaron actitudes sexistas de los hombres con el maltrato 
en las relaciones de pareja. 
6.1 ¿QUÉ ES EL SEXISMO? 
En la estructura social patriarcal existe una jerarquía de lo masculino como norma, 
se encuentra constituida en base a la dominación masculina, específicamente en 
base a la dominación de los hombres sobre las mujeres, y de esa organización 
jerárquica o desigual se deriva la ideología sexista, es decir, el sexismo es la 
ideología que acompaña al patriarcado y es la consecuencia o el resultado directo 
de éste (Martínez & Koen, 2009). Entonces se puede deducir que el 
comportamiento sexista deriva de la ideología patriarcal, o también, como lo señala 
Ulloa (2011), los comportamientos patriarcales se manifiestan por medio del 
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machismo o sexismo, que individual o socialmente, son comportamientos 
disfuncionales y dañinos contra y hacia las mujeres. 
En términos generales el sexismo es la discriminación en base al sexo, esta 
discriminación puede afectar tanto a hombres como a mujeres y su presencia se 
desarrolla y promueve a nivel social en diferentes áreas, tales como: el ambiente 
escolar, el sistema de justicia, el lenguaje, la religión, el ambiente laboral, la 
publicidad, los medios de comunicación, entre otros; así como a nivel individual en 
la dinámica de las relaciones interpersonales (Ben son & Vincent, 1980) . El 
diccionario de la APA (201 O) lo define como: 
"Sexismo: creencias y prácticas discriminatorias y prejuiciadas dirigidas en 
contra de ambos sexos, por lo general hacia las mujeres. El sexismo se 
asocia con la aceptación de los estereotipos de rol de género y puede darse 
en diversos niveles: individual, organizacional, institucional y cultural". 
De estas definiciones se deduce que el sexismo incluye tanto la ideología como las 
actitudes de discriminación y prejuicio en base al sexo, y que, en forma individual o 
colectiva, afecta y se dirige tanto a hombres como a mujeres. Aunque se acepta 
que el sexismo se dirige por lo general hacia las mujeres, encontramos también el 
término misoginia, que es más preciso para referirse a este tipo de sexismo. 
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La misoginia se refiere también a los prejuicios e ideologías sexistas, pero dirigidos 
exclusivamente hacia las mujeres. En sus orígenes la misoginia hacía referencia 
"al odio o aversión hacia la mujer", pero su alcance sociológico fue ampliado dentro 
de la teoría feminista como la ideología al servicio del patriarcado, que incluye las 
creencias y los comportamientos dirigidos contra las mujeres o contra lo femenino 
(Bosch et al., 2006; Bosch, 2007; Castañeda, 2002; Lomas, 2008). Así tenemos 
que la actitud misógina es aquella que defiende la creencia según la cual la mujer 
es inferior al hombre, tanto biológicamente como intelectual y moralmente (Bosch 
et al., 1999). En palabras de Lomas (2008:295): 
"La misoginia constituye (. ..) una ideología de la vida cotidiana que ampara 
y justifica el menosprecio y la opresión de las mujeres. Con su retahíla de 
prejuicios, estereotipos, miedos y odios contra las mujeres, la misoginia es 
ese universo de opiniones y de actitudes que justifican en nombre de la 
tradición, de la voluntad divina, de la ciencia, de la familia, de la cultura y del 
progreso de la humanidad el estatuto dominante de la condición masculina 
y la subordinación de las mujeres al poder de los hombres". 
Entonces la misoginia es el conjunto de ideas que fundamentan la dominación del 
hombre sobre la mujer, es la base argumentativa histórica de esa dominación y es 
ampliamente estudiada, junto con el sexismo, con relación a su influencia en 
diferentes expresiones humanas a lo largo de las épocas (e.g. la influencia de la 
misoginia en el arte, la ciencia, la religión, etc.). 
155 
Capítulo 6: El Sexismo 
Las actitudes sexistas se encuentran sustentadas por un sistema de creencias que 
constituyen una ideología sexual, en la cual se fundamentan las relaciones y 
diferencias entre hombres y mujeres al tomar a uno de los sexos como parámetro 
para especificar derechos, responsabilidades, restricciones y recompensas (Facio 
& Fries, 2005). En estos casos, las expresiones sexistas incluyen la diferenciación 
"a priori" de cualidades que se atribuyen a partir del sexo. En otras palabras, las 
ideas sexistas se encuentran en correspondencia con los roles de género 
socialmente atribuidos, por ejemplo el hombre asociado al rol masculino, 
relacionado con el ámbito público, se espera que sean: fuertes, activos 
independientes y valientes, mientras que la mujer es asociada al rol femenino 
relacionado con el ámbito privado (tareas del hogar o el cuidado) y se espera que 
sean: sentimentales, pasivas, dependientes y temerosas (Bergara et al., 2008). 
Entonces, las actitudes sexistas son la expresión de la desigualdad entre los sexos 
que se sustenta en las estructuras socioculturales de género. 
Aunque el movimiento feminista ha impulsado transformaciones en las relaciones 
entre hombres y mujeres en el plano de la igualdad jurídica (por ejemplo 
conquistando derechos laborales, en la educación superior y en la política); estos 
cambios no han logrado instaurarse a fondo en las prácticas, las mentalidades y las 
estructuras institucionales (Bodelón, 2008; Canevari & lsac, 2016; Fraser, 2008). 
Las conquistas logradas deben continuar siendo defendidas porque aún, dentro de 
ciertos contextos, las mujeres mantienen su posición vulnerable y siguen siendo 
vistas como inferiores por la mentalidad masculina más arraigada (Comesaña, 
2007), es decir, todavía pueden verse actitudes machistas y sexistas en diferentes 
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ámbitos socioculturales y es necesario visibilizar las desigualdades que aún se 
manifiestan. 
6.2 ¿DE DÓNDE SURGE EL SEXISMO? 
El sexismo surge, se manifiesta y se aprende dentro de la sociedad patriarcal, en 
una sociedad donde exista la desigualdad entre hombres y mujeres, el hombre 
dominante y poderoso, y la mujer dominada e inferior, también se asentarán las 
bases para desarrollar, mantener y extender las ideas que justifiquen ese dominio 
del hombre sobre la mujer. En la comprensión del proceso del sexismo a nivel 
individual y social se encuentra la socialización sexista, los estereotipos de género 
y el sexismo cultural. 
6.2.1 Socialización Sexista 
El concepto de sexismo se encuentra relacionado al concepto de patriarcado, 
porque son en las estructuras patriarcales donde se ejecuta la socialización sexista, 
es decir, al discriminar y oprimir a las mujeres, el sexismo es un !imitador natural 
que reduce las posibilidades de las personas para desarrollar sus capacidades 
(Bergara et al., 2008). 
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El proceso de socialización sexista se encuentra apoyado por las estructuras de 
género existentes en el sistema social, es decir, el modo en que se adquieren las 
actitudes sexistas viene dado por la internalización de los estereotipos de género. 
Estos estereotipos son creados, compartidos y apoyados por el sistema social y a 
través de esta socialización se logra la adquisición de normas, roles, 
comportamientos y expectativas asociados a lo masculino y a lo femenino. Así, en 
palabras de Bergara et al. (2008:22): 
" ... a través de la socialización sexista, se logra un alto grado de 
homogeneidad en cuanto a los comportamientos, inquietudes, sentimientos, 
formas de relacionarse o expectativas de futuro. Todo esto configura un 
entramado simbólico y funcional de expectativas e imágenes sociales del 
"deber ser", que forma todo un sistema de referencias en el que nos 
apoyamos para poder construirnos, ya sea acomodándonos o 
resistiéndonos". 
Lo cual concuerda con los planteamientos de que las actitudes sexistas no son 
posturas conscientes, ni son cualidades originadas por procesos individuales, sino 
que son adquiridas de acuerdo a las posturas de un sistema social dominante de 
referencia. Pero esta adquisición no es plena o total, sino que el individuo se amolda 
a ella, aprueba y comparte esos estereotipos de género o deber ser, en mayor o 
menor medida, en otras palabras, las actitudes sexistas estarán presentes en 
diferentes graduaciones entre los integrantes de una sociedad. 
158 
Capítulo 6: El Sexismo 
6.2.2 Estereotipos de Género 
El sexismo también surge de los estereotipos de género, las posturas sexistas se 
van construyendo a partir de los estereotipos sobre cómo son los hombres y las 
mujeres y de esta manera se establece la actitud hacia una persona o grupo en 
función de su sexo (Martínez-Benlloch, 1996a, 1996b; Martínez-Benlloch & Bonilla, 
2000). En este proceso se observa la importancia de los estereotipos en la 
elaboración de las opiniones a priori sobre el comportamiento esperado hacia lo 
masculino y lo femenino, es decir, el sexismo surgiría en base a los prejuicios 
acerca de los roles de género. Sobre esta relación encontramos (Delgado-Álvarez 
et al., 2012: 771): 
"Los roles de género aparecen estrechamente ligados al concepto de 
"estereotipo de género", concebido como un proceso de construcción 
psíquica que engloba diversos atributos, que tiene un carácter funcional y 
evaluativo, con posibilidad de cambio. Aunque en principio el concepto 
estereotipo supone una valoración neutra, más bien se relaciona al concepto 
de prejuicio cuando se aplica a grupos con menor poder social. Tal es el caso 
de los estereotipos de género, en que el femenino es aplicado a un grupo 
con menor poder social". 
En este caso encontramos que al interiorizar los esquemas de género, se asignan 
atributos y valoraciones hacia lo masculino y lo femenino, pero esta estructura 
psíquica que se establece también incluye prejuicios o valoraciones anticipadas 
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negativas basadas en el sexo (hombre o mujer), de donde surge la discriminación 
y las desigualdades hacia uno u otro. 
6.2.3 Sexismo Cultural 
Las actitudes sexistas se encuentras inmersas y solapadas por las estructuras 
culturales, es decir, muchos planteamientos y creencias sexistas son presentados 
como expresiones tradicionales que fundamentan la cultura de una sociedad 
determinada. Al respecto encontramos la reflexión que Maquieira (2011) ha 
denominado "culturalismo sexista" o "sexismo cultural", porque se fundamenta en 
la retórica de exclusión que trata de ocultar situaciones sexistas de relaciones de 
poder al interior de cada cultura. En estos casos, la utilización política de la cultura 
es un poderoso instrumento de discriminación hacia las mujeres, cuando se plantea 
una iniciativa de cambio en la exclusión inferiorizante a la que se somete 
tradicionalmente a las mujeres, estas iniciativas son interpretadas como una 
amenaza para la continuidad tradicional y culpables de la desintegración 
sociocultural (Femenías, 2011; Maquieira, 2011 ). 
El sexismo cultural se presenta y se estudia en diferentes ámbitos sociales, como 
por ejemplo en los medios de comunicación, la publicidad, la religión, el lenguaje, 
entre otros. En los medios de comunicación se expresa la cultura del sexismo 
cuando son usados como un instrumento para mantener los estereotipos y los roles 
sexuales, al igual que la discriminación laboral y económica y la violencia de género 
(Coba, 2015; Varela, 2013). En estos casos, según Bonavitta (2011), no se puede 
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hablar de un agresor preciso sino que es la sociedad entera la que sostiene la 
ideología sexista y la instaura a nivel cultural. En los medios de comunicación y en 
la publicidad se percibe la influencia del sexismo en diferentes circunstancias 
similares, como la ausencia o presencia minoritaria de la mujer, cuando se presenta 
a la mujer como subordinada a la figura masculina, cuando se desvaloriza y 
ridiculiza la imagen femenina, cuando la mujer es presentada como elemento 
decorativo o embellecedor, cuando se emplea el lenguaje sexista, cuando se 
exaltan los roles de género (Byerly & Ross; Cortese, 2008; Gill, 2007; Lomas, 2006; 
Walter, 201 O), en fin, cuando se exponen, en forma sutil o marcada, la desigualdad 
entre hombres y mujeres por cualquiera de las expresiones de comunicación social 
presentadas. En todos estos casos, se crea y se refuerzan modelos que ayudan a 
perpetuar la posición infravalorada de la mujer en toda la sociedad (Aumann & 
lturralde, 2003). 
El sexismo en la religión también influye en el desarrollo del sexismo cultural. En 
las religiones de Oriente Próximo, grecorromana, judía o cristiana la mujer es 
presentada como un ser secundario, creada en segundo lugar, con carácter inferior 
y subordinada al hombre (Pedregal, 2013). En las principales religiones de mundo 
predomina el sexismo cuando se transmite la visión de las mujeres como seres 
débiles o imperfectos que necesitan ser protegidos y/o corregidos, y se exaltan sus 
roles "naturales" de esposa obediente y madre sacrificada por voluntad o designio 
divino (Bosch et al., 2006; Coba, 2015; Lameiras, 2004). 
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El sexismo en el lenguaje se refiere al uso común de la lengua para mantener la 
dominación masculina, como, por ejemplo, cuando se oculta la participación de la 
mujer o cuando se incluyen prejuicios sexistas (García-Meseguer, 1996; lturralde, 
2003). En el uso cotidiano de la lengua se observa la presencia de sexismos sutiles, 
en el "salto semántico" se usa el masculino para referirse a grupos constituidos por 
ambos sexos, lo cual discrimina e invisibiliza a las mujeres como personas (García­
Meseguer, 1977; Swim et al., 2004; Weatherall, 2015). También encontramos otras 
formas sexistas del lenguaje en los prejuicios inmersos en algunos términos 
expresados en forma femenina (Weatherall, 2015), es decir, palabras que en 
femenino tiene una connotación negativa que no existe en la forma masculina (e.g. 
Zorro-Zorra), y cuando se denominan a ciertas profesiones presuponiendo que la 
persona que la ejercen son varones o mujeres (e.g. Médico-Enfermera) {lturralde, 
2003; Swim et al., 2004). 
En resumen, el sexismo cultural se manifiesta de manera sutil y se instaura 
imperceptiblemente en las estructuras ideológicas de la sociedad, por un lado el 
proceso de socialización refleja los estereotipos de género presentes a nivel cultural 
en las expresiones tradicionales, en los medios de comunicación, en la publicidad, 
en la religión, en el lenguaje y, al mismo tiempo, la presencia de estos estereotipos 
generan la aceptación y normalización de los mismos. Las expresiones sexistas a 
nivel cultural se acompañan, coinciden y se refuerzan mutuamente, porque en 
todas ellas se presentan las mismas estructuras de diferenciación de los roles de 
género y la desigualdad entre hombres y mujeres. En otras palabras, la 
interiorización de la mujer es aceptada y promovida por diversas estructuras 
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sociales (medios de comunicación, publicidad, religión, lenguaje) que refuerzan la 
instauración y el mantenimiento del sexismo. 
6.3 CLASIFICACIÓN DEL SEXISMO 
La discriminación en base al sexo puede manifestarse de diversas maneras, el 
diccionario de la APA (2000) clasifica al sexismo de acuerdo a su visibilidad como: 
manifiesto, encubierto y sutil. 
a) 	 Sexismo manifiesto: es aquel que respalda abierta y claramente creencias o 
actitudes negativas hacia las mujeres. 
b) 	 Sexismo encubierto: hace referencia cuando se ocultan las creencias o 
actitudes sexistas y sólo se revelan cuando se considera que no será juzgado 
públicamente por ellas. 
e) 	 Sexismo sutil: es aquel sexismo que pasa desapercibido, que expresa un trato 
desigual pero que se justifica o normaliza dentro del contexto social. 
Entonces, según la forma como se manifiestan, las expresiones sexistas pueden 
variar de acuerdo a su visibilidad, desde una actitud de discriminación expresada 
en forma directa, como por ejemplo un comentario explícito machista, hasta una 
preferencia hacia un determinado sexo pero justificado bajo un argumento 
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explicativo que oculta el sexismo, como por ejemplo la baja promoción laboral de 
las mujeres en comparación con los hombres. 
También encontramos a Glick y Fiske (1996) que clasifican al sexismo de acuerdo 
a la forma cómo éste se manifiesta en: sexismo hostil y sexismo benévolo. 
a) 	 Sexismo hostil: se refiere a las actitudes de discriminación dirigidas hacia las 
mujeres relacionadas con una imagen negativa de ellas, como por ejemplo 
percibirlas como una amenaza o expresar resentimiento hacia ellas. 
b) 	 Sexismo benévolo: se refiere a las actitudes de discriminación dirigidas hacia 
las mujeres relacionadas con una imagen positiva de ellas, como por ejemplo 
percibirlas como un ser indefenso y puro que necesita protección. 
Estos dos tipos de sexismo se complementan, en ambos se combinan y se 
promueven la dominación del hombre y la subordinación de la mujer (Bosch et al., 
2006; García-Leiva et al., 2007; Moya, 2004), ya que las actitudes de antipatía y 
rechazo hacia las mujeres y las actitudes de cuidado y adoración hacia las mujeres 
muestran las creencias de superioridad masculina. En el sexismo hostil resulta 
obvio la actitud misógina hacia la supuesta inferioridad de la mujer, pero en el 
sexismo benévolo esta situación está más disimulada . El código caballeresco de 
virilidad, caballerosidad paternalista o el hombre como protector también remarca 
la posición del hombre como dominador o la asunción de la superioridad masculina 
(Cárdenas et al., 201 O; Van Niekerk & Boonzaier, 2015; Viki et al., 2003; Wood, 
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2004), incluso, se considera que los hombres que se suscriben al rol social de 
protector, lo asumen por seguir manteniendo un cierto grado de control sobre las 
mujeres (Van Niekerk & Boonzaier, 2015). 
Es importante recordar que en general el sexismo es la discriminación en base al 
sexo y que es la representación ideológica y actitudinal de la desigualdad en las 
relaciones entre hombres y mujeres. Cuando se clasifica al sexismo en: manifiesto, 
encubierto y sutil, o en hostil y benévolo, no se tipifican formas de sexismo 
excluyentes sino que todos forman parte de las actitudes sexistas que se pueden 
presentar individual o colectivamente. A continuación se desarrollan las principales 
actitudes sexistas encontradas en la revisión teórica feminista, que incluyen dentro 
de éstas atributos de sexismo hostil o benevolente de manera indiferenciada; y que 
pueden presentarse en forma manifiesta, encubierta o sutil. 
6.4 LAS ACTITUDES SEXISTAS HACIA LA MUJER 
Las actitudes de misoginia (odio hacia las mujeres) y de discriminación hacia las 
mujeres por parte de los hombres, no son actitudes que suelan mostrarse 
explícitamente en la actualidad (excepto en los varones radicalizados) (Bosh et al., 
1999; Moreno-Sánchez et al., 2015). Pero, aún con la influencia de los movimientos 
feministas que han generado un rechazo a este tipo de comportamientos, es posible 
identificar la presencia de actitudes sexistas en la idiosincrasia de los individuos o 
de una comunidad. El sexismo continúa existiendo en la sociedad, en mayor o 
menor medida, muchas veces transmitido por mecanismos sutiles y expresado en 
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opiniones, gestos, creencias, comportamientos, etc. encubiertos o normalizados 
(Bodelón, 2008; Moreno-Sánchez et al., 2015). Así, las actitudes sexistas, al 
integrarse a los rasgos, temperamento, carácter, etc. pueden llegar a convertirse 
en elementos distintos y propios de cada persona y afectar positiva o 
negativamente las relaciones con su entorno social. 
Las actitudes sexistas se refiere a la tendencia evaluativa hacia personas o grupos 
sociales en virtud de su sexo biológico, la cual incluye aspectos cognoscitivos, 
afectivos y conductuales (Moya, 2004; Oskamp & Wesley, 2014). Estos 
componentes de las actitudes sexistas son resumidos por Moya (2004:273): 
a) 	 Los aspectos cognoscitivos: se refieren a las creencias o pensamientos 
(positivos o negativos) hacia un determinado sexo, en este caso se equipara 
con los estereotipos de género. 
b) 	 Los aspectos afectivos: incluye la evaluación basadas en las experiencias 
afectivas (positivas o negativas) con los miembros de un determinado sexo. 
c) 	 Los aspectos conductuales: la evaluación procede de implicaciones y 
experiencias conductuales (positivas o negativas) con los miembros de un 
determinado sexo. 
Entonces, las actitudes se demuestran a partir de una evaluación basada en las 
creencias, afectos y conductas preconcebidas, experimentadas y evaluadas 
166 
Capítulo 6: El Sexismo 
previamente. En las actitudes sexistas esta evaluación positiva o negativa se realiza 
en base al sexo hombre o mujer. 
Las actitudes sexistas hacia la mujer están relacionadas a las creencias sobre los 
roles de género que deben mantener hombres y mujeres, y que buscan perpetuar 
el mantenimiento de subordinación de las mujeres. Para Benson y Vincent (1980) 
las actitudes sexistas son todas aquellas en las cuales se inferioriza la posición de 
las mujeres y se limita su desarrollo social, político, económico y psicológico. Estos 
autores, en base a los planteamientos y discusiones de la teoría feminista, 
establecieron seis componentes que conforman las principales actitudes sexistas 
dirigidas específicamente hacia las mujeres. 
6.4.1 Actitudes respecto a que las mujeres son genéticamente inferiores a los 
hombres (biológicamente, emocionalmente e intelectualmente) 
El tratar de demostrar que la mujer es "naturalmente" inferior al hombre ha sido una 
práctica constante a lo largo de la historia, al menos eso explica Bosh et al. (1999) 
en su disertación sobre la "historia de la misoginia", la creencia de que la mujer es 
inferior a nivel biológico, moral e intelectual ha tratado de ser demostrada y 
defendida por medio de argumentaciones religiosas, anatómico-biológicas y 
pseudocientíficas. Al principio, la visión religiosa defendía la inferioridad de la mujer, 
como por ejemplo en la interpretación literal de la procedencia divina y creación de 
la mujer a partir de la costilla de Adán, para indicar la inferioridad ante él, cómo se 
señala en "la creación del patriarcado" escrita por Lerner (1990: 270): 
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"Las metáforas sobre el género más influyentes presentes en la Biblia han 
sido las de la mujer, creada de la costilla del hombre, y Eva, la tentadora que 
provoca la pérdida de gracia de la humanidad. Durante dos milenios se las 
ha citado como prueba del apoyo divino a la subordinación de las mujeres. 
Como tales, han ejercido gran influencia en la definición de los valores y las 
prácticas relativas a las relaciones de género". 
En todo caso, la aprobación teológica de la inferioridad de las mujeres ha sido 
presentada como respaldo y justificación de su papel de subordinación natural en 
diferentes sociedades y religiones. Cuando el argumento religioso pierde fuerza, la 
explicación sobre la inferioridad de la mujer comienza a ser defendida por medio de 
planteamientos "científicos" o de una retórica seudo-científica. Encontramos 
diversos ejemplos, la mujer es un varón mutilado sin capacidad de raciocinio ni la 
toma de decisiones (visión aristotélica), la mujer debido a sus características 
psicológicas y físicas está obligada genéticamente a cumplir su función de madre 
(determinismo biológico), el objetivo exclusivo del rol maternal de la mujer está 
determinado para la supervivencia de la especie (visión darwiniana) (Contu & 
Rubin, 2008; Errázuriz, 2012; Freedman, 2003; Lerner, 1990), entre otros. 
Entonces, por medio de la argumentación científica también se defiende la 
subordinación e inferioridad de las mujeres y, por lo tanto, su incapacidad para 
cumplir ciertas funciones asignadas exclusivamente para los hombres. De estos 
planteamientos se fundamentan las actitudes tradicionalistas hacia la supuesta 
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inferioridad universal de las mujeres, es decir, la creencia incuestionable de que su 
inferioridad es de origen divino, natural y/o biológico y que debe continuar siendo 
así. 
6.4.2 Actitudes respecto a que los hombres tienen un derecho natural de 
mayor poder, prestigio y ventaja social que las mujeres 
Son aquellas actitudes relacionadas a la aceptación de los derechos sociales 
innatos del hombre, es decir, la defensa de la ventaja social inherente a su 
condición masculina de poder y prestigio. Estas actitudes se complementan con las 
creencias de inferioridad femenina mencionadas anteriormente, por un lado se 
considera a la mujer inferior y por el otro se exaltan las competencias y capacidades 
masculinas que justifican su jerarquía dominadora en la sociedad (Bosch et al., 
2006). Así tenemos que aunque las mujeres han aumentado su participación en 
cierto tipo de profesiones "permanecen prácticamente excluidas de los puestos de 
mando y de responsabilidad, sobre todo en la economía, las finanzas y la política" 
(Bourdieu, 2000:113), porque estas posiciones estarían más acorde a los rasgos 
que se creen que naturalmente presentan los hombres (de acuerdo a los 
estereotipos de género). En otras palabras, la creencia en las diferencias entre las 
facultades innatas entre hombres y mujeres influye en las ventajas o desventajas 
sociales que estos disfrutan o padecen. Las actitudes hacia la superioridad 
masculina e inferioridad femenina vienen dadas por la aceptación de los 
estereotipos de género asignados a hombres y mujeres, como se resume en la 
tabla 4. 
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Fuente: Bosch et al. (2006); Williams & Bennett (1975) 
Estos rasgos de género no tienen una justificación científica sólida pero se siguen 
manteniendo en la cultura popular para justificar la situación de privilegio masculino, 
y aún fungen como pilar que sustenta la aceptación de la discriminación de las 
mujeres en la educación, el campo laboral, la poi ítica, entre otros. Al respecto, en 
la sociedad, se continúan manteniendo las distorsiones sobre la condición 
masculina como figura ostentadora de poder, sujeta a obligaciones y derechos: ser 
proveedores, protectores, procreadores, autosuficientes (Ángel et al., 201 O; 
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Marqués, 1991; Ruiz-Vallejo & Ruiz-Pimentel, 2015). Estas actitudes hacia el mayor 
prestigio, poder y ventaja social de los hombres están en concordancia a su proceso 
de socialización diferenciado. En este proceso se suprimen los rasgos, cualidades 
o actitudes que se consideran inapropiados a su sexo y se fomentan y desarrollan 
aquellos que coinciden con lo establecido socialmente como adecuado, como por 
ejemplo, se les enseña a reprimir la afectividad y el interés por el orden doméstico 
y se les fomenta, en cambio, el interés por la competitividad, la agresividad, la 
organización y el mando (Marqués, 1991 ). 
6.4.3 Actitudes de hostilidad hacia las mujeres que se dedican a roles y 
comportamientos tradicionalmente masculinos o que no cumplen con los 
roles femeninos tradicionales 
Al hablar de normas tradicionales de género, se habla de reglas, pautas o medidas 
establecidas con poco flexibilidad que "deben" ser cumplidas de acuerdo a los 
estándares sociales asignados para hombres y mujeres, y las personas que no 
actúen de acuerdo a estas prescripciones o indicaciones recibirán algún tipo de 
"castigo" social , tales como actitudes hostiles de discriminación, menosprecio o 
resentimiento (Sau, 2004; Velandia & Rozo, 2009). Por ejemplo en los casos de las 
mujeres con características competitivas que alcanzan puestos de poder y 
autoridad en el trabajo, son juzgadas como amenazantes, insensibles y, muchas 
veces, son discriminadas por sus compañeros de trabajo (Rudman & Glick, 1999; 
Velandia & Rozo, 2009). 
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Los estereotipos son modelos rígidos que fijan estándares de conducta de lo que 
se considera socialmente apropiado, si se cumplen se es socialmente aceptado 
(González & Lomas, 2006) y, si no se cumplen, se etiqueta como desviado y el 
comportamiento del individuo puede ser juzgado como algo "antinatural" a su 
condición, como en el ejemplo que comenta Barberá (2004:76) sobre la creencia 
de la inhabilidad natural de las mujeres para la conducción de vehículos: 
"Hace cincuenta años (. ..) conducían muy pocas mujeres. Este hecho 
favoreció el desarrollo de una creencia muy extendida consistente en pensar 
que las mujeres, por regla general, no estaban dotadas para la conducción 
y, por lo tanto, no debían conducir. El desarrollo de esta habilidad en ellas 
era antinatural, lo que estigmatizaba a las pocas que lo hacían, quienes con 
frecuencia eran consideradas "unas golfas" o, al menos, "unos bichos raros". 
Lo cual confirma las actitudes negativas hacia los individuos que no se adhieren a 
los estereotipos de género, como el acoso hacia los homosexuales y/o las actitudes 
hostiles hacia las mujeres que reafirma su autonomía, ejerce sus derechos o no 
acepta las relaciones de poder-sumisión en las relaciones interpersonales, trabajo 
o espacio social (COE, 2008; Durán-Febrer,2004). 
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6.4.4 Actitudes de rechazo y falta de apoyo a los movimientos de liberación 
de la mujer 
Las actitudes sexistas también pueden ser expresadas de manera indirecta cuando 
no se reconoce la presencia de desigualdades sociales entre hombres y mujeres, 
cuando se rechaza abiertamente que continúa existiendo discriminación, cuando 
se atacan las demandas de los movimientos pro-feministas y cuando se muestra 
resentimiento en el trato especial y logros recientes alcanzados por la lucha 
feminista (Swim et al., 1995). Este planteamiento ha sido denominado "sexismo 
moderno" y puede identificar ideologías y actitudes sexistas sutiles o encubiertas, 
y se considera un complemento del sexismo anticuado (antiguo u hostil) que se 
expresa en forma manifiesta o explícita (Swim et al., 1995; Swim et al., 2004). 
También el rechazo hacia las demandas políticas realizadas por las mujeres y el 
movimiento feminista son consideradas nuevas formas de sexismo o 
"neosexismos", en estos casos los hombres perciben una amenaza directa de 
ciertos valores tradicionales y una amenaza hacia sus intereses y "privilegios" 
colectivos (Moya, 2004; Tougas et al., 1995). 
6.4.5 Actitudes de descripción y valoración de las mujeres por etiquetas y 
estereotipos tradicionales de género 
Las actitudes sexistas incluyen las etiquetas y los estereotipos tradicionales de 
género empleados como herramientas de descrédito, menosprecio y ocultación 
hacia las mujeres, incluye principalmente la violencia de género verbal o simbólica 
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manifestada en el ámbito público (González & Lomas, 2006), es decir, incluye 
desde frases, expresiones, refranes y/o chistes sexistas hasta la simbología sexista 
en el arte, los medios de comunicación, la publicidad, entre otros. El uso de 
etiquetas, señalamientos, burlas y desvalorización sexista hacia las mujeres 
responde a los mitos misóginos que se transmiten, en torno a los roles de género y 
a las relaciones entre los sexos, en el ámbito cotidiano (Bosch, 2007; Fernández­
Poncela, 2011; Jiménez & Román 2011) y, esa cotidianidad en su uso y 
observancia hace que la mayoría de las veces sean actitudes tolerables y/o 
aplaudidas (Durán-Febrer, 2004). 
Las expresiones que denotan explícitamente estereotipos y prejuicios negativos y/o 
tradicionales sobre las mujeres y su papel en la sociedad se incluyen en la mal 
llamada sabiduría popular (Jiménez & Román 2011; Ruiz-Arias et al., 201 O). En los 
chistes, refranes y frases en las que se devalúa a las mujeres como tontas e 
ignorantes a la par de los animales, cuando se presentan como la causa del mal o 
la perdición del hombre como un ser manipulador y demoníaco, o cuando se 
sexualiza su imagen en chistes o frases sobre su disponibilidad sexual e 
inmoralidad (COE, 2008; Fernández-Poncela, 2011). En todos estos casos las 
expresiones verbales injustas y negativas hacia la mujer son el reflejo de la 
desigualdad socio-cultural que impera en torno a ella. 
Esta desigualdad en las descripciones y valoraciones hacia las mujeres también se 
observan en los medios de comunicación y la publicidad, comentados 
anteriormente en este capítulo, así como en la simbología y expresiones artísticas. 
174 

Capítulo 6: El Sexismo 
En el arte se suele representar a lo femenino desde lo erótico y lo frívolo, en estos 
espacios abundan las expresiones de tormento físico y psicológico, terror, acoso e 
intimidación hacia las mujeres (Alfa ya & Villaverde, 2009). Y esta representación 
generalizada de abuso hacia la condición femenina en el arte, también es una 
expresión que refleja las etiquetas y estereotipos de género inmersos en la cultura. 
6.4.6 Actitudes de objetificación de la mujer 
La objetificación, también llamada "cosificación" de la mujer, es un término 
desarrollado por la filosofía feminista para referirse a la representación simbólica 
de la mujer como un objeto, es decir, objetificación es ver y/o tratar a alguien como 
a si fuera una cosa (Langton, 2004, 2009). Este concepto fue ampliado por 
MacKinnon (1987, 1991) al referirse a la objetificación sexual de la mujer en la 
pornografía, en las cuales las mujeres son mostradas como meros objetos para la 
satisfacción de los hombres, en este caso la mujer es representada en base a su 
cuerpo o reducida a sus funciones o partes sexuales (Coba, 2015; Fredrickson & 
Roberts, 1997; Sáez et al. 2012). De igual manera, también se considera a la mujer 
como un objeto cuando son valoradas únicamente por su apariencia y presentadas 
para ser decoradas y contempladas (Bartky, 1990; Papadaki, 2015; Walter, 201 O). 
El desarrollo de la objetificación, por lo general, implica a dos personas, una que 
objetiviza y otra objetivada, aunque también puede ocurrir que objetivador y 
objetivado sea una misma persona (Bartky, 1990; Haslander, 2002; Papadaki, 
2015), en estos casos el individuo asume su rol de objeto porque lo ha adquirido e 
175 
Capítulo 6: El Sexismo 
internalizado previamente en su proceso de socialización. En esta misma temática 
encontramos la propuesta de Nussbaum (1995:257) cuando afirma que existen 
siete formas de tratar a una persona como cosa, es decir, siete aspectos que se 
encuentran presentes en el proceso de objetificación: 
1) lnstrumentalidad: consiste en tratar a una persona como una herramienta que 
sirve para los propósitos de su objetivador. 
2) Negación de la autonomía: en este caso se trata o ve al objeto como carente 
de autodeterminación. 
3) 	 Inercia: se refiere a la pérdida de la capacidad de actuar del objeto. 
4) 	 Fungibilidad: es la propiedad de hacer al objeto intercambiable por otro de 
igual o de diferente tipo. 
5) 	 Violabilidad: el objetivador trata al objeto como carente de límites en su 
integridad, como algo permisible de romper o destruir. 
6) 	 Propiedad: en este caso el objetivador trata al objeto como algo que puede 
poseer y, que por lo tanto, puede ser comprado o vendido. 
7) 	 Negación de la subjetividad: es el reconocimiento del objeto como carente de 
sentimientos, o cuyos sentimientos no necesitan ser tomados en cuenta. 
Posteriormente Langton (2009:246-24 7) incluyó tres aspectos más a considerar: 
8) 	 Reducción al cuerpo: el trato de una persona está sujeto a su cuerpo o partes 
específicas de su cuerpo, como en los casos de pornografía cuando las mujeres 
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son presentadas como objetos sexuales, cosas o mercancías reducidas a 
partes de su cuerpo. 
9) 	 Reducción a la apariencia: el trato estará influenciado principalmente a partir 
de como luce o se ve la persona objetivada, como valorar de una manera 
puramente estética, apropiada para obras de arte o antigüedades. 
10) Silenciamiento: parte de la idea de que las mujeres han sido silenciadas, en 
este caso se trata a la persona objetivada como algo silencioso, que carece de 
la capacidad de hablar, relacionado con la carencia de autonomía y la negación 
de la subjetividad. 
Sobre lo antes expuesto se puede deducir que el proceso de objetificación 
constituye y representa una de las actitudes sexistas más representativas en la 
sociedad, el asumir a la mujer como una herramienta usable, sin poder de 
autodeterminación y sin sentimientos a considerar, como algo que se puede vender, 
intercambiar o romper, en otras palabras, deshumanizar su ser, la mujer deja de 
ser sujeto para convertirse en objeto. Y este proceso se puede observar cuando 
social o individualmente se hace énfasis en valorar o exigir en las mujeres códigos 
de belleza, arreglo personal, vestimenta y hasta un tipo de cuerpo ideal, y muchas 
veces, presentarlas como símbolos altamente sexualizados, no sólo en la 
pornografía, sino también en la vida cotidiana, como lo observamos por ejemplo: 
en imágenes publicitarias, películas, chistes sexistas, uniformes, modas, lenguaje, 
entre otros. 
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Estas actitudes sexistas se pueden presentar en diferentes graduaciones e 
integrarse a los elementos comportamentales que identifican a los individuos, así 
como también son condiciones que pueden ser medidas, estudiadas y comparadas 
entre diferentes grupos sociales. A continuación se aborda las actitudes sexistas 
desde su medición y análisis comparativos entre diferentes culturas, y las 
influencias de las mismas en las desigualdades establecidas en diversos entornos 
y/o grupos sociales. 
6.5 INVESTIGACIONES TRANSCUL TURALES SOBRE EL SEXISMO 
Como ya ha sido mencionado, las actitudes sexistas se encuentran influidas y en 
interdependencia con las prácticas culturales patriarcales, es decir, el grado de 
control estructural masculino es expresado, con marcada variabilidad, en las 
prácticas, actitudes y tradiciones que fundamentan la cultura de una sociedad 
determinada (Femenías, 2011; Glick et al., 2002; Maquieira, 2011 ). Es por ello que 
la presencia y las cualidades del sexismo también han sido estudiadas en su 
comparación e influencia en diferentes grupos culturales. En este apartado se 
presentan algunas investigaciones transculturales encontradas que han comparado 
las actitudes sexistas en diferentes países. 
Glick et al. (2000) realizaron un amplio estudio transcultural sobre la comparación 
de las actitudes sexistas en diecinueve países. En ese estudio aplicaron el 
Inventario de Sexismo Ambivalente (ASI; Glick & Fiske, 1996) a 15094 participantes 
(hombres y mujeres) por grupo de países: Alemania, Australia, Bélgica, Botsuana, 
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Brasil, Chile, Colombia, Corea del Sur, Cuba, España, Estados Unidos, Italia, 
Japón, Nigeria, Países Bajos, Portugal, Reino Unido, Sudáfrica y Turquía. Entre los 
resultados se destaca que la puntuación tanto en sexismo hostil como benevolente 
del grupo de hombres (N= 7551) osciló entre 3 a 3.5 en Cuba, Sudáfrica y Nigeria y 
entre 1.5 a 2 en Países Bajos, Australia e Inglaterra. En la muestra de hombres de 
España el sexismo osciló entre 2.5 (benevolente) a 2.6 (hostil). En general, el 
sexismo hostil predijo la atribución de rasgos negativos a las mujeres y los 
promedios en las puntuaciones de sexismo predijeron las desigualdades de género 
entre las naciones. Los autores concluyeron que la ideología sexista es un elemento 
común y variable entre diferentes culturas y se encuentra relacionado con la 
opresión y subordinación de las mujeres, así como también con la justificación y 
mantenimiento de las desigualdades socioculturales entre los sexos. 
Glick, Sakalli, Ferreira y Aguiar (2002) presentaron una investigación sobre la 
comparación, en una muestra de hombres y mujeres de Turquía y Brasil, del 
sexismo ambivalente y las actitudes hacia el maltrato de la esposa. Ellos midieron 
en 857 participantes de Ankara y 394 de Río de Janeiro las actitudes sexistas por 
medio del Inventario de Sexismo Ambivalente (ASI; Glick & Fiske, 1996) y las 
actitudes hacia el maltrato por medio de un instrumento ad hoc basado en las 
preguntas del Inventario de Creencias acerca del Maltrato a la Mujer (Saunders et 
al., 1987), la Escala sobre Culpar a la Esposa sobre el Maltrato hacia ella (Haj­
Yahia, 1998) y la Escala de las Actitudes hacia el Maltrato de la Esposa (Briere, 
1987). Entre los resultados se destaca que en ambos grupos de hombres, el 
sexismo hostil fue un fuerte predictor de aceptación de maltrato, es decir, las 
actitudes sexistas hostiles legitiman el maltrato e influyen a que este 
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comportamiento sea más probable en los hombres hacia las mujeres. En cuanto a 
la comparación entre grupos, se consideró que aún con las diferencias en el idioma, 
religión y otras prácticas culturales, las actitudes sexistas y el grado de dominancia 
estructural masculina fueron relativamente similares entre los y las participantes de 
ambos países. 
León-Ramírez & Ferrando (2015) realizaron un estudio transcultural en dos grupos 
de estudiantes universitarios de España y México. En esa investigación se midieron 
las actitudes sexistas por medio del Inventario de Sexismo Ambivalente (ASI; Glick 
& Fiske, 1996) en su versión española de Espósito et al. (1998), así como el 
Cuestionario de Violencia de Novios de Rodríguez-Franco et al. (2007) que mide la 
violencia física y emocional en las relaciones de pareja. Los participantes fueron 
por España 520 estudiantes universitarios (145 hombres y 375 mujeres) y por 
México 693 estudiantes (189 hombres y 504 mujeres). Los resultados no fueron 
presentados por sexo, en general el sexismo hostil resultó ser un fuerte predictor 
de violencia física y emocional en las relaciones de pareja, así como también los 
niveles de actitudes sexistas fueron substancialmente más elevados en el grupo de 
estudiantes de México en comparación con el grupo de estudiantes de España. 
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Tabla 5. Resumen de investigaciones transculturales sobre el sexismo 
Autores N Tipo de Muestra 
Grupos 
Comparados Sexismo Resultados* 








19 Países ASI 
El sexismo 





y de género 


































Nota: ASI = Inventario de Sexismo Ambivalente (Glick & Fiske, 1996) . 
* 	Sólo se resumen los resultados comparativos relacionados con el "sexismo" y no con otras 
variables empleadas en los estudios 
En resumen, se puede deducir de estas investigaciones, que las actitudes sexistas, 
como elemento cultural, se encuentran presentes en mayor o menor grado en 
diferentes grupos sociales. Además, a nivel internacional, el Inventario de Sexismo 
Ambivalente (ASI; Glick & Fiske, 1996) ha sido el más usado para realizar 
comparaciones en estudios transculturales y en algunos casos se ha relacionado 
con las desigualdades sociales y a la aceptación o presencia de violencia en el 
noviazgo. Aunque, es importante destacar, que en los estudios encontrados las 
actitudes sexistas no fueron estudiadas en separación por sexos o con hincapié en 
cómo la presencia de estas actitudes en los hombres influyen en las conductas de 
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maltrato hacia su pareja mujer. Esta posibilidad de análisis sería de especial interés 
si se consideran los planteamientos de la teoría feminista, presentados 
anteriormente, sobre la relación del sexismo en los hombres con la violencia de 
género. Es por ello que los apartados siguientes se centrarán en desarrollar la 
relación entre las actitudes sexistas y la violencia de género, tanto a nivel teórico 
como con investigaciones que abordan esta temática. 
6.6 LAS ACTITUDES SEXISTAS HACIA LA MUJER Y LA VIOLENCIA DE 
GÉNERO 
En palabras de Castro y Riquer (2003), en términos generales, las investigaciones 
en materia de violencia de género suelen reducirse a un análisis de variables 
individuales que toma como base características sociodemográficas (edad, estado 
conyugal, escolaridad, ocupación, ingreso) y aspectos conductuales del agresor 
(consumo de alcohol y de drogas), y se deja a un lado, muchas veces, la visión 
estructural macro y micro de la problemática, como por ejemplo la presencia de las 
creencias patriarcales y las actitudes sexistas que influyen en el fenómeno. Al 
respecto existen una variedad de estudios que han encontrado una relación 
consistente entre la adhesión de los hombres a creencias sexistas, patriarcales y/o 
creencias sexuales hostiles con el uso de la violencia contra las mujeres (Flood & 
Pease, 2006; Pease & Flood, 2008) o también investigaciones en las cuales las 
actitudes sexistas y patriarcales u opiniones favorables ante la desigualdad entre 
hombres y mujeres, relacionan estadísticamente con la justificación del empleo de 
la violencia hacia la mujer (Alonso, 2015; Chapleau et al., 2007). 
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Los estereotipos de género y las actitudes sexistas se desempeñan muchas veces 
como una explicación o justificación de la violencia contra las mujeres, y son más 
comunes entre los hombres, de mayor edad, menor nivel educativo y que viven en 
zonas rurales (Gracia & Lila, 2015). Lo cual coincide con la descripción de la 
persona que ejerce violencia hacia su pareja, generalmente un hombre de 
incuestionable personalidad misógina, con creencias tradicionales producto de una 
cultura machista, que se sustenta en roles sexistas estereotipados, que considera 
a la mujer como un ser de categoría inferior, de su propiedad o a su servicio (Ferrer 
& Bosch, 2004; García-González, 2009; Quintero & Carba josa, 2008). 
La actitud sexista de considerar a la mujer inferior al hombre puede originar 
comportamientos violentos hacia las mujeres y se encuentra íntimamente 
relacionada con la violencia de género (Torres & Espada, 1996; Ruiz-Arias & 
Expósito, 2008; Ruiz-Arias et al., 201 O). Así encontramos que la violencia de género 
es una práctica social que implica la desvalorización de lo femenino (García­
González, 2009; Gregario & Espinoza, 2007), desvalorizar es una actitud sexista 
porque coloca a la mujer en una posición inferior, se desvaloriza en forma 
consciente o velada "a partir de estrategias como la desautorización, la invalidación 
de sus discursos, el silenciamiento de sus voces, el sometimiento de su cuerpo y 
expresiones, el desprestigio de las tareas asignadas a las mujeres o la limitación y 
exclusión de sus usos del espacio" (Gregario, 2006:12). Más que una acción en sí, 
lo importante de esta actitud sexista es que lleve implícito el menosprecio de las 
cualidades femeninas, es decir, como es mujer no puede, no merece, no necesita, 
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y esto es creído únicamente porque por el hecho de ser mujeres son consideradas 
genéticamente inferiores a los hombres y esta creencia se interpreta o se exhibe 
en diferentes ámbitos sociales. 
Gran parte de las actitudes machistas o misóginas se encuentran relacionadas con 
"considerar a las mujeres como un ser de categoría inferior, de su propiedad o a su 
servicio" (García-González, 2009:65), aunado a la creencia del derecho natural del 
hombre a un mayor poder o ventaja social. Es por ello que cuando la realidad no 
cumple con estas creencias, y el hombre interpreta que su pareja lo irrespeta: 
amenaza con dejarlo, toma decisiones sin consultárselo, entre otras; es decir, 
cuando el hombre siente que su pareja mujer desafía su autoridad socialmente 
establecida, puede esgrimir comportamientos de maltrato hacia ella (Babcock et al., 
2004). De igual manera, cualquier factor situacional que sugiera que la mujer no 
cumple con sus roles tradicionales o desafía la posición dominante del hombre en 
la relación puede incrementar la justificación de la agresión, por ejemplo en el 
adulterio, la desobediencia a los maridos, falta de respeto a los padres y parientes, 
ha servido para justificar el uso de la violencia física hacia las esposas (Haj-Yahia 
2003; Haj-Yahia & Uysal, 2008; Yoshioka et al., 2001). 
En el caso de la ideología sexista hostil se respalda la desigualdad en las relaciones 
entre hombres y mujeres fundamentado en una visión negativa de la mujer (Cruz 
et al., 2005; Herrera et al., 2014), es por ello que se ha encontrado una mayor 
relación de este sexismo con un comportamiento más agresivo hacia ella, por 
ejemplo el sexismo hostil ha predicho la atención sexual no deseada, comentarios 
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ofensivos, chistes sexistas y el acoso sexual (Diehl et al., 2012). También se ha 
encontrado que las ideologías de sexismo hostil predice la actitudes de culpar a la 
víctima de violencia de género (Valor-Segura et al., 2011) y la justificación de la 
violencia doméstica (Garaigordobil & Aliri, 2013). Por otro lado, el sexismo 
benevolente ayuda a perpetuar la desigualdad a partir de las respuestas y 
evaluaciones hacia las mujeres que no cumplen o transgreden los roles 
tradicionales de género (Herrera et al., 2014). Al respecto encontramos que este 
sexismo se ha asociado a la atribución de culpa de la víctima, esto quiere decir que, 
aquellas personas con mayor sexismo benévolo tienden a culpan a la víctima de 
violencia en la pareja cuando consideran que ésta transgrede los estereotipos de 
género y, por otro lado, la exoneran de culpa cuando consideran que se comporta 
de acuerdo con tales estereotipos (Soto, 2012). De igual manera ocurre en los 
casos de las víctimas de violación, los individuos con alto contenido de sexismo 
benévolo son más propensos a culpar a las víctimas que no cumplen con las 
normas tradicionales de género (Flood & Pease, 2006, 2008; Viki & Abrams, 2002). 
Es importante destacar que, aunque las actitudes sexistas estén relacionadas con 
la violencia de género, estas actitudes presentan una gran variabilidad, no sólo de 
un individuo a otro, sino también presentan una variabilidad entre diferentes 
culturas, las cuales a su vez refuerzan o menoscaban la violencia (Flood & Pease, 
2006). Esto quiere decir que los sexismos se encuentran influidos por los contextos 
culturales donde se establecen, y que esas diferencias interculturales también van 
a influir en las formas, estilos y expresiones de la violencia hacia la mujer. Al 
respecto, las sociedades que, a nivel cultural, las familias (o relaciones de pareja) 
se encuentren mayormente centralizadas en la ideología patriarcal, con actitudes 
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tradicionales de los roles sexuales, enmarcadas en una estructura asimétrica de 
poder o desigualdades de género, presentarán una mayor frecuencia e intensidad 
de los conflictos y un riesgo mucho más alto de violencia (Coleman & Straus, 1986; 
Flood & Pease, 2006; Heise, 1998; Leonard & Senchak, 1996; Michalski, 2004; 
Yodanis, 2004). 
Finalmente, las actitudes sexistas siguen siendo frecuentes en algunos sectores de 
la sociedad y la violencia de género se sigue manteniendo estable en su incidencia 
(Gracia & Lila, 2015; Uriarte, 2008) . Esto es debido a que medidas legislativas y 
penales no pueden solucionar una problemática que responde a motivaciones 
culturales. Así tenemos que "el derecho penal no cambiará la estructura sexista de 
nuestras sociedades" (Bodelón, 2008:292) y, aunque se modifiquen las leyes, los 
comportamientos seguirán siendo regulados por la norma cultural que legitima el 
uso de la fuerza como método correctivo e instrumento de poder dentro de las 
relaciones de pareja (Corsi, 2003), es decir, las actitudes sexistas y la violencia de 
género seguirán prevaleciendo a pesar de los avances legislativos, porque estas 
actitudes son la expresión de las estructuras socioculturales de género que 
legitiman a dicha violencia. Entonces, si la violencia de género se produce por 
motivos de cultura, creencias y valores sexistas, aprendidos y transmitidos, es 
necesario desmantelar las creencias patriarcales en el ámbito público y privado 
(García-González, 2009, Porras, 2007) para cambiar, no sólo las desigualdades 
socioculturales entre hombres y mujeres, sino también cambiar "las creencias" y 
actitudes que establecen esas desigualdades (Calvo, 2016). 
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6.7 INVESTIGACIONES SOBRE EL SEXISMO Y LA VIOLENCIA DE GÉNERO 
Aunque han aumentado las investigaciones sobre violencia de género (Alencar & 
Cantera, 2012), las investigaciones centradas sobre los hombres maltratadores son 
poco frecuente (Bonina, 2008; Browne, 1993; Carrasco et al., 2007; López-Núñez, 
2013; Vives et al., 2006) y dentro de estas pocas investigaciones, la mayoría se 
centran en describir las características psicopatológicas del agresor y muy pocas 
emplean el marco teórico feminista como factor explicativo (Ferrer et al., 2006). A 
continuación se presentan una relación de algunas investigaciones encontradas 
que estudiaron el vínculo entre las ideas sexistas y los tipos de violencia de género, 
se exponen en forma resumida y en orden secuencial, los autores, el año, el número 
de participantes, el tipo de muestra, los instrumentos para medir sexismo y 
violencia, así como también los resultados más significativos. 
Una investigación que incluyó la teoría feminista en un modelo causal explicativo 
de la violencia contra la mujer fue la realizada, en Estados Unidos, por Robinson 
(2000), en ella 220 hombres que habían cometido maltrato contra su pareja fueron 
estudiados en su adherencia a los roles de género, sus actitudes sexistas y la 
frecuencia y la severidad del maltrato. Entre los resultados de los análisis realizados 
se encontró que las actitudes sexistas hostiles, medidas por el Inventario de 
Sexismo Ambivalente (Ambivalent Sexism lnventory, ASI; Glick & Fiske, 1996) 
predijeron significativamente la frecuencia y la gravedad del maltrato, medido con 
la Escala de Tácticas de Conflicto 2 (Conflict Tactics Scales 2, CTS-2; Straus et al., 
1996). 
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Otra investigación encontrada desde una perspectiva feminista fue la desarrollada, 
en España, por Bosch y Ferrer (2003), quienes investigaron las actitudes sexistas 
en maltratadores a partir de los informes de sus parejas. Las investigadoras 
utilizaron como fuente de información a un grupo de mujeres (N=142) que habían 
sido víctimas de maltrato y las compararon con otro grupo análogo de mujeres que 
no habían sido víctimas de maltrato. Emplearon la Escala de Actitudes Sexistas 
hacia la Mujer (Sexist Attitudes Toward Women Scale, SATWS; Benson & Vincent, 
1980) y entre los resultados de esta investigación encontramos que los 
maltratadores presentaban más actitudes sexistas y de aceptación del estereotipo 
femenino tradicional, así como también menos adhesión al movimiento feminista; 
que los hombres no maltratadores. 
Fernández-Montalvo y Echeburúa (2005) estudiaron 158 hombres quienes se 
encontraban cumpliendo una pena privativa de libertad por delito de violencia de 
género, entre los resultados ellos encontraron una alta presencia de pensamientos 
distorsionados sobre la mujer (X=3.9), medida por medio del Inventario de 
Pensamientos Distorsionados sobre la Mujer, IPDM (Echeburúa & Fernández­
Montalvo, 1998). 
Un estudio de Chapleau, Oswald y Russel (2007) relacionó al sexismo con la 
aceptación de la violencia sexual. Para ello las autoras aplicaron a 409 estudiantes 
universitarios de ambos sexos el Inventario de Sexismo Ambivalente (ASI; Glick & 
Fiske, 1996) y la Escala de Aceptación del Mito de Violación de lllinois (lllinois Rape 
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Myth Acceptance Scale, IRMAS; Payne et al., 1999). Los resultados comprobaron 
la hipótesis que el sexismo hostil hacia las mujeres es un fuerte predictor de la 
aceptación del mito de violación. 
También se encontró un estudio, que aunque no mide específicamente el maltrato 
sobre las mujeres, sí relaciona el comportamiento violento (agresividad física, 
agresividad verbal, hostilidad e ira) con las actitudes hacia los roles de género 
femeninos. Archer (201 O) realizó una investigación sobre la evaluación de una 
escala de hipermasculinidad en un grupo variado de 600 hombres, e incluyó 
medidas de comportamiento agresivo por medio del Cuestionario de Agresión 
(Aggression Questionnaire, AQ; Buss & Perry, 1992) y medidas sobre las actitudes 
hacia la mujer por medio de la Escala de Actitudes hacia la Mujer (Attitudes Toward 
Women Scale, ATWS; Spence et al., 1973), no encontrando ninguna asociación 
significativa entre estas dos variables. 
En un estudio descriptivo llevado a cabo en España por Fernández-Montalvo, 
Echauri, Martínez y Azcárate (2011), se encontró que de una muestra de 448 
maltratadores en tratamiento por violencia de género había un mayor número de 
creencias sexistas y distorsionadas sobre los roles sexuales y la inferioridad de la 
mujer en los maltratadores inmigrantes que en los de procedencia española. Para 
la medición de las creencias sexistas los autores emplearon el Inventario de 
Pensamientos Distorsionados sobre la Mujer, IPDM (Echeburúa & Fernández­
Montalvo, 1998). 
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Los sesgos cognitivos en las conductas de violencia física y psicológica en las 
relaciones de pareja fue estudiada por Makin-Byrd y Azar (2011). En una muestra 
de 132 jóvenes varones universitarios encontraron que existían diferencias en el 
tipo de violencia empleada y las creencias sobre la pareja, así las creencias 
sexistas hostiles hacia la mujer, medidas por el Inventario de Sexismo Ambivalente 
(ASI; Glick & Fiske, 1996), correlacionaron significativamente con el uso de la 
violencia psicológica, pero no con el uso de la violencia física, ambos tipos de 
violencia fueron medidos con la Escala de Tácticas de Conflicto 2 (CTS -2; Straus 
etal., 1996). 
El sexismo y su relación con las conductas de maltrato en el noviazgo fueron 
estudiados por Rojas y Carpintero (2011), en una muestra de 453 estudiantes 
universitarios (338 mujeres y 115 hombres de entre 18 y 36 años). El sexismo fue 
medido por medio de la Escala de Detección de Sexismo en Adolescentes ( EDSA; 
Recio et al., 2007) y las conductas de maltrato por medio del Inventario de Conflicto 
en las Relaciones de Pareja de los Adolescentes (Conflict in Adolescent Dating 
Relationships lnventory, CADRI; Wolfe et al., 2001) . Los resultados, en la muestra 
de hombres, indican la ausencia de asociación entre el sexismo hostil y/o 
benevolente con la conducta de maltrato en el noviazgo. 
En un estudio sobre la dinámica de parejas (87 parejas heterosexuales), Karakurt 
y Cumbie (2012) investigaron la influencia de las actitudes sexistas y la dominación 
en las conductas de violencia de las parejas. El Inventario de Sexismo Ambivalente 
(ASI; Glick & Fiske, 1996) fue el empleado para medir sexismo y la Escala de 
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Tácticas de Conflicto 2 (CTS-2; Straus et al., 1996) para medir los comportamientos 
violentos. Entre algunos de sus resultados se destacan para los hombres, que las 
actitudes igualitarias y sexistas no fueron significativamente asociadas con la 
agresión hacia sus parejas femeninas; y, por otro lado, fue la conducta de 
dominación la variable con mayor poder explicativo sobre la conducta de maltrato. 
Una investigación realizada por Pérez-Ramírez, Giménez-Salinas y de Juan (2013) 
en España, midió las actitudes sexistas por medio del Inventario de Sexismo 
Ambivalente (ASI; Glick & Fiske, 1996) en una muestra de 770 hombres penados y 
en tratamiento por violencia de género, encontrando que los agresores de género 
presentan una mayor puntuación de creencias sexistas (sexismo hostil: X=37.4 y 
sexismo benevolente: X=33 .1) al comparar los resultados con investigaciones en 
otras poblaciones. 
El sexismo hostil también fue una variable incluida en un estudio llevado a cabo por 
Whitaker (2013), quien relacionó las actitudes de dominación masculina, el sexismo 
hostil y las conductas de violencia de pareja en una muestra de 240 varones 
estudiantes universitarios. Resulta de interés mencionar que el sexismo hostil, 
medido por el Inventario de Sexismo Ambivalente (ASI; Glick & Fiske, 1996), fue un 
predictor significativo tanto de la violencia física como de la violencia psicológica en 
la pareja, ambas medidas por medio de la Escala de Tácticas de Conflicto 2 (CTS­
2; Straus et al., 1996). 
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En un estudio sobre violencia en relaciones de pareja de jóvenes y adolescentes, 
realizado por Pazos, Oliva y Hernando (2014), se estudiaron a 716 sujetos (398 
chicas y 314 chicos) entre los 14 y los 20 años de edad. Las variable de sexismo 
fue medida por medio de la Escala de Detección de Sexismo en Adolescentes 
(EDSA; Recio et al., 2007) y las variables sobre el uso de conductas violentas en 
las relaciones de pareja fue medida por el Inventario de Conflicto en las Relaciones 
de Pareja de los Adolescentes (Conflict in Adolescent Dating Relationships 
lnventory, CADRI; Wolfe et al., 2001). Entre los resultados se destaca que en los 
varones, el sexismo se relacionó con todos los tipos de violencia (violencia física, 
relacional, verbal-emocional, sexual y amenazas) en las relaciones de pareja, es 
decir, a mayor presencia de creencias sexistas mayor riesgo de utilizar 
comportamientos de maltrato en el noviazgo. 
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Tabla 6. Resumen de investigaciones sobre el sexismo y la violencia de género 
(parte 7) 
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Nota: ASI= Inventario de Sexismo Ambivalente (Ambivalent Sexism lnventory; Glick & Fiske, 1996); 
CTS-2= Escala de Tácticas de Conflicto 2 (Conflict Tactics Scales 2; Straus et al .. 1996); SATWS= 
Escala de Actitudes Sexistas hacia la Mujer (Sexist Attitudes Toward Women Scale; Benson & 
Vincent, 1980); IPDM= Inventario de Pensamientos Distorsionados sobre la Mujer (Echeburúa & 
Fernández-Montalvo, 1998); IRMAS= Escala de Aceptación del Mito de Violación de lllinois (lllinois 
Rape Myth Acceptance Scale; Payne et al .. 1999); ATWS= Escala de Actitudes hacia las Mujeres 
(Attitudes Toward Women Scale; Spence et al .. 1973); AQ= Cuestionario de Agresión (Aggression 
Questionnaire; Buss & Perry, 1992); EDSA= Escala de Detección de Sexismo en Adolescentes 
(Recio et al .. 2007) ; CADRI= Inventario de Conflicto en las Relaciones de Pareja de los Adolescentes 
(Conflict in Adolescent Dating Relationships lnventory; Wolfe et al .. 2001) . 
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Tabla 6. Resumen de investigaciones sobre el sexismo y la violencia de género 
(parte 2) 














































Alta presencia de 
Sexismo 
Ambivalente. 
El sexismo hostil 
fue predictor de 
la violencia física 
y psicológica . 
En los varones, 
el sexismo 
relacionó con 
todos los tipos de 
maltrato. 
Nota: ASI= Inventario de Sexismo Ambivalente (Ambivalent Sexism lnventory; Glick & Fiske, 1996); 
CTS-2= Escala de Tácticas de Conflicto 2 (Conflict Tactics Scales 2; Straus et al., 1996); SATWS= 
Escala de Actitudes Sexistas hacia la Mujer (Sexist Attitudes Toward Women Scale; Benson & 
Vincent, 1980); IPDM= Inventario de Pensamientos Distorsionados sobre la Mujer (Echeburúa & 
Fernández-Montalvo, 1998); IRMAS= Escala de Aceptación del Mito de Violación de lllinois (lllinois 
Rape Myth Acceptance Scale; Payne et al ., 1999); ATWS= Escala de Actitudes hacia las Mujeres 
(Attitudes Toward Women Scale; Spence et al., 1973); AQ= Cuestionario de Agresión (Aggression 
Questionnaire; Buss & Perry, 1992); EDSA= Escala de Detección de Sexismo en Adolescentes 
(Recio et al., 2007) ; CADRI= Inventario de Conflicto en las Relaciones de Pareja de los Adolescentes 
(Conflict in Adolescent Dating Relationships lnventory; Wolfe et al., 2001) . 
En esta revisión sobre las investigaciones de sexismo y violencia de género se 
destaca la variedad de los tipos de muestras empleados, por un lado el uso de 
población de hombres privados de libertad por delitos de violencia contra la mujer, 
los cuales comúnmente se encuentran cumpliendo programas de tratamiento o 
intervención psicológica. Este tipo de investigaciones son las más frecuentes y sus 
objetivos son caracterizar, clasificar o hacer un perfil sobre el matratador pero no 
suelen incluir datos de población general para realizar comparaciones estadísticas. 
El otro tipo de muestra encontrado fueron los estudios con población general o en 
estudiantes universitarios, en estas investigaciones sí son más frecuentes la 
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inclusión de variables sobre el sexismo y suelen incluir a mujeres en la muestra, 
pero tampoco incluyen comparaciones entre maltratadores y no maltratadores. 
Los instrumentos más empleados para medir el sexismo fueron el IPDM 
(Echeburúa & Fernández-Montalvo, 1998) especialmente en las investigaciones 
realizadas en España y el ASI (Glick & Fiske, 1996) en el resto de las 
investigaciones internacionales, con el ASI se observó que su subescala "sexismo 
hostil" resultó asociada, en la mayoría de las investigaciones revisadas, con 
violencia de género. La variable de maltrato, en cuanto al tipo, frecuencia y 
gravedad, suele ser medida por medio de la CTS-2, debido a que es un instrumento 
altamente validado y adaptado a diferentes contextos (ver: Loinaz et al., 2012; 
Muñoz et al., 2007; Straus & Mickey, 2012). 
Al considerar en las investigaciones reseñadas el poco uso de comparaciones 
estadísticas entre grupo de maltratadores y no maltratadores y el uso frecuente del 
IPDM y del ASI para medir el sexismo, resulta de interés analizar la ya mencionada 
investigación de Bosh y Ferrer (2003), la cual presenta algunas singularidades al 
respecto: en ella se realiza una medición sobre el sexismo tanto en hombres que 
habían cometido maltrato como en hombres no maltratadores, y a su vez se mide 
el sexismo con un instrumento diferente a los frecuentemente utilizados. Aunque 
en los resultados encontraron una relación significativa entre sexismo y violencia 
de género, es necesario recordar que las autoras emplearon una fuente de 
información secundaria: las parejas de los hombres. Sobre este aspecto 
encontramos una revisión meta-analítica realizada por Sugarman y Frankel (1996) 
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en la que ellos exponen la singularidad que en aquellas investigaciones sobre 
creencias sexistas y patriarcado que usaban como fuente de información a los 
hombres maltratadores se encontraba una correlación de baja a moderada, pero 
cuando se empleaba como fuente de información a las parejas de maltratadores se 
encontraban relaciones significativas entre actitudes sexistas y maltrato. 
Como ha sido previamente explicado, se observa una gran variabilidad en las 
conclusiones de los trabajos revisados, es decir, la relación entre los estudios sobre 
sexismo y violencia de género no muestran resultados consistentes entre ellos, 
debido probablemente a las diferencias metodológicas tanto en el tipo de población 
estudiada como en los instrumentos empleados. Todo lo cual nos lleva al 
planteamiento de una investigación diferente que se integre dentro de esta temática 
y que se desarrolle más allá de las limitaciones de los estudios mencionados. Es 
decir, una investigación que incluya la revisión del maltrato y del sexismo tanto en 
población penitenciaria como en población general, con datos obtenidos 
directamente de los sujetos, y en la cual se midan ambos aspectos con 
instrumentos específicos y estructurados en escalas que permitan explicar con 
mayor especificidad la relación, o no, entre los mismos. 
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RESUMEN CAPÍTULO 6 
En este capítulo se realiza una revisión sobre el sexismo y su relación con la 
violencia de género. En primer lugar se establece al sexismo como creencias y 
prácticas discriminatorias y prejuiciadas dirigidas en contra de ambos sexos, 
aunque por lo general es dirigida hacia las mujeres. También se señala que el 
sexismo surge, se manifiesta y se aprende dentro de la sociedad patriarcal y, que 
es un proceso a nivel individual y social que incluye: la socialización sexista, los 
estereotipos de género y el sexismo cultural. En general, en la socialización sexista 
se internalizan los estereotipos de género, se adquieren normas, roles, 
comportamientos y expectativas asociados a lo masculino y a lo femenino y así, se 
van construyendo actitudes sexistas en y por las estructuras culturales. Este 
sexismo cultural se manifiesta e instaura sutil e imperceptiblemente en las 
estructuras ideológicas de la sociedad y puede observarse en las expresiones 
tradicionales, en los medios de comunicación, en la publicidad, en la religión, en el 
lenguaje, entre otros. De igual manera nos centramos en los tipos de sexismo: 
manifiesto, encubierto o sutil, y en el hostil y benévolo, los cuales son (sin ser 
excluyentes) formas de manifestación del sexismo que pueden presentarse a modo 
individual o colectivo. 
Después el capítulo se concentra en desarrollar específicamente "las actitudes 
sexistas", las cuales hacen referencia a las tendencias evaluativas hacia personas 
o grupos sociales en virtud de su sexo biológico. Así incluye aspectos 
cognoscitivos, afectivos y conductuales en los cuales se inferioriza la posición de 
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las mujeres y se limita su desarrollo social, poi ítico, económico y psicológico. De 
acuerdo a estas actitudes se reúnen investigaciones transculturales que las 
comparan en diferentes grupos poblaciones. Al respecto se dedujo que el sexismo 
es un elemento cultural que se presenta en mayor o menor grado en diferentes 
grupos sociales y, que se encuentra relacionado con las estructuras de 
desigualdad, opresión y subordinación de las mujeres, así como también con la 
justificación y legitimidad del maltrato, y en la predicción de la violencia en las 
relaciones de pareja o específicamente hacia la mujer. 
El capítulo finaliza con el desarrollo de las relaciones entre las actitudes sexistas y 
la violencia de género, tanto a nivel teórico como con investigaciones que abordan 
esta temática . En general, a nivel teórico, los estereotipos de género y las actitudes 
sexistas se desempeñan como una explicación o justificación de la violencia contra 
las mujeres, además de que estas actitudes se encuentran influidas por los 
contextos culturales donde se establecen, y esas diferencias i nterculturales 
también van a influir en las formas, estilos y expresiones de la violencia hacia la 
mujer. Con relación a las investigaciones de violencia de género revisadas, se 
observó una gran variabilidad de resultados en su relación con las actitudes 
sexistas, debido probablemente a las diferencias metodológicas tanto en el tipo de 
población estudiada como en los instrumentos empleados para medirlas. Así como 
también se destaca la necesidad de incluir instrumentos que midan con mayor 
especificidad las actitudes sexistas, con énfasis en las conductas de maltrato 
realizadas por hombres hacia sus parejas mujeres, y todo esto en un enfoque 
comparativo entre diferentes grupos poblacionales y culturales. 
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CAPÍTULO 7: SITUACIÓN DE LA VIOLENCIA DE GÉNERO EN 
ESPAÑA Y VENEZUELA 
La violencia contra las mujeres se encuentra asociada a normas y valores sexistas 
y patriarcales, pero estas normas varían entre las diferentes culturas (Ahmad et al., 
2004; Facio & Fries, 2005; Flood & Pease, 2009; Fontanil et al., 2002; Harris et al. 
2005), esto quiere decir que aunque se encuentre muy extendido a nivel mundial 
las creencias que justifican la dominación del hombres sobre la mujer en la 
sociedad, estas creencias difieren entre regiones y culturas. Las características de 
estas subjetividades no se replican con la misma intensidad y varían a partir de la 
realidad histórica, cultural, económica y política de cada territorio (e.g. 
generaciones, etnias, demografías, etc.) (Canevari & lsac, 2016; Cousineau & 
Rondeau, 2004; Flood & Pease, 2006; Fontanil et al., 2002; González-Moreno & 
Delgado, 2007; Nayak et al., 2003), y esa variabilidad y diferencias interculturales 
reflejan las ideologías dominantes que a su vez refuerzan o disminuyen las 
actitudes de violencia contra las mujeres. 
En base a lo disertado en los capítulos anteriores, la violencia de género se 
encuentra sostenida directamente sobre aspectos socioculturales. El desequilibrio 
en los derechos entre hombres y mujeres responde a una construcción histórica y 
tradicional que sustenta la estructura patriarcal. Es por ello que al estudiar el 
maltrato hacia las mujeres se hace necesario indagar en las formas de legitimación 
socio-cultural que cada sociedad permite: hacia la dominación y la superioridad del 
hombre y hacia la situación de inferioridad, subordinación y discriminación de la 
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mujer. En otras palabras, en mayor o menor medida, las sociedades patriarcales 
permiten, o no, el ejercicio legítimo de la violencia de género en sus normativas 
formales o informales. 
Este capítulo esboza las diferencias entre España y Venezuela ante la violencia de 
género en la comparación de diferentes aspectos, tales como: situación actual de 
la violencia de género a partir de datos oficiales, aspectos socio-económicos y 
culturales, diferencias en la normativa jurídica, y por último, investigaciones 
actuales, relevantes y/o comparativas relacionadas con la violencia de género en 
ambas naciones. Cada uno de estos apartados será desarrollado a continuación. 
7.1 DATOS OFICIALES SOBRE LA VIOLENCIA DE GÉNERO EN ESPAÑA Y 
VENEZUELA 
El fenómeno de la violencia de género presenta diversas dificultades al momento 
de conseguir cifras y/o estadísticas oficiales precisas y regulares que muestren los 
datos reales de prevalencia o epidemiología de una determinada región o país. En 
primer lugar, por las características de la "cifra negra" (delitos cometidos que no se 
conocen) sobre el fenómeno, en el cual la misma víctima oculta o niega la violencia 
sufrida por motivos personales (e.g. desconocimiento, miedo a represalias, culpa, 
vergüenza, etc.) (Bott et al., 2013; Del Pozo, 201 O; Ramírez & Vargas, 1998). Y, en 
segundo lugar, por la variabilidad metodológica de recolección de los datos 
oficiales, que van desde diferencias en las definiciones y tipos de violencia 
considerados, hasta la variabilidad de las fuentes empleadas y metodología de 
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reunión de las mismas (e.g. unión de estadísticas policiales, estadísticas judiciales, 
encuestas oficiales de organismos públicos, etc.) (Krug et al., 2002). 
7.1.1 Datos sobre Violencia de Género España 
En el marco de una macro investigación sobre violencia de género llevada a cabo 
en los 28 Estados miembros de la Unión Europea, que incluyó entrevistas a 42.000 
mujeres entre 18 a 7 4 años elegidas en base a muestreo aleatorio, se encontró que 
un 43% de ellas había sufrido algún tipo de violencia psicológica y un 22% había 
sufrido violencia física y/o sexual por parte de su pareja o expareja (European Union 
Agency far Fundamental Rights, 2014). En el caso específico de España, en este 
mismo estudio, se encontró que el 33% de las españolas reconoce haber sufrido 
algún tipo de violencia psicológica y un 13% violencia física y/o sexual por parte de 
su pareja o expareja, lo cual deja ver que, aunque España se sitúe, en comparación, 
dentro del grupo de Estados con menor incidencia, las diferencias pueden deberse 
a factores socioculturales que influyen en la admisión de haber sido víctimas de 
violencia de género (European Union Agency far Fundamental Rights, 2014), por 
ejemplo considerar que es un asunto privado que no debe exponerse públicamente. 
De igual manera encontramos la Macroencuesta de violencia contra la mujer 
realizada por el Ministerio de Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad de España 
(MSSSI, 201 Sa) en una muestra representativa de 10.171 mujeres, mayores de 16 
años, con residencia en España. En cuanto a la violencia sufrida por parte de su 
pareja o expareja, el 12.5% ha sufrido violencia física o sexual y el 21.9% ha sufrido 
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violencia psicológica emocional a lo largo de la vida, y en los último doce meses 
2.7% y 7.9% respectivamente (ver tabla 7). 
Tabla 7. Resultados de la "Macroencuesta de Violencia contra la Mujer 2015". 
Violencia en la Pareja o Expareja 
Tipo de violencia A lo largo de la vida últimos doce meses 
Física 10.3% 1.8% 
Sexual 8.1% 1.4% 
Física y Sexual 21.5% 2.7% 
Psicológica/Emocional 
Fuente: MSSSI (2015b). 
21.9% 7.9% 
Por otro lado, en España, también encontramos registros oficiales del número de 
denuncias de delitos relacionados a la violencia de género. Según la estadística 
judicial de España, en el año 2015 se recibieron 129.193 denuncias en los juzgados 
de violencia sobre la mujer, se enjuiciaron a 18.965 varones y se condenaron a 
14.529 de ellos, además, se solicitaron 36.292 y se otorgaron 20.827 medidas de 
protección y seguridad para las víctimas (Consejo General del Poder Judicial de 
España, CGP J, 2016). En la figura 4 se muestran las cifras de denuncias por delitos 
de violencia de género que son presentados en los juzgados exclusivos de violencia 
sobre la mujer desde el 2007 al 2015; en la figura 5 se muestran el número de 
hombres enjuiciados y condenados por delitos de violencia de género según cada 
año (2008-2015); y en la figura 6 se ofrecen las cifras de órdenes de protección 
solicitadas en los juzgados desde el año 2008 al 2015. 
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o Número de denuncias 
Fuente: Instituto de la Mujer y para la Igualdad de Oportunidades, IMIO (2016) . Elaboración 
propia . 
Figura 5. Número de hombres enjuiciados y condenados por delitos de violencia 
de género por año en España 
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Fuente: Instituto de la Mujer y para la Igualdad de Oportunidades, IMIO (2016) . Elaboración 
propia . 
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Figura 6. Número de órdenes de protección solicitadas por año en España 
2015 1 36.292 
2014 1 33 .167 
2013 1 32.831 
2012 1 34.556 
2011 1 35.813 
2010 1 37.908 
2009 1 41 .085 
2008 1 41.420 
o Número de órdenes de protección 
Fuente: Instituto de la Mujer y para la Igualdad de Oportunidades, IMIO (2016) . Elaboración 
propia. 
También se recogen las cifras oficiales de víctimas mortales por violencia de 
género, en el año 2015 se registraron 60 feminicidios. en la figura 7 se muestran 
las variaciones en el número de mujeres asesinadas a manos de su pareja o 
expareja desde el año 2000 al 2015. 
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2000 1 63 
o Número de víctimas mortales 
Fuente: Instituto de la Mujer y para la Igualdad de Oportunidades, IMIO (2016). Elaboración 
propia . 
7 .1.2 Datos sobre Violencia de Género Venezuela 
Existe una limitación para obtener datos oficiales recientes sobre las cifras de 
violencia de género en Venezuela (Álvarez & León, 2004; Camacaro et al., 2015; 
García-Prince, 2003) debido a que no se dispone de un sistema integrado de 
estadísticas con énfasis en la violencia de género (CIDH, 2009; UNICEF, 2013) o 
porque en general las cifras oficiales de criminalidad suelen ser de carácter 
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reservado (Cedeño, 2013). Durante el primer semestre de 2004 fueron reportados 
oficialmente más de 3.900 casos de violencia de género, en las cuales, según la 
unión de reportes de instituciones gubernamentales y no gubernamentales (2.827 
datos registrados), el 23% de las víctimas era mujeres menores de 25 años que se 
encontraban conviviendo con su pareja (cónyuge o concubina). Mientras que el 
45% de los agresores presentaban un rango de edad de 25 a 40 años y un 32% un 
nivel educativo medio incompleto; además, en ese mismo reporte, durante el año 
2005 se atendieron 39.051 casos de violencia de género entre organizaciones no 
gubernamentales y organismos públicos (Álvarez & León, 2004; FundaMujer, 2006; 
Domínguez, 2003; Huggins, 2005). 
Las violencias basadas en el género están muy presentes en la sociedad 
venezolana, según cifras oficiales de 2008, en la violencia sexual las víctimas 
fueron 82% niñas y adolescentes femeninas, al igual que el 80% de los casos de 
desapariciones (UNICEF, 2013) y en una encuesta nacional de victimización 
realizada por el Instituto Nacional de Estadística de Venezuela, el 89% de las 
víctimas de abusos sexuales fueron mujeres (INE-VE, 201 O). Y, según García-Price 
(2013) y Huggins (2005), en el caso de Venezuela, en la mortalidad femenina por 
homicidios, el victimario suele ser principalmente el esposo, concubina o alguna 
expareja. 
En esta misma temática encontramos estadísticas oficiales publicadas por el 
Ministerio Público de Venezuela, en las cuales, para el año 2015, se imputaron a 
23. 190 personas por delitos relacionados a la violencia de género y se acordaron 
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61.917 medidas de protección. Además, durante ese año se conoció de 253 casos 
asociados a feminicidios, de los cuales 121 casos fueron feminicidios consumados 
y 132 feminicidios fueron frustrados; de estas causas se imputaron a 182 personas, 
se acusaron a 176 y se requirieron 60 órdenes de aprehensión (MPRBV, 2016). 
Tabla 8. Imputaciones realizadas por los fiscales adscritos a la Dirección para la 
Defensa de la Mujer. En Venezuela. Por año 
Año 2011 2012 2013 2014 2015 
Nº de Imputaciones 7.308 10.313 10.416 11.575 23.190* 
Nota: *el aumento de casos del 2015 fue debido a modificaciones en la Ley Orgánica sobre el 
Derecho de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia 
Fuente: MPRBV (2012, 2013, 2014, 2015, 2016) . 
En estos datos oficiales de España y Venezuela se deduce que la violencia de 
género es una problemática que se encuentra presente significativamente en 
ambos países. Aunque existan limitaciones para encontrar información de datos, 
cifras y/o estadísticas oficiales comparables sobre la prevalencia de violencia de 
género y, los datos aquí presentados no sean comparables de acuerdo a lo ya 
comentado sobre la variabilidad metodológica de recolección de los datos oficiales 
por países. En línea general, por los datos presentados en este apartado, se 
observa que en Venezuela se presentan un mayor número de incidencias de 
denuncias, medidas de protección y cifras sobre feminicidios, en comparación con 
las cifras oficiales de España. 
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7.2 SITUACIÓN SOCIOECONÓMICA Y CULTURAL DE ESPAÑA Y VENEZUELA 
La vulnerabilidad o seguridad de las mujeres residentes de un país o región está 
determinada principalmente por la interacción cultural entre hombres y mujeres, y 
también se encuentra influida por las estructuras políticas, las creencias religiosas, 
las actitudes hacia la violencia (en general y hacia las mujeres), así como de la 
presencia de conflictos sociales y económicos, como guerras, migración, pobreza, 
entre otros (Walker, 1999). Lo que quiere decir que, la violencia de género en cada 
país está influida por la combinación de factores generales o específicos, que en 
conjunto, conforman una realidad socio-económica y cultural única, articulada con 
los servicios y recursos disponibles por cada Estado para afrontar dicha 
problemática. Es por ello que, sin pretender ser exhaustivos, es importante abordar 
algunos aspectos socio-económicos y culturales actuales de España y Venezuela 
que sirven de marco contextual, no explicativo, al fenómeno de violencia de género 
en ambos países. 
Es importante aclarar que los datos mostrados a continuación no persiguen 
presentar una realidad socio-económica y cultural completa entre ambos países, 
sino resumir algunos datos limitados y parciales que pudieran permitir una 
comparación lo más precisa posible en cuanto al tipo y al período de la información 
encontrado en las fuentes oficiales. 
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7.2.1 Algunos aspectos socioeconómicos y culturales de España 
En el contexto socioeconómico de España podemos mencionar que para el año 
2015 la tasa de riesgo de pobreza estaba ubicada en 22, 1%, con un coeficiente 
GINI de desigualdad de los ingresos de 0,346 (INE-ES, 2015a). En relación al 
desempleo, según la Encuesta de Población Activa, para el primer trimestre del año 
2015, la tasa de desempleo/desocupación fue de 23, 78% (INE-ES, 2015b). Con 
relación a la criminalidad, se encontró que para el año 2014 se registraron 317 
causas de muerte por homicidio intencional, por lo que se estima una tasa de 0.6 
homicidios por 100.000 habitantes (INE-ES, 2014). Así como también el índice de 
Desigualdad de Género fue de 0.095 (UNDP, 2014). 
Por otro lado, con la finalidad de destacar el nivel de concienciación cultural sobre 
la violencia de género en España, podemos encontrar un ejemplo de una 
investigación reciente sobre el nivel de sensibilización de los profesionales 
sanitarios sobre esta temática, en el cual el 70% del personal reconoce la existencia 
de un protocolo de acción cuando se detectan casos de violencia de género, pero 
cuando ésta es detectada, sólo el 50% reconoce haberlo aplicado (Gea & López, 
2014). Lo cual hace concluir que, aun cuando el personal sanitario español recibe 
formación específica sobre los protocolos de acción en violencia de género, aún 
falta una mayor sensibilización sobre esta temática, porque ellos se encuentran en 
un ámbito de acción privilegiado para la detección y/o identificación de las mujeres 
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que sufren abusos por parte de sus parejas (Gea & López, 2014; Ruíz-Pérez et al. 
2004). 
7.2.2 Algunos aspectos socioeconómicos y culturales de Venezuela 
En el contexto latinoamericano, los factores socioeconómicos como el desempleo, 
la desigualdad social, los índices de pobreza, entre otros; contribuyen al desarrollo 
de relaciones violentas (Buvinic et al., 1999; González & Gavilano, 1995). Lo cual 
coincide con los planteamientos de discurso sociológico de Huggins (2005), quien 
considera que, en la realidad venezolana, la agudización y la extensión de la 
violencia intrafamiliar (incluyendo la violencia contra la mujer) es facilitada por 
diversos factores generales, tales como: "la pobreza, el desempleo, la intolerancia 
y la exclusión social y política, la corrupción y la impunidad" (2005: 118), 
conjuntamente con factores específicos, tales como: "poco acceso a la educación 
de los padres, la sobrevivencia en viviendas pequeñas para grandes grupos 
familiares, la falta de espacios recreativos y educativos comunitarios" (2005: 116), 
entre otros. Que, aunque no pueden considerarse factores causales de la violencia 
de género, sí "producen condiciones de vida proclives a generar atmósferas de 
violencia dentro de los hogares" (2005: 116). 
En efecto, es relevante mencionar algunas de las principales diferencias sociales y 
económicas de la realidad venezolana, como los índices y características de la 
criminalidad. Según fuentes oficiales, entre el periodo 1991- 2011 ha existido un 
importante aumento de la criminalidad de 13 a 50 homicidios por 100.000 
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habitantes; principalmente entre el año 2009 al 2011, se identificó un crecimiento 
de las tasas de homicidios y delitos contra la propiedad con un mayor uso de 
recursos violentos, es decir, la tasa de robos es mayor que la de los hurtos, y los 
homicidios (79%) y los robos (7 4%) se cometen principalmente con armas de fuego 
(GBV, 2012; UNICEF, 2013). Por otro lado, según datos de pobreza y desigualdad 
de la Encuesta de Hogares por Muestreo realizada en Venezuela del año 2015, los 
índices de pobreza registrados fueron de 33,1% de la población, de los cuales 9,3% 
es de pobreza extrema, y el coeficiente de GINI, de desigualdad en los ingresos, se 
estimó en 0,381; mientras que los datos sobre fuerza de trabajo indican una tasas 
de desempleo/desocupación de 7,4 para el primer trimestre de 2015 (INE-VE, 
2015, 2016). El índice de Desigualdad de Género de Venezuela para el año 2014 
fue de 0.476 (UNDP, 2014). 
A nivel general, Venezuela comparte las expresiones socio-culturales del contexto 
latinoamericano, en el cual la violencia hacia la mujer en las relaciones de pareja 
se encuentra influida por sus elementos específicos: mitos, creencias, prejuicios, 
valores, que coloca a la mujer en situación de subordinación ante el hombre 
(Barreda, 2014; Carosio, 2014; CEPAL, 2002; González-Moreno, 2008; Larrain & 
Rodríguez, 1993; Vásquez, 2015). El patriarcado y el sexismo que se encuentran 
presentes en América Latina subyacen en la socialización de género basada en el 
machismo y el marianismo, esto quiere decir que por un lado la cultura machista 
fomenta la agresividad, la superioridad, el poder y el control de los hombres y por 
el otro lado, la cultura marianista fomenta la maternidad, la castidad, la sumisión y 
la obediencia en las mujeres (Blanco, 2009; Bunster, 1991; Carosio, 2014; Chant, 
2003; Larra in & Rodríguez, 1993; Stevens, 1973). 
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La violencia de género en Venezuela, aunque comparte rasgos comunes con otras 
sociedades, para García-Prince (2013), también tiene algunas particularidades que 
se pueden distinguir en su estructura general, contexto y situaciones. Para esta 
autora, en Venezuela la violencia de género está influida por ideologías culturales 
de desigualdades en las relaciones de poder, principalmente en la persistencia 
actual de los privilegios sociales y el control masculino sobre lo femenino. Además 
de no existir una sensibilización social eficiente y suficiente, es decir, se mantiene 
aún la idea de que este tipo de violencia es un asunto de la esfera privada, lo que 
trae como consecuencia la impunidad en los casos denunciados, obstáculos para 
el acceso a la justicia e insuficiencia de atención especializada para las víctimas. 
Con relación a esas diferencias a nivel de concienciación cultural sobre la violencia 
de género en Venezuela, encontramos el ejemplo de un estudio reciente sobre la 
comprensión socio-ética del personal médico venezolano sobre esta problemática. 
En el mencionado estudio se encontró que el personal sanitario, en la mayoría de 
los casos, no lograba identificar las situaciones atendidas relacionadas con 
violencia de género, existía un desconocimiento significativo de la normativa legal, 
y una alta presencia de mitos, tales como el 62% del personal médico consideraba 
que, aún al atender y reconocer víctimas de violencia de género, ellos no podían 
denunciar el hecho porque no habían sido testigos del mismo (Camaraco et al., 
2015). Lo cual coincide con los planteamientos de Huggins (2005) sobre la 
incapacidad del personal de salud en Venezuela "para detectar y registrar la 
violencia intrafamiliar y sexual en los formularios epidemiológicos" (Huggins, 
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2005:86), aun cuando éstos se encuentran en una situación privilegiada para 
identificar estas forma de violencia. O también encontramos otro ejemplo de 
carencias de concienciación cultural sobre la violencia de género en Venezuela, en 
un estudio cualitativo presentado por Garrido (2012), en el cual se expone, por 
medio de un análisis situacional realizado por entrevistas estructuradas a un grupo 
de mujeres agentes de policías de Venezuela, el desconocimiento de éstas sobre 
las legislaciones nacionales e internacionales en materia de violencia de género y 
derechos de las mujeres. Sobre el aspecto de la conciencia cultural que influye en 
la violencia de género en Venezuela, encontramos las palabras de Blanco (2009) y 
de González-Moreno (2008), quienes coinciden que no basta con perseguir, 
combatir y dirigir todas las políticas públicas para erradicar la violencia más visible 
(e.g. violencia física, feminicidio, etc.), sino es necesario en Venezuela visibilizar y 
fracturar la dominación cultural patriarcal que sostiene la violencia simbólica hacia 
las mujeres, y que es la que impregna todo el contexto y la cotidianidad 
(expresiones culturales, lenguaje, imágenes, etc.) de la mujer en el país; sólo así 
se puede construir una verdadera equidad entre los géneros. 
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Tabla 9. Resumen de los datos comparativos entre España y Venezuela 
España Año Venezuela Año 
7. Datos sobre criminalidad: 
Nº de homicidios por 
100.000 habitantes 0,6 (2014) 50 (2011) 
2. Datos sobre pobreza e 
ingresos: 




Riesgo de pobreza 22.1% (2015) 
Coeficiente GINI * 0,346 (2015) 0,381 (2015) 
3. Datos sobre desempleo: 
Tasa de 
desempleo/desocupación 23,78% (2015) 7,4% (2015) 
4. Datos sobre desigualdad 
de género: 
índice de Desigualdad de 
Género** 0.095 (2014) 0.476 (2014) 
* oscila entre O y 1 y los valores más altos indican niveles más altos de las desigualdades de los 
ingresos. 
** oscila entre O y 1 y los valores más altos indican niveles más altos de las desigualdades de 
género. 
Fuente: GBV, (2012) ; INE-VE (2015, 2016) ; INE-ES (2014, 2015a, 2015b); UNDP (2014) . 
En resumen y, como ya ha sido aclarado: sin pretender ser exhaustivos en la 
información presentada, con relación a los datos encontrados referidos a España y 
Venezuela se deduce que son naciones con realidades distintas en cuanto a su 
situación socioeconómica y cultural. Sin ser nuestro objetivo interpretar y/o 
comparar estos datos estadísticamente, es posible describir que Venezuela 
presenta mayores problemas de criminalidad y de pobreza, mientras que España 
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presenta mayores problemas de desempleo. Con relación a los índices referidos a 
la desigualdad de ingresos y de género se observan valores en Venezuela por 
encima de los valores, de estos mismos índices, en España. En todo caso, estas 
características se indican como marco contextual que nos ofrece las diferencias en 
algunos de los elementos que conforman la realidad social de ambos países. 
7.3 NORMATIVA JURÍDICA SOBRE VIOLENCIA DE GÉNERO EN ESPAÑA Y 
VENEZUELA 
Es relevante, al comparar la situación de la violencia de género en España y 
Venezuela, que se diferencien sus respectivas características jurídicas. El abordaje 
legislativo de cada país, aunque no proporcione en su totalidad la situación oficial 
ante el fenómeno, sí ayuda a determinar hasta qué punto se permiten condiciones 
normativas oficiales que favorecen y/o dificultan el ejercicio de la violencia contra la 
mujer (Bolis, 1993), en este caso, hacia la violencia dentro de una relación de 
pareja. En base a este enfoque se presentan los aspectos legislativos y políticas 
públicas internacionales que actualmente abordan la problemática de la violencia 
de género y su influencia en los instrumentos legales que actualmente rigen, sobre 
esta materia, en España y Venezuela. 
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7.3.1 Normativa jurídica sobre violencia de género a nivel internacional 
En la lucha contra la violencia de género se ha establecido un marco jurídico 
internacional que ha influido en la adopción de normativas y políticas públicas 
encaminadas a erradicar esta problemática social en diferentes países, esta 
normativa no sólo se ha enfocado a erradicar la violencia en sí, sino todas las 
formas de discriminación contra las mujeres. A partir de estos actos normativos se 
han establecido declaraciones en materia de violencia de género de alcance 
mundial (declarada por la Asamblea General de Naciones Unidas), y/o específicas 
de la Unión Europea y América Latina, en la tabla 1 O se destacan las de carácter 
internacional. 
Tabla 1 O. Principales normativas jurídicas sobre violencia de género a nivel 
internacional 
Año 
Declaración sobre la 
Mujer 
Eliminación de la Discriminación contra la 1967 
I Conferencia Mundial del Año Internacional de la Mujer en Ciudad 
de México 
1975 
Convención sobre la Eliminación de 
Discriminación Contra la Mujer (CEDAW) 
todas las formas de 1979 
11 Conferencia Mundial del Decenio de las Naciones Unidas para la 
Mujer en Copenhague 
1980 
111 Conferencia Mundial para el Examen y la Evaluación de los 
Logros del Decenio de las Naciones Unidas para la Mujer en Nairobi 
1985 
Declaración sobre la Eliminación de la Violencia contra la Mujer 1993 
IV Conferencia Mundial sobre la Mujer en Beijing 1995 
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La Declaración sobre la Eliminación de la Discriminación contra la Mujer del año 
1967 se presentó con una estructura similar a la Declaración Universal de los 
Derechos Humanos, con once artículos de carácter general, se considera la 
precursora de las siguientes normativas internacionales proclamadas por la 
Asamblea General de Naciones Unidas. Y, la Declaración sobre la Eliminación de 
la Violencia contra la Mujer de año 1993 es considerada como el primer instrumento 
internacional que proporciona un marco de acción internacional específico sobre la 
problemática de violencia contra las mujeres. En este cuerpo legal se definió a la 
violencia contra la mujer como un todo acto de violencia basado en el género, que 
causa daño físico, sexual o psicológico a la mujer y que se produce tanto en la vida 
privada como en la pública (ONU Mujeres, 2014; ONU, 2010). 
La Organización de las Naciones Unidas han realizado cuatro conferencias 
mundiales sobre la temática de la mujer, la primer en Ciudad de México (1975), la 
segunda en Copenhague (1980), la tercera en Nairobi (1985) y la cuarta en Beijing 
(1995), esta última consolidó todos los acuerdos y avances jurídicos de las 
conferencias anteriores, y estableció la Plataforma de Acción de Beijing (PAdB), en 
la cual se establecieron objetivos estratégicos y medidas especiales para lograr la 
igualdad de género, y se acordó un examen y evaluación de los mismos en 
sesiones extraordinarias o especiales de seguimiento y reafirmación de los 
compromisos: Beijing +5 en el año 2000, Beijing + 1 O en el año 2005, Beijing + 15 
en el año 201 Oy Beijing +20 en el año 2015 (ONU Mujeres, 2016). 
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Por otro lado, la Convención sobre la Eliminación de todas las formas de 
Discriminación Contra la Mujer (CEDAW) conformó un Comité para la Eliminación 
de la Discriminación contra la Mujer, el cual se ha encargado de realizar sesiones 
regulares donde se analizan los avances e informes de los Estados miembros, 
presenta un informe anual y realiza "Recomendaciones Generales" (hasta finales 
el 2015 había realizado 33 recomendaciones sobre diferentes áreas). De las cuales 
se destaca la recomendación número 12 de 1989 sobre la obligación de los Estados 
Partes a proteger a la mujer contra cualquier tipo de violencia y la recomendación 
número 19 de 1992 sobre las medidas para suprimir la violencia contra mujer, que 
es una forma de discriminación, en espacios públicos y privados {OHCHR/CEDAW, 
2015). 
a) Normativas jurídicas sobre violencia de género en el contexto europeo 
A nivel específico, en el contexto europeo, además de las normativas jurídicas 
antes mencionadas, se presentan resoluciones, y recomendaciones del Consejo de 
la Unión Europea dirigidas a erradicar la violencia de género, entre las más 
destacadas encontramos (tabla 11): 
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Tabla 11. Principales normativas jurídicas sobre violencia de género en la Unión 
Europea 
Año 
Consejo de Europa: Recomendación CM/Rec(2002)5 
protección de las mujeres contra la violencia 
sobre la 2002 
Consejo de Europa: Recomendación CM/Rec(2007) 77 sobre 
normas y mecanismos de igualdad entre las mujeres y los hombres 
2007 
Consejo de Europa: Recomendación CM/Rec(207 O) 7O sobre el 
papel de las mujeres y de los hombres en la prevención y solución 
de conflictos y la consolidación de la paz 
201 O 
Convenio del Consejo de Europa sobre prevención y lucha contra 
la violencia contra las mujeres y la violencia doméstica en Estambul 
2011 
El Consejo de Ministros de los Estados del Consejo de Europa ha realizado 
diversas "Recomendaciones" (e.g. CM/Rec(2002)5, CM/Rec(2007)17, 
CM/Rec(2010)1 O) en materia de violencia contra las mujeres y el reconocimiento 
de la igualdad entre hombres y mujeres para su prevención. Entre estas, la 
recomendación CM/Rec(2002)5 ha sido la que se refiere específicamente a la 
protección de la mujer contra la violencia de género, e insta a los Estados miembros 
a garantizar que se castiguen y persigan todos los actos de violencia contra las 
mujeres, que se adopten medidas rápidas y efectivas contra los autores 
responsables de dicha violencia, que se proporcionen recursos, indemnizaciones, 
protección y apoyo a las víctimas, y además se recopilen datos y se desarrollen 
campañas contra la violencia (Consejo de Europa, COE, 2002; ONU, 201 O; 
Parlamento Europeo, 2016). 
También encontramos el convenio del Consejo de Europa sobre prevención y lucha 
contra la violencia contra las mujeres y la violencia doméstica realizado en 
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Estambul, por lo que suele denominarse en su forma corta Convenio de Estambul, 
el cual presenta gran relevancia debido a que estipula normas mínimas comunes 
para la prevención, detección y penalización de la violencia contra las mujeres, 
protección de las víctimas y enjuiciamiento de los autores. Este convenio fue 
establecido a partir de las reuniones del "Comité Ad Hoc para impedir y combatir la 
Violencia contra mujeres y violencia doméstica" (CAHVIO) del 2009 al 2010 y fue 
ratificado por el Comité de Ministros del Consejo de Europa en abril de 2011 y entró 
en vigor en agosto de 2014. Algunos aspectos que incluye este tratado ha sido la 
inclusión de definiciones de diferentes tipos de violencia, tales como: violencia 
física, psicológica y sexual, la mutilación genital femenina, el matrimonio forzado, 
el aborto forzado y la esterilización forzada, los cuales deben ser reconocidos en la 
normativa penal de los países miembros. Además de incluir una estructura de 
prevención integral que van desde campañas de sensibilización y no tolerancia de 
la violencia contra las mujeres en los programas de educación, programas para los 
delincuentes de violencia contra la mujeres, y servicios específicos de apoyo a las 
víctimas (e.g. refugios, líneas de asistencia, compensaciones a través de la ley civil, 
etc.) (COE, 2011; ONU, 201 O; Parlamento Europeo, 2016). 
b) Normativas jurídicas sobre violencia de género en el contexto 
latinoamericano 
A nivel específico, además de las normativas a nivel internacional antes 
mencionadas, en el contexto latinoamericano también encontramos convenciones, 
programas y declaraciones promulgadas en el ámbito de violencia de género o 
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sobre la lucha por la igualdad de género que influye en su prevención. Entre ellas 
podemos nombrar en la tabla 12. 
Tabla 12. Principales normativas jurídicas sobre violencia de género en 
Latinoamérica 
Año 
Declaración sobre la Erradicación de la Violencia contra la Mujer 1990 
La Convención lnteramericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar 1994 
la Violencia contra la Mujer (CIPSEVM) 
Programa Interamericano sobre la promoción de los derechos 2000 
humanos de la mujer y la equidad e igualdad de género (PIA) 
Mecanismo de Seguimiento de la Convención de Belém do Pará 2004 
"MESECVI" 
En el año 1990, la Comisión lnteramericana de Mujeres (CIM) aprobó en su 
Asamblea de Delegadas la "Declaración sobre la Erradicación de la Violencia contra 
la Mujer" , y se propone la planificación de una convención interamericana sobre 
violencia contra la mujer con los gobiernos de la región (CIDH, 1994; CIM, 2006). 
Cuatro años después, la Convención lnteramericana para Prevenir, Sancionar y 
Erradicar la Violencia contra la Mujer (CIPSEVM), conocida también como la 
Convención de Belém do Pará, establece el marco jurídico y de política a escala 
regional interamericano dirigido exclusivamente a la eliminación de la violencia 
contra la mujer (ONU, 2010). En ella se insta de manera general a los Estados 
partes a prevenir, investigar y sancionar la violencia contra la mujer, así como 
también, a nivel específico, a cumplir una serie de disposiciones y obligaciones, 
223 
Capítulo 7: Situación de la Violencia de Género en España y Venezuela 
tales como: eliminar medidas legislativas (e.g. abolir o modificar leyes, abolir o 
eliminar prácticas jurídicas) que respalden o toleren la violencia contra la mujer, 
establecer estructuras legales, judiciales y administrativas que permitan a la víctima 
de violencia un acercamiento eficiente y justo ante la justicia y, adoptar medidas 
jurídicas y penales contra el agresor en la violencia contra la mujer (ONU, 201 O; 
OEA, 1994, 2016a). 
En el año 2000, fue adoptado a nivel de la OEA el Programa Interamericano sobre 
los Derechos Humanos de la Mujer y la Equidad e Igualdad de Género (PIA), el 
cual establece un mandato general sobre la inclusión de la perspectiva de género 
en todas las estructuras del sistema interamericano, incluyendo la inclusión y la 
participación igualitaria de la mujer en todos los ámbitos de desarrollo económico, 
político, social y cultural. Así como también, es importante resaltar la inclusión entre 
los objetivos de este programa, el respaldo directo al derecho de toda mujer a una 
vida libre de violencia (CIS, 2000; OEA, 2016c). 
Seguidamente y a partir de la Convención de Belém do Pará (adoptada el 9 de junio 
de 1994 por 31 de los 34 Estados que integran la OEA) se creó, en el año 2004, un 
Comité de Mecanismo de Seguimiento de la Convención de Belém do Pará 
"MESECVI". Este comité se encarga de realizar sistemática y periódicamente 
rondas de evaluación y seguimiento en los Estados parte de la Convención, con 
foros de intercambio y cooperación técnica, y la elaboración de informes de 
evaluaciones y recomendaciones en materia de protección y defensa de los 
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derechos de las mujeres y la eliminación de la violencia física, psicológica y sexual 
del contexto público y privado (ONU, 2010; OEA, 2016b). 
Por otro lado, es importante destacar la forma cómo estos programas, 
convenciones y declaraciones han influido en el desarrollo de los cuerpos 
legislativos de los Estados parte. Al respecto, en un estudio documental realizado 
por Urrutia (2015), en el que se analizan los instrumentos internacionales, 
legislaciones especiales y políticas públicas en materia de prevención, asistencia y 
erradicación de la violencia contra las mujeres en Latinoamérica. Se destaca que, 
aunque la mayoría de los Estados Latinomericanos no tienen una ley de protección 
integral de las mujeres contra la violencia de género, existe en cada uno de ellos 
leyes, políticas y prácticas destinadas a prevenir, sancionar y erradicar los 
diferentes tipos de esta violencia, a partir de la participación y adaptación de sus 
normativas de acuerdo a Declaraciones y Convenciones Internacionales (e.g. 
CADH, CEDAW, CIPSEVM, DUDH). Lo cual coincide con los planteamientos de 
Aguayo et al. (2016) y Essayag (2013) cuando señalan que aun cuando en los en 
los últimos años, en Latinoamérica, se han promulgado normativas y/o legislaciones 
especiales en materia de violencia de género y estas incluyen como base la 
protección de derechos fundamentales (e.g. incluyen medidas de protección, 
acogida y reparación a las víctimas o la rehabilitación para los victimarios), todavía 
es necesario el desarrollo y establecimiento de leyes de segunda generación, es 
decir, leyes integrales de enfoque transversal que vayan más allá de los aspectos 
específicos familiares y/o domésticos, que incluyan el abordaje amplio de la 
comprensión de las causas, el trabajo preventivo e intervenciones en diferentes 
áreas sociales. 
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En resumen, Urrutia (2015) concluye que, aun cuando la violencia contra las 
mujeres en Latinoamérica tiene sus raíces en la desigualdades históricas y 
estructurales de sus sociedad, actualmente "se vive una etapa de transición hacia 
un cambio de paradigma sociocultural: del sistema patriarcal a un sistema de 
equidad" (Urrutia , 2015:21 ), es decir, se observa un esfuerzo conjunto (nacional e 
internacional) a nivel legislativo y de poi íticas públicas integrales y/o transversales, 
para modificar los patrones culturales patriarcales de la sociedad latinoamericana. 
Aunque, en palabras de Essayag (2013), aún falta en algunos países 
latinoamericanos la integralidad en las políticas y/o planes nacionales que abordan 
la violencia contra las mujeres, esto es la tipificación en los cuerpos legales de toda 
las formas de violencia contra la mujer y, lo más importante, "la coherencia" de 
estos instrumentos legales con poi íticas públicas y/o planes nacionales específicos 
hacia la prevención de esta problemática. 
Entonces, como ya ha sido expuesto, sobre el fenómeno de la violencia de género 
existen diferencias destacables en cuanto a la concienciación, sensibilización, 
datos estadísticos, leyes y/o políticas públicas entre diferentes países (Álvarez & 
León, 2004; Soto, 2013). En España y Venezuela existe un cuerpo legislativo 
"especial" sobre la temática de violencia de género, en España es la "Ley Orgánica 
de Medidas de Protección Integral contra la Violencia de Género" del año 2004 y 
en Venezuela es "Ley Orgánica sobre el Derecho de las Mujeres a una Vida Libre 
de Violencia" del año 2007, las cuales serán comentadas en los apartados 
siguientes. 
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7.3.2 Normativajurídica sobre violencia de género en España 
En España, la Ley Orgánica de Medidas de Protección Integral contra la Violencia 
de Género (LOMPIVG) del año 2004, es la normativa jurídica que proporciona una 
respuesta integral y transversal a la violencia ejercida específicamente contra las 
mujeres. En ella se define la violencia de género (Artículo 1, numeral 3) como: 
" ... todo acto de violencia física y psicológica, incluidas las agresiones a la 
libertad sexual, las amenazas, las coacciones o la privación arbitraria de 
libertad." 
La Organización de las Naciones Unidas (ONU, 2006, 201 O; ONU Mujeres, 2012) 
coloca a esta Ley como ejemplo de cumplimiento de sus Recomendaciones en esta 
temática, principalmente por la exhaustividad del cuerpo legal al incorporar 
diferentes disposiciones, entre las cuales se resaltan: en el aspecto legislativo, 
incluye la formación de tribunales especializados, con procedimientos judiciales 
oportunos y acelerados y políticas favorables a la detención y el enjuiciamiento. 
Además de establecer enmiendas o supresión de disposiciones legislativas 
contrarias a la ley. En cuanto a la víctima, o superviviente de violencia, establece 
una red de apoyo y asistencia judicial gratuita, la restitución y compensación, y las 
medidas de protección y seguridad. En cuanto al victimario, establece medidas 
privativas de libertad y/o la participación en programas de intervención de 
obligatorio cumplimiento. Y, finalmente, también establece medidas preventivas y 
educativas de formación y capacitación de los empleados públicos y campañas de 
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concienciación en los planes de estudio y en los medios de comunicación, para así 
generar una sensibilización global sobre esta problemática (LOMPIVG, 2004; ONU, 
2006, 201 O; ONU Mujeres, 2012). 
7.3.3 Normativa jurídica sobre violencia de género en Venezuela 
Según un informe de Amnistía Internacional, la ley sobre violencia de género de 
Venezuela presenta diversos avances al definir a la violencia contra la mujer como 
una violación de derechos humanos y reafirmar la responsabilidad de las 
autoridades estatales en erradicar y prevenir la violencia, proteger a las víctimas y 
castigar a los responsables (Amnistía Internacional, 2008). De igual manera, la 
CEPAL (2014) expone que Venezuela, entre los países latinoamericanos y del 
Caribe, presenta una ley integral y un plan específico para combatir la violencia 
contra las mujeres, en los cuales aborda de forma holística las diversas 
manifestaciones de esta violencia. Aunque, en las opiniones de Blanco et al., (2013) 
y de Parra (201 O), aún con estos avances y las fortalezas que presenta el marco 
jurídico venezolano actual en materia de violencia de género, se hace necesario 
continuar trabajando a nivel legislativo en aumentar la coherencia y eliminar las 
contradicciones entre los diferentes cuerpos normativos del país, para así evitar 
una nueva forma de violencia institucional por parte del Estado. 
La Ley Orgánica sobre el Derecho de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia 
(LODMVLV), fue aprobada en el año 2007 y derogó la Ley Sobre la Violencia contra 
la Mujer y la Familia de 1998, además, en el año 2014 fue reformada para incluir, 
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entre otras cosas, la tipificación del feminicidio. La característica principal de la 
actual ley sobre violencia de género de Venezuela es su carácter orgánico, que 
desarrolla principios constitucionales en materia de derechos humanos de las 
mujeres y se adecúa a los tratados internacionales ratificados sobre esta materia, 
y a su vez, su carácter orgánico también hace que sus disposiciones prevalezcan 
sobre otras leyes, códigos y normas. Antes de la promulgación de la LODMVLV, la 
violencia de género se incluía como un delito sancionado por leyes penales 
especiales, pero no existía una política pública que asumiera la problemática desde 
una perspectiva integradora, universal y con justicia social (Huggins, 2005). La 
nueva LODMVLV destaca y es reconocida porque incluye y define 21 formas de 
violencia de género, introduce tribunales especializados e innova también con 
políticas públicas de aplicación obligatoria para toda la administración del Estado, 
en especial proyectos y programas de capacitación para el Poder Judicial y el 
Ministerio Público (CEPAL, 2014; LODMVLV, 2007, 2014; ONU, 2010; ONU 
MUJERES, 2014). 
La violencia contra las mujeres es definida en el artículo 14 de la LODMVLV (2007) 
como: 
" ... todo acto sexista que tenga o pueda tener como resultado la muerte, un 
daño o sufrimiento físico, sexual, psicológico, emocional, laboral, económico 
o patrimonial; la coacción o la privación arbitraria de la libertad, así como la 
amenaza de ejecutar tales actos, tanto si se producen en el ámbito público 
como en el privado." 
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Y más adelante, en el artículo 15 de esta misma ley, se definen 21 formas de 
violencia de género en contra de las mujeres, las cuales serían: 
1. Violencia 
psicológica 
2. Acoso u 
hostigamiento 
3. Amenaza 




































21. Inducción o 
ayuda al 
suicidio 
De lo anterior se desprende que la LODMVL V es una ley amplia y específica para 
la violencia contra mujer y que, a diferencia de su antecesora (la Ley Sobre la 
Violencia contra la Mujer y la Familia, 1998), se establece que esta violencia puede 
producirse indistintamente en el hogar o fuera de éste, además de incluir un rango 
de acción más extenso, como por ejemplo la violencia laboral, mediática, 
institucional, entre otras, que prioriza la violencia de género en estos espacios y por 
sobre otras leyes especiales, como por ejemplo leyes del ámbito laboral o del 
230 
Capítulo 7: Situación de la Violencia de Género en España y Venezuela 
ámbito comunicacional (relacionada a los medios de comunicación). Y su carácter 
integral, como ya ha sido comentado, se establece en la inclusión: de las garantías 
y la responsabilidad de los entes públicos y privados, de las de políticas públicas 
de atención y prevención, de las penas mínimas y máximas por cada tipo de 
violencia, y de todo el proceso especial más garantistas, expedito, con la inclusión 
de tribunales especializados (con personal sensibilizado, concientizado y 
capacitado en violencia de género). 
De este apartado sobre las condiciones normativas de España y Venezuela en 
materia de violencia de género se puede deducir que, ambos países presentan un 
cuerpo legal y actuaciones jurídicas conformes y en correspondencia con los 
tratados y recomendaciones internacionales suscritas sobre este tema. Así 
tenemos que tanto España como Venezuela desarrollaron y mantienen vigente 
leyes orgánicas y específicas sobre violencia de género, integradoras, con 
tribunales especializados, apoyo y asistencia a las víctimas (con medidas de 
seguridad y protección), prevención por medio de la concienciación, formación y 
capacitación de los empleados públicos y población general, entre otras 
características mencionadas. 
7.4 INVESTIGACIONES SOBRE VIOLENCIA DE GÉNERO Y SU RELACIÓN 
CON EL SEXISMO Y EL PATRIARCADO EN ESPAÑA Y VENEZUELA 
En este apartado se presentan las investigaciones recientes encontradas en 
materia de violencia de género-sexismo-patriarcado en el contexto español y 
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venezolano, pero, como ya ha sido mencionado en el capítulo 5 y 6, la inclusión de 
variables desde la perspectiva feminista en investigaciones sobre violencia de 
género son muy escasas, sobre todo en los países latinoamericanos (Castro & 
Ríquer, 2003). 
7.4.1 Investigaciones sobre violencia de género, sexismo y patriarcado en 
España 
En el contexto español se han encontrado algunas investigaciones que incluyen a 
las variables sexismo y/o patriarcado en su relación con la presencia y/o aceptación 
de la violencia de género, tales como: Bosch & Ferrer (2003), Fernández-Montalvo 
& Echeburúa (2005); Fernández-Montalvo et al. (2011), Rojas & Carpintero (2011); 
Pérez-Ramírez et al. (2013); Pazos et al. (2014), las cuales ya han sido comentadas 
en el Capítulo 5, apartado 5.8 y en el Capítulo 6, apartado 6.7. 
7 .4.2 Investigaciones sobre violencia de género, sexismo y patriarcado en 
Venezuela 
En comparación con España, son escasas las investigaciones recientes 
encontradas sobre la temática de violencia de género, sexismo y patriarcado en el 
contexto Venezolano, aun así se pueden señalar algunas de ellas que abordan esta 
temática de forma separada. 
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Una investigación sobre violencia en las relaciones de pareja, en el contexto 
venezolano, fue la dirigida por Martínez (2006, 2007), quien realizó un estudio 
exploratorio sobre la magnitud de este fenómeno entre un grupo de 337 mujeres 
estudiantes universitarias, por medio de un cuestionario ad hoc que indagaba sobre 
las características de la relación y la pareja, junto con la presencia, frecuencia, y 
justificación de violencia psicológica, física y sexual. Entre algunos de los resultados 
se destacan que: el 79% de ellas habían sufrido violencia psicológica, el 14% 
violencia física y el 5% violencia sexual, y entre éstas sólo el 12% habían 
comentado el maltrato sufrido a sus redes informales (familia, amigos, entre otros) 
y ninguna había denunciado formalmente el hecho. Además, también se destaca el 
número de justificaciones para reducir la responsabilidad del agresor, tales como 
"los celos son una manifestación del amor", al estrés producido por las exigencias 
en el trabajo, o auto-culparse por no haber cumplido los deseos de su pareja a 
tiempo. Todo lo cual puede evidenciar no sólo una alta presencia de violencia en la 
pareja en esta población, sino también una alta presencia y aceptación de ideología 
sexista y/o patriarcal que mantiene subordinada la condición femenina. 
En el año 2013, se publicó en Venezuela un estudio de investigación cualitativa, 
llevado a cabo por Blanco et al, (2013), en el cual se entrevistaban a 35 mujeres 
afectadas por violencia de género, las cuales fueron elegidas de distintas clases 
sociales y de diferentes zonas rurales y urbanas de cinco estados del país, además 
de la información recabada de cinco grupos focales de discusión sobre esta 
temática. Entre los resultados se destaca que la violencia de género, en este 
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contexto, se vive con una alta presencia de ideología patriarcal, la cual se expresa 
en el discurso de las mujeres sobrevivientes, especialmente de la posición que ellas 
asumen sobre el lugar que ocupan en la sociedad, y el adoctrinamiento socializador 
en sus historias de vida, que guarda relación con la subordinación y la 
discriminación que legitima, en la sociedad y la cultura, las situaciones de violencia 
de género vividas por estas mujeres. 
Otro estudio destacable, en el contexto venezolano, fue el realizado por Otálora 
(2014) sobre las masculinidades y los mandatos del patriarcado en un grupo de 
varones. En ese estudio se realizaron seis entrevistas en profundidad a seis 
varones, entre 15 y 49 años de edad, de diferentes zonas populares de Caracas. 
Entre los resultados se mencionan las obligaciones impuestas por la sociedad 
patriarcal que les exigen un determinado comportamiento a los hombres, entre ellas 
se destaca la masculinidad hegemónica del hombre como figura dominante y la 
mujer en su posición de subordinación. La masculinidad fue definida por los 
participantes desde el rechazo absoluto a la homosexualidad y, en la búsqueda del 
respeto y aceptación por medio de la demostración de poder. La mujer es vista 
como uno de los objetos asociados a la obtención de ese poder, es decir, como un 
elemento que completa la imagen de prestigio y autoridad de ser un "verdadero" 
hombre. 
En Venezuela, Rodríguez-Ramírez (2014), estudió las conductas violentas en las 
relaciones de noviazgo en jóvenes universitarios. En esa investigación se empleó 
la Escala de Tácticas de Conflicto Modificada (Modified Conflict Tactics Scale, M­
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CTS) por Neiding (1986), la cual consta de 18 preguntas bidireccionales, como 
perpetrador y como víctima, y cuatro escalas: razonamiento, agresión verbal y 
psicológica, agresión física leve y agresión física grave. La muestra fue de 616 
estudiantes de Venezuela con una media de edad de 21 años. Entre los principales 
resultados se encontró la alta prevalencia de conductas de maltrato recíproca en la 
pareja, la agresión verbal y psicológica presentó tasas muy altas, mientras que la 
agresión física grave presentó tasas de agresión y victimización muy bajas. La 
agresión física leve presentó el doble de participación en los hombres, tanto como 
perpetradores, como víctimas de maltrato en el noviazgo. 
En resumen, entre las investigaciones encontradas en el contexto venezolano, se 
presentan algunas sobre violencia de género enfocadas a las relaciones de pareja 
entre los jóvenes universitarios. Así como también se encontraron estudios 
cualitativos enfocados en mostrar la realidad sociocultural o la idiosincrasia en 
cuanto a las creencias patriarcales, relacionadas o no, a la violencia de género. 
7 .4.3 Estudio comparativo sobre violencia de género entre España y 
Venezuela 
Es relevante destacar, por su amplitud y aportación, un estudio comparativo 
multicéntrico sobre las actitudes y las normas culturales frente a la violencia 
realizado por la Organización Panamericana de la Salud en el año 1996, que 
incluyó variables sobre la violencia en la pareja en una muestra representativa de 
Venezuela y España (Fournier et al., 1999; McAlister et al., 1999; Moreno, 1999a, 
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1999b). En dicha investigación participaron 10821 personas residentes de San 
Salvador, El Salvador; San José, Costa Rica; Cali, Colombia; Caracas, Venezuela; 
Salvador de Bahía y Río de Janeiro, Brasil; Santiago, Chile y Madrid, España, las 
cuales fueron seleccionadas mediante un muestreo multietápico, estratificado y por 
conglomerados (Fournier et al., 1999; McAlister et al., 1999). La muestra fue 
recogida a través de entrevistas estructuradas en los hogares de los participantes, 
y entre las 15 dimensiones sobre la violencia que se midieron, se incluyeron seis 
preguntas basadas en la escala de Straus (1990) sobre la participación y la 
frecuencia en conductas de agresión hacia la pareja como agresor y/o víctima, 
como: gritar con rabia, pegar una cachetada/bofetada y pegar con un objeto duro 
(Fournier et al., 1999; McAlister et al., 1999; Moreno, 1999a, 1999b). 
La muestra de Madrid (España) estuvo comprendida por 619 participantes (37% 
hombres y 63% mujeres, media de edad: 45.7 años) y la muestra de Caracas 
(Venezuela) por 680 participantes (36% hombres y 64% mujeres, media de edad: 
40.5 años). Los resultados comparativos de violencia en la pareja entre ambos 
grupos no fueron presentados divididos por sexo, pero el grupo de Caracas 
presentó una frecuencia media anual de violencia ejercida y violencia sufrida hacia 
y por la pareja superior al del grupo de Madrid (en cada uno de los maltratos). En 
cuanto a la violencia ejercida hacia la pareja, la frecuencia ponderada total (de los 
tres actos de violencia) fue Madrid: 3.5% y Caracas: 5.9%, y para la violencia sufrida 
por la pareja fue Madrid: 3.7% y Caracas: 5.3%. En líneas generales, este estudio 
calificó al grupo de Madrid con un nivel de violencia en la pareja significativamente 
más bajo al del grupo de Caracas (Moreno, 1999a, 1999b). 
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En resumen, con relación a este apartado sobre las investigaciones sobre violencia 
de género y su relación con el sexismo y el patriarcado en España y Venezuela, se 
puede deducir que: en el contexto Español es posible encontrar estudios que han 
abordado específicamente esta relación, en éstos han habido gran variabilidad de 
resultados (en algunos casos se ha establecido una relación estadísticamente 
significativa, y en otros casos no) y estos estudios se han realizado especialmente 
en población de estudiantes universitarios y población penitenciaria. En el contexto 
venezolano no se encontraron estudios enfocados específicamente en establecer 
relaciones entre violencia de género, sexismo y patriarcado, aun así se han 
conseguido estudios que han incluido estas variables en forma separada. Al 
respecto se destaca la presencia de violencia en el noviazgo en estudiantes 
universitarios y, también, otros estudios demostraron la distinción de la idiosincrasia 
patriarcal y la actitud sexista de ver a la mujer como un objeto en la sociedad 
venezolana. Finalmente es importante señalar el único estudio comparativo sobre 
violencia de género encontrado, que incluía específicamente población de España 
y Venezuela y, aunque se señala que no es una investigación reciente, en ese 
estudio se destaca una mayor presencia de violencia en la pareja en el contexto 
venezolano. 
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RESUMEN CAPÍTULO 7 
En este capítulo se desarrollan la situación de la violencia de género en España y 
Venezuela, al considerar que este tipo de violencia se encuentra influida por las 
normas y valores sexistas y patriarcales, y que varían entre diferentes culturas. En 
primer lugar se presentaron los datos oficiales de cada país sobre esta problemática 
y se describen las dificultades para la recolección de datos, cifras y/o estadísticas 
oficiales sobre la prevalencia de esta violencia, especialmente la escasez de 
información en el caso de Venezuela. Aun así, se dedujo, de acuerdo a los datos 
encontrados que, en ambos países, la violencia de género refleja una problemática 
de destacables proporciones. 
En segundo lugar se presentaron algunos datos sobre las características 
socioeconómicas y culturales de España y Venezuela, con la finalidad de presentar 
un marco contextual, no explicativo, al fenómeno de violencia de género en ambos 
países. Al respecto se destaca que España y Venezuela son naciones con 
realidades y, sobre todo, problemáticas socioculturales distintas, especialmente en 
las desigualdades en sus oportunidades económicas y las diferencias en las 
desigualdades de género. 
En tercer lugar se abordan las condiciones normativas oficiales que podrían 
favorecer y/o dificultar el ejercicio de la violencia contra la mujer en España y 
Venezuela. En este caso se resume que en ambos países existe una adecuación 
de su estructura jurídica a la normativa internacional sobre violencia de género. 
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Y finalmente, en cuarto lugar se presentan las investigaciones sobre violencia de 
género y su relación con el sexismo y el patriarcado en España y Venezuela. En 
este se resumen estudios que en el contexto español han abordado 
específicamente esta relación y se señala la variabilidad en los resultados, 
muestras e instrumentos de medida, así como se comenta la ausencia de estudios 
sobre estas relaciones en el contexto venezolano. Todo lo cual nos hace deducir la 
necesidad de estudio sobre esta temática en población de España y Venezuela, así 
como también la importancia que tienen los estudios comparativos en grupos 
poblacionales, con diferencias culturales y socioeconómicas, que puedan ampliar 
el conocimiento sobre la influencia de las actitudes sexistas y las creencias 









En la primera parte, que corresponde al marco teórico, presentamos en el capítulo 
1 el planteamiento del problema de la violencia de género y las principales 
características de la investigación de este fenómeno. En el capítulo 2 concluimos 
sobre la importancia de incluir al maltratador como elemento principal de estudio y 
a los factores socioculturales que influyen en su comportamiento. En el capítulo 3 
nos centramos en estudiar al maltrato y encontramos que éste se constituye de 
elementos como: tipologías, fases y estructuras que se combinan en un ciclo de 
maltrato que aumenta en frecuencia e intensidad produciendo más riesgo y daño. 
Y, al revisar las investigaciones transculturales sobre la violencia de género, 
encontramos que ésta violencia presenta una gran variabilidad y, por lo tanto, es 
comparable en diferentes grupos poblacionales. En el capítulo 4 se expone la 
aportación de la teoría feminista a la explicación de la violencia en las relaciones 
de pareja, desde la inclusión de factores ideológicos y socioculturales de 
desigualdades de género. Así como también se señala la escasez de 
investigaciones, basadas en esta teoría, con metodología cuantitativa y centrada 
específicamente en las motivaciones, de control y dominio sobre la mujer, que 
influyen en los comportamientos de maltrato del hombre agresor. 
En el capítulo 5 y en el capítulo 6 se desarrolla todo lo relacionado con las 
creencias patriarcales y las actitudes sexistas, respectivamente. De manera que, 
en la revisión teórica, se identificó que la presencia de creencias patriarcales y de 
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actitudes sexistas se relacionan, justifican y, en algunos casos, aumentan la 
probabilidad de violencia contra las mujeres. En los estudios sobre violencia de 
género se encontró que existen pocos que incluyen la medición de la ideología 
patriarcal, y también se observó la variabilidad de los resultados, en estas 
investigaciones, cuando se incluyen mediciones generales de sexismo; en especial 
al comparar diferentes grupos poblaciones, como estudiantes universitarios, 
población general y/o población penitenciaria. Así como también la relevancia de 
estudiar con mayor especificidad las actitudes sexistas, junto con la inclusión de las 
creencias patriarcales, en estudios comparativos transculturales, debido a que 
éstas características se encuentran influidas y en interdependencia con las 
prácticas, actitudes y tradiciones que fundamentan la cultura de una sociedad 
determinada. Y en el capítulo 7 se expone la situación de la violencia de género 
en España y Venezuela, se considera que estos países presentan alta prevalencia 
en violencia de género, problemas socioculturales distintos y un sistema jurídico 
adaptado a las recomendaciones internacionales sobre esta temática. Así como 
también se comenta la gran variabilidad en los resultados de los estudios de 
violencia de género, en su relación con el sexismo y el patriarcado, en el contexto 
español, y la ausencia de estudios específicos, sobre esta relación, en el contexto 
venezolano. 
Con base a estos planteamientos teóricos se desarrolla, a continuación, una 
investigación empírica sobre la violencia de género, que toma como elemento 
principal de estudio al maltratador y a los elementos de maltrato: prevalencia, 
frecuencia, tipos, severidad y nivel de riesgo. La misma se fundamente en la teoría 
feminista que trata de explicar la violencia de género a partir de factores ideológicos 
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y socioculturales del maltratador, es decir, desde las desigualdades de género que 
lo influyen en sus motivaciones de control y dominio sobre la mujer. De esta 
manera, la investigación recoge las creencias patriarcales y las actitudes sexistas 
de los hombres, y las estudia en su relación con los elementos de maltrato hacia 
las mujeres en las relaciones de pareja. Los tres instrumentos de evaluación 
seleccionados fueron los siguientes: la Escala de Actitudes Sexistas hacia la Mujer 
(SATWS; Benson & Vincent, 1980) que mide 6 tipos de actitudes sexistas; la Escala 
de Creencias Patriarcales (PBS; Smith, 1990) que mide la ideología patriarcal en 
una sola medida; y la Escala de Tácticas de Conflicto 2 (CTS-2; Straus et al., 1996), 
que mide los elementos de maltrato: prevalencia, frecuencia, tipos, severidad y nivel 
de riesgo. Y el estudio de esta relación se realiza en cuatro grupos de análisis 
distintos: hombres penados y de población general de España y Venezuela. 
Entonces, con la finalidad de realizar la investigación planteada, se presenta 
primero un estudio previo, Estudio 1: Análisis psicométrico de los instrumentos, 
en el cual se analizan las propiedades psicométricas de los instrumentos en función 
de su idoneidad para ser empleados en la investigación principal, Estudio 11: 
Análisis comparativo en hombres maltratadores. Así tenemos que, a 
continuación, se presenta el Estudio 1, el cual comprende el capítulo 8 donde se 
expone la metodología y el capítulo 9 donde se exponen los resultados. Seguido 
del Estudio 11, el cual se desarrolla en el capítulo 10 con la metodología y en el 
capítulo 11 con los resultados. Y, finalmente, en el capítulo 12 se presentan la 
discusión, conclusiones, limitaciones y perspectivas futuras de ambos estudios. 
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ESTUDIO 1: ANÁLISIS PSICOMÉTRICO DE LOS INSTRUMENTOS 
A continuación se presenta en el Estudio 1 los análisis psicométricos de los 
instrumentos de evaluación empleados en la población española y venezolana. En 
el caso de la población española, aunque los instrumentos ya habían sido 
adaptados a esta población y sus propiedades psicométricas ya han sido expuestas 
en estudios anteriores (Bosch & Ferrer, 2003; Ferrer & Bosch, 2006; Graña et al., 
2013; Loinaz et al., 2012; Medina-Ariza & Barberet, 1998, 2003; Montes-Berges, 
2008), se consideró necesario, de igual manera, realizar un estudio psicométrico 
específico en nuestra muestra poblacional, al considerar la gran variabilidad de los 
resultados arrojados en los estudios anteriores. Por otro lado, no se encontraron 
análisis psicométricos de los instrumentos para la población venezolana, por lo que 
en este caso también era necesario realizar los referidos análisis. 
En este Capítulo 8 se describen los objetivos generales y las hipótesis, seguido de 
la descripción de los participantes, la descripción de los instrumentos, el método y 
las técnicas estadísticas empleadas para analizar los datos. Seguido del Capítulo 
9, en el cual se exponen y analizan los resultados del Estudio 1. 
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8.1 OBJETIVOS E HIPÓTESIS 
Para realizar el análisis psicométrico de los instrumentos se plantean los siguientes 
objetivos e hipótesis de investigación. 
Objetivo 1: Estudiar los índices psicométricos de los instrumentos de evaluación: 
Escala de Actitudes Sexistas hacia la Mujer (SATWS; Benson & Vincent, 1980), 
Escala de Creencias Patriarcales (PBS; Smith, 1990) y la Escala de Tácticas de 
Conflicto 2 (CTS-2; Straus et al., 1996), en función de su idoneidad para ser 
aplicados en población española. 
Hipótesis 1.1. Los índices psicométricos de los instrumentos SATWS, PBS y CTS­
2 permitirán ser empleados para medir las variables en la población masculina 
española. 
Objetivo 2: Estudiar los índices psicométricos de los instrumentos de evaluación: 
Escala de Actitudes Sexistas hacia la Mujer (SATWS; Benson & Vincent, 1980), 
Escala de Creencias Patriarcales (PBS; Smith, 1990) y la Escala de Tácticas de 
Conflicto 2 (CTS-2; Straus et al., 1996), en función de su idoneidad para ser 
aplicados en población venezolana. 
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Hipótesis 2.1. Los índices psicométricos de los instrumentos SATWS, PBS y CTS­
2 permitirán ser empleados para medir las variables en la población masculina 
venezolana. 
Como ya ha sido explicado, es necesario adaptar los instrumentos y verificar si 
éstos cumplen con sus propiedades psicométricas en un contexto cultural diferente 
al cual fueron creados originalmente. 
8.2 PARTICIPANTES 
A continuación se presentan las características sociodemográficas de los 888 
hombres de población general española y venezolana, por cada grupo de 
participantes, del Estudio 1. 
8.2.1 Participantes del grupo de España 
Está conformado por 445 hombres residentes en España de entre 18 y 79 años de 
edad, con una media de 31.64 (D.T. =9.74). De los cuales, se encontraban casados 
o con pareja de hecho un 51.2%. La mayoría había alcanzado un nivel universitario 
de grado superior 46.1%. Un 55.3% se encuentra empleado y el 53.5% con un 
ingreso mensual aproximado de 800 euros o menos. Además, el 97 .1 % era español 
de origen o nacimiento. 
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8.2.2 Participantes del grupo de Venezuela 
El grupo está conformado por 443 hombres residentes en Venezuela de entre 18 y 
79 años, con una media de edad de 31.09 (D.T. = 10.31 ). El 51 % se encuentran 
casados o con pareja de hecho. El nivel máximo de estudios alcanzado por la 
mayoría es el universitario de grado superior. El 57% se encuentra empleado y un 
63% con un ingreso mensual aproximado de 800 euros o menos. Es importante 
destaca que la mayoría de ellos, el 99%, son Venezolanos de origen o nacimiento. 
En la tabla 13 se presenta un resumen de las características sociodemográficas de 
los hombres participantes en el Estudio l. 
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Tabla 13. Características sociodemográficas de los hombres de la población 




N = 445 N = 443 
Free. % Free. % 
Edo. Civil 
Casados/Pareja de Hecho 228 51.2 227 51.2 
Soltero 112 25.2 118 26.6 
Divorciado/Separado 104 23.4 97 21.9 
Viudo 1 0.2 1 2.0 
Nivel de Estudios 
Ninguno 1 2.0 
Primarios 2 0.4 1 2.0 
Secundarios 44 9.9 74 16.7 
Formación Profesional 105 23.6 117 26.4 
Universitario Grado Medio o Asimilado 89 20.0 51 11.5 
Universitario de Grado Superior 205 46.1 199 44.9 
Profesión/Trabajo 
Empleado/Cuenta Ajena 246 55.3 254 57.3 
Autónomo/Cuenta Propia 76 17.1 54 12.2 
Empresario/Inversionista 2 0.4 1 0.2 
Funcionario Público/Militar 20 4.5 5 1.1 
Estudiante 86 19.3 126 28.4 
Pensionista/Jubilado 1 0.2 
Desempleado/Paro 14 3.1 3 0.7 
Ingreso Mensual Aprox. 
800 euros o menos 238 53.5 279 63.0 
De 801 a 1550 euros 130 29.2 130 29.3 
De 1551 a 2700 euros 65 14.6 28 6.3 
Más de 2701 euros 12 2.7 6 1.4 
Nacionalidad 
Española 432 97.1 
Venezolana 441 99.5 
Otra 13 2.9 2 0.5 
M O. T. M O. T. 
Edad 31.64 9.74 31.09 10.31 
Rango 18-70 años 18-79 años 
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8.3 INSTRUMENTOS 
A continuación se presentan los instrumentos de evaluación: Escala de Actitudes 
Sexistas hacia la Mujer (SATWS; Benson & Vincent, 1980), Escala de Creencias 
Patriarcales (PBS; Smith, 1990) y la Escala de Tácticas de Conflicto 2 (CTS-2; 
Straus et al., 1996), con relación a su construcción y su estructura, la validez, la 
fiabilidad/confiabilidad y las diversas adaptaciones al español que se han 
encontrado. 
8.3.1 Escala de Actitudes Sexistas hacia la Mujer, SATWS 
La Escala de Actitudes Sexistas hacia la Mujer, conocida como SATWS por las 
siglas de su nombre original en inglés "Sexist Attitudes Toward Women Scale", fue 
elaborada por Benson y Vincent en el año 1980. Los autores diseñaron un 
instrumento para evaluar aquellas actitudes que colocaban a las mujeres en una 
situación de inferioridad en relación a los hombres, especialmente en el desarrollo 
de aspectos sociales, políticos, económicos y psicológicos (Benson & Vincent, 
1980). Partiendo de la literatura de la teoría feminista, ellos establecieron siete 
dimensiones que constituyen aspectos indicadores de sexismo: 
1. 	 Actitudes donde las mujeres son genéticamente inferiores a los hombres 
(biológicamente, emocionalmente e intelectualmente). 
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2. 	 El apoyo a la premisa de que los hombres deben tener más derecho y poder 
que las mujeres. 
3. 	 La aceptación de la discriminación en educación, trabajo y política de las 
mujeres. 
4. 	 La hostilidad hacia las mujeres que se dedican a roles y comportamientos 
tradicionalmente masculinos o que no cumplen con los roles femeninos 
tradicionales. 
5. 	 El rechazo y la falta de apoyo a los movimientos de liberación de la mujer. 
6. 	 La utilización de etiquetas y estereotipos despectivos, restrictivos y/o 
tradicionales en la descripción de las mujeres. 
7. 	 El evaluar a las mujeres en base a su atractivo físico y el tratar a las mujeres 
como objetos sexuales. 
A partir de estas dimensiones se desarrollaron 141 ítems, 20 o 21 para cada uno 
de los siete indicadores teóricos del constructo, los cuales fueron redactados 
alternando formas afirmativas y negativas de respuesta. Los autores aplicaron el 
instrumento a 402 adultos de población general y a 484 estudiantes universitarios, 
los análisis de los resultados fueron posteriormente empleados para reducir el 
número de preguntas del cuestionario (Ver: Beere, 1990; Benson & Vincent, 1980). 
De esta manera la SATWS quedó constituida por seis escalas {las escalas 2 y 3 
fueron unidas en una única llamada "la creencia de la premisa de que los hombres 
tienen derecho a un mayor poder, prestigio y ventaja social"), en la que se incluían 
al menos cuatro aspectos por cada dimensión. Así el cuestionario final quedó 
constituido por 40 ítems, de los cuales 24 son afirmaciones sexistas y 16 no 
sexistas, cuya puntuación se corrige en forma invertida; con siete opciones de 
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respuestas Likert que van desde totalmente en desacuerdo a totalmente de 
acuerdo, en un rango de 40 a 280, una puntuación mayor indicará mayor sexismo. 
a) Validez de la SATWS: 
La SATWS fue administrada junto con la Escala de Deseabilidad Social de 
Marlowe-Crowne (Crowne & Marlowe, 1960) y los resultados indicaron que no 
había relación entre ambos cuestionarios (r=-03), lo cual indica que la SATWS no 
está midiendo una tendencia a responder de una manera socialmente apropiada 
(Benson & Vincent, 1980). 
Por otro lado la validez de contenido se presenta como adecuada debido al 
procedimiento empleado para construir la escala, como ya ha sido explicado, ellos 
evaluaron seis dimensiones que constituyen importantes aspectos del sexismo 
según la literatura sobre el tema (Beere, 1990; Ferrer & Bosch, 2006). Y la validez 
de constructo fue considerada igualmente adecuada al correlacionarse las 
puntuaciones de la SATWS con las obtenidas a partir de otros instrumentos con 
escalas de sexismo (e .g. r=.63 con el ATWS de Spence & Helmrich, 1972) y otros 
autoinformes actitudinales y conductuales (e.g. r=.65 la escala de los estereotipos 
tradicionales de género con el PAQ de Spence et al., 197 4). 
De igual manera la validez de constructo también fue medida en el estudio de 
Buhrke (1988) en el cual se correlacionaron las puntuaciones del SATWS con otras 
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dos escalas de actitud hacia el rol de género: la Escala de Ideología sobre el Rol 
Sexual (Kalin & Tilby, 1978): r=.74 y la Escala de Actitudes Hacia la Mujer (Spence 
& Helmrich, 1972): r=.81. 
b) Fiabilidad I Confiabilidad de la SATWS: 
La consistencia interna de la SATWS en la muestra original del estudio de Benson 
y Vincent (1980), 886 sujetos, fue de coeficiente alfa .91. En otras muestras previas 
estos mismos autores encontraron un coeficiente alfa de .90 en una muestra de 80 
estudiantes universitarios y .93 en un muestra de 72 sujetos de población general. 
Por otro lado, en un estudio posterior de Buhrke (1988) que analizaba varios 
instrumentos sobre roles de género, la SATWS fue administrada a 184 estudiantes 
universitarios obteniendo un coeficiente alfa de .94; así como también la 
consistencia interna de cada una de sus seis sub-escalas: 1 )Actitudes hacia la 
inferioridad de la mujer con respecto al hombre = .86; 2)Apoyo a la discriminación 
sexual = .79; 3)Hostilidad hacia las mujeres en papeles no tradicionales = .57; 
4)Rechazo al movimiento de liberación de la mujer = .65; 5)Uso de etiquetas 
despectivas = . 72; y 6)La cosificación de la mujer = .88 (Buhrke, 1988). 
Algunos autores (Beere, 1990; Buhrke, 1988, Ferrer & Bosch, 2006; Janes & 
Jacklin, 1988; Koivunen et al., 201 O; McHugh & Frieze, 1997) coinciden que la 
SATWS es un instrumento con un alto valor potencial en cuanto a sus propiedades 
psicométricas, la validez de contenido queda asegurada por su método de 
desarrollo, la validez de criterio fue ampliamente demostrada, la fiabilidad test-retest 
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y las puntuaciones de consistencia interna también son aceptables. Finalmente 
Benson y Vincent (1980) concluyen que un constructo tan complejo como el 
sexismo es mejor que sea medido por medio de una escala específica desarrollada 
a partir de varios factores indicadores que lo componen, que emplear otras escalas 
que miden uno o dos componentes de sexismo, como por ejemplo las escalas sobre 
roles de género. 
c) Adaptación de la SATWS a población española: 
En España se encontró la adaptación de la SATWS realizada por Ferrer y Bosch 
(2006), en ella las autoras administran la escala a 284 mujeres: 142 mujeres que 
habían padecido maltrato en su relación de pareja y 142 mujeres que no, 
pidiéndoles que respondieran por las actitudes y creencias de sus parejas. Las 
autoras modificaron el modelo original del Benson y Vincent (1980) con la escala 
Likert de 7 tipos de respuesta y lo simplificaron a 4 posibles tipos de respuesta: 
completamente en desacuerdo, en desacuerdo, de acuerdo y completamente de 
acuerdo, con un posible rango de puntuación entre 40 y 160 puntos. En cuanto al 
análisis factorial, las autoras emplearon un análisis factorial con rotación Varimax 
estableciendo 3 factores que explicaban en conjunto el 59% de la varianza total: el 
factor 1: aceptación del estereotipo femenino tradicional, el factor 2: rechazo del 
movimiento de mujeres y el factor 3: evaluación de las mujeres tomando como base 
el atractivo físico. 
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La fiabilidad de la adaptación de la SATWS en población española fue de un 
coeficiente alfa total de .97. En cuanto a la consistencia interna de los factores: el 
factor 1 = .96; el factor 2 = .95 y el factor 3 = .69. 
8.3.2 Escala de Creencias Patriarcales, PBS 
En el año 1990, Smith desarrolló un instrumento para medir "Creencias 
Patriarcales", él partió de la premisa de la teoría feminista en la cual los esposos 
que se adhieren a una ideología familiar patriarcal son más propensos a golpear a 
sus esposas, que los esposos que no se adhieren a tales ideologías. Con esta 
finalidad desarrolla una escala, la cual tiene la singularidad, como lo expone 
Sugarman y Frankel en un meta-análisis sobre ideología patriarcal, que no busca 
medir rasgos de género y/o rasgos de personalidad como hicieron otros estudios 
previos, sino que desarrolla una escala específica sobre actitudes y normas 
relacionadas con la ideología o creencia patriarcal; encontrando una fuerte relación 
entre los esposos hombres con estas ideologías y la presencia de violencia 
conyugal (Sugarman & Frankel, 1996). 
Smith (1990) para examinar el impacto del patriarcado desde un punto de vista 
individual, realizó un estudio con 604 mujeres seleccionadas aleatoriamente del 
área metropolitana de Toronto, Canadá, a las cuales entrevistó preguntando las 
creencias patriarcales de sus esposos o parejas (de más de dos años de 
convivencia), las variables socioeconómicas y las conductas de maltrato recibidas 
por medio de la CTS-2. Para medir las creencias patriarcales, Smith (1990) creó 
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una escala tomando como base la teoría feminista que definía al patriarcado familiar 
como: 
a) 	 Creencias que legitima el poder y la autoridad masculina sobre las mujeres en 
el matrimonio o en la pareja. 
b) 	 Actitudes o creencias que apoyan los ideales del patriarcado familiar: como la 
obediencia, el respeto, la lealtad, la dependencia, el acceso sexual, la fidelidad, 
entre otros. 
A partir de estos dos preceptos, Smith (1980) creó medidas operativas en base a 
un conjunto de afirmaciones, las cuales después analizó considerando la 
distribución de las respuestas obtenidas, borrando aquellos ítems que no 
presentaban un coeficiente alfa superior a .50 y quedándose sólo con aquellos 
cuatro cuyos resultados proporcionaban evidencia estadística de validez interna. 
De esta manera la Escala de Creencias Patriarcales (PBS, Patriarchal Beliefs 
Scale) quedó configurada por cuatro ítems de creencias sobre ideología patriarcal, 
con formato de respuesta en escala Likert de 4 puntos, las cuales van de: 
completamente en desacuerdo, en desacuerdo, de acuerdo y completamente de 
acuerdo. El rango de puntuación está establecido de 4 a 16 en la que una 
puntuación mayor indica niveles más elevados de creencias patriarcales. 
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a) Validez de la PBS: 
Como ya ha sido mencionado, la PBS fue construida tomando como base las 
definiciones y componentes de la ideología patriarcal en el ámbito familiar, lo cual 
hace referencia a una adecuada validez de contenido (Ferrer & Bosh, 2006; 
Stuckless et al., 2015; Sugarman & Frankel, 1996). 
b) Fiabilidad I Confiabilidad de la PBS: 
La Escala de Creencias Patriarcales en su versión original presentó consistencia 
interna de . 79 de coeficiente alfa (Smith, 1990). 
c) Adaptación de la PBS a población española. 
Son pocos los instrumentos de medida encontrados para evaluar las creencias 
patriarcales (McKee, 2014; Yoon et al., 2015), y la PBS ha sido considerada como 
un instrumento adecuado para medir esta variable en relaciones interpersonales 
(Sugarman & Frankel, 1996; Yoon et al., 2015). Es por ello que la PBS ha sido 
adaptada de su versión original en inglés a otros idiomas y culturas como por 
ejemplo población inmigrante del sur del Asia (Ahmad et al., 2004), en población 
árabe en Israel (Haj-Yahia, 2003) y a hombres de Jordania (Haj-Yahia, 2005). En 
España encontramos la traducción y adaptación realizada por Ferrer y Bosh (2006), 
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las cuales aplicaron el instrumento a 284 mujeres que lo respondieron desde el 
punto de vista de sus parejas hombres; los resultados fueron analizados por medio 
de un análisis factorial y se mantuvo la estructura original de la escala, es decir, no 
fue necesario eliminar ningún ítem debido a que la correlación ítem-total fue 
superior a .30. El coeficiente alfa obtenido fue de .95. 
8.3.3 Escala de Tácticas de Conflicto 2, CTS-2 
La Escala de Tácticas de Conflicto (CTS, Conflict Tactics Scales) fue elaborada por 
Straus (1979) como un instrumento para medir las "tácticas de conflicto" , es decir, 
cuáles son los método empleados para resolver un desacuerdo en una relación 
interpersonal. El CTS se basa en que el conflicto no es perjudicial en sí mismo, sino 
sólo algunos métodos empleados para resolverlo, como la coerción o la fuerza 
física. La versión revisada de este instrumento, la CTS-2 (Straus et al., 1996), es la 
más extendida a nivel mundial para medir la magnitud y la extensión de la violencia 
contra la pareja (Cook, 2002; Loinaz, et al., 2012; López-Cepero et al., 2014; 
MSSSI, 2013; Straus, 2007; Straus & Mickey, 2012) debido a sus propiedades 
psicométricas, a la amplitud de las escalas de maltrato que maneja: severidad, 
prevalencia, frecuencia, tipo de maltrato, entre otras y también porque se 
contextualiza en el conflicto interpersonal en general, lo cual genera una menor 
reactividad negativa de respuesta que aquellos instrumentos que se presentan 
explícitamente como métodos de diagnóstico del maltrato dentro de la pareja 
{MSSSI, 2013). 
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La CTS-2 es un instrumento que mide los métodos empleados para solucionar los 
conflictos en una relación de pareja, específicamente mide los comportamientos sin 
considerar la valoración cognitiva sobre el mismo. Consta de 78 ítems que se 
presentan describiendo eventos emparejados, pregunta con qué frecuencia un 
hecho es llevado a cabo e inmediatamente pregunta con qué frecuencia la pareja 
llevó a cabo ese comportamiento, es decir, evalúa de manera independiente el 
maltrato como victimario pero también como víctima. Esa independencia en la 
medición hace posible que puedan analizarse ambos aspectos (victimario-víctima) 
en forma conjunta o en forma separada de acuerdo a los objetivos de investigación 
(Straus et al., 1996; Straus, 2004; Straus & Mickey, 2012; Loinaz et al., 2012). 
Desde el punto de vista del victimario, o perpetrador del maltrato, la CTS-2 está 
comprendida por 39 comportamientos o experiencias de resolución de conflictos y 
se encuentra conformado por 5 escalas: 
1. Negociación: emocional o cognitiva 
2. Agresión física: menor o grave 
3. Abuso psicológico: menor o grave 
4. Coerción sexual: menor o grave 
5. Lesiones: menor o grave 
Estas escalas se encuentran a su vez conformadas por subescalas de acuerdo a 
la severidad en el daño producido por el comportamiento de maltrato en: menor y 
grave (excepto la escala de razonamiento y negociación que no incluye conductas 
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de maltrato). Las categorías de respuesta se miden de acuerdo a un período 
referente de la ocurrencia del hecho, que puede ser en los últimos doce meses de 
relación, en los últimos doce meses en general o de acuerdo a un momento 
específico según los objetivos de investigación. 
Cada ítem tiene 8 alternativas de respuesta: 
1= Una vez el año pasado 
2= Dos veces el año pasado 
3= De 3 a 5 veces el año pasado 
4= De 6 a 1 O veces el año pasado 
5= De 11 a 20 veces el año pasado 
6= Más de 20 veces el año pasado 
7= Nunca el año pasado, pero sucedió antes 
0= Nunca ha pasado antes 
Y entre las principales puntuaciones de la escala encontramos que con ella se 
puede medir la frecuencia en que ha ocurrido la conducta (Straus et al., 1996) 
asignando un valor medio del número de veces que ha ocurrido: la opción O, 1 y 2 
mantienen su numeración, la opción tres se computa como 4, la opción cuatro 
computa como 8, la opción 5 computa como 15 y la opción 6 computa como 25. 
También es posible reagrupar las respuestas para medir la prevalencia general 
(presencia o ausencia de la conducta), en este caso se transforman las respuestas 
de las opciones 1-7 en 1 (presencia) y el O se mantiene igual (ausencia). 
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a) Validez de la CTS-2 
Con relación a la validez de contenido, para la elaboración de la CTS -2 se tomaron 
como base los comportamientos violentos en las relaciones de pareja estudiados 
en forma cualitativa por Dobash y Dobash (1984), a partir de ahí se desarrollaron 
las preguntas que definen diferentes comportamientos de maltrato y se 
consideraron sugerencias y opiniones de investigadores y especialistas clínicos en 
el área (Straus, 2007). Sobre la sensibilidad del instrumento, Straus (2007) defiende 
la gran capacidad de la CTS-2 para detectar la ocurrencia de violencia debido a 
que permite al sujeto informar directamente sobre el modo de resolver sus conflictos 
de pareja (negociando o mediante algún tipo de violencia) y no pregunta 
directamente sobre maltrato; para el autor, es por esta razón que la CTS-2 consigue 
mayor detección de violencia que otros instrumentos ampliamente usados, como 
por ejemplo: la Encuesta Nacional de Victimización (National Crime Victimization 
Survey, NCVS). 
La validez de la CTS-2 también se estudia a partir de su baja correlación con las 
escalas de deseabilidad social, es decir, en muchos estudios se ha encontrado una 
correlación significativamente baja, lo cual concluye que la CTS-2 mide diferencias 
reales en la violencia y no se encuentra influenciado por revelar un comportamiento 
socialmente aceptable. Al respecto encontramos el trabajo de Straus (2004a, 
2004b, 2007), quien encontró una correlación de .17 a .09 entre la CTS-2 y la Escala 
de Deseabilidad Social de Marlowe-Crowne (Crowne & Marlowe, 1960); así como 
también el estudio de meta -análisis de Sugarman y Hotaling (1997), y los estudios: 
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de Cook (2002) y de Visschers et al. (2015), quienes concuerdan que aunque se 
puedan conseguir correlaciones bajas entre la CTS-2 y las escalas de deseabilidad 
social, la variación producida sólo representa una influencia exigua en la totalidad 
de las puntuaciones de los instrumentos de auto -informe en la violencia de pareja 
y que, por lo tanto, no logra afectar la validez de la CTS-2. 
b) Fiabilidad/Confiabilidad de la CTS-2 
La consistencia interna de fiabilidad (alfa de Cronbach) varía según las diferentes 
subescalas de la CTS-2, los coeficientes oscilan entre .79 a .95 dependiendo de 
que algunos ítems puedan tener poca frecuencia de respuesta debido a su 
gravedad (Straus et al., 1996; Straus, 2004a, 2004b). Aun así pueden encontrarse 
diversos estudios que resumen los resultados de fiabilidad de la CTS-2 en 
diferentes países (Straus, 2004a, 2004b, 2005, 2007) con propiedad psicométricas 
similares a la versión original. Por otro lado, la consistencia temporal de fiabilidad 
(correlación test-retest) oscila entre .65 a .90 en muestras de agresores de pareja, 
siendo las subescalas de maltrato físico .90, negociación .86, maltrato psicológico 
.76, lesiones .70 y coerción sexual .65 (Straus, 2007; Vega & O'Leary, 2007). 
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c) Adaptaciones de la CTS-2 a la población española 
La CTS-2, como ya ha sido mencionado, es uno de los instrumentos más 
extendidos internacionalmente para medir la violencia contra la pareja, se ha 
adaptado a diferentes culturas, traducido a diferentes idiomas y se ha usado como 
base para la creación de nuevos instrumentos (Estudio Internacional de la 
Violencia, IDVS, 2006; López-Cepero et al., 2014; MSSSI, 2013; Straus, 2004a, 
2004b; Straus & Mickey, 2012). En España encontramos diferentes adaptaciones 
de la CTS-2, entre las principales tenemos: 
La adaptación de Medina-Ariza y Barberet en 1998 en una encuesta sobre malos 
tratos realizada a 2015 mujeres en Andalucía (Medina-Ariza & Barberet, 1998, 
2003). Esta adaptación también fue empleada para una investigación realizada por 
Corral y Calvete (2006) en 839 estudiantes universitarios y por Calvete et al. (2007) 
en 1266 mujeres de Vizcaya, en las cuales la versión española de la CTS-2 
demostró adecuadas propiedades psicométricas, se confirmó la estructura factorial 
de la versión original y las cinco escalas mostraron una fuerte consistencia interna, 
con coeficientes alfa de .80 hasta .94. 
Por otro lado encontramos otra adaptación de la CTS -2 realizada por Montes­
Berges (2008), quien la tradujo y aplicó a un grupo de 150 estudiantes universitarios 
de enfermería. Encontró una fiabilidad alta en las puntuaciones totales de la escala 
de coeficiente alfa .94, y en entre los cinco factores: negociación .86, agresión física 
.86, abuso psicológico .79, coerción sexual .87 y lesiones .95. 
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En muestras de agresores de pareja, la CTS-2 ha sido traducida y adaptada por 
Loinaz (2009) en un estudio con 50 internos y por Loinaz et al., (2012) con 173 
internos. En el primer estudio el autor tradujo y adaptó la CTS-2 y en el segundo 
expone ampliamente las propiedades psicométricas del instrumento. La 
consistencia interna de la escala para los 39 ítems del agresor presenta una 
fiabilidad alta, alfa .89; mientras que para las cinco escalas: negociación .83, 
agresión física .83, abuso psicológico .81, coerción sexual .80 y lesiones .59. Sobre 
la validez discriminante la CTS-2 en ese estudio permitió diferenciar a los agresores 
penados de la población general, la validez convergente entre las puntuaciones de 
las escalas y la validez de constructo también fueron adecuadas, debido a que 
todas las escalas de agresión estaban relacionadas entre sí, por ejemplo, mayor 
presencia de violencia psicológica o sexual en aquellos con mayor frecuencia de 
violencia física severa. 
Finalmente se encontró la adaptación de la CTS-2 realizada por Graña et al. (2013) 
quienes realizaron un análisis sobre la validez factorial y la fiabilidad en una muestra 
de 4550 personas residentes de la Comunidad de Madrid. Los resultados 
comprobaron la estructura de los cinco factores y las garantías psicométricas que 
presenta la escala. El coeficiente de fiabilidad total para la escala de perpetrador o 
agresor fue de .84 y las subescalas: negociación .76, agresión física .79, abuso 
psicológico .72, coerción sexual .62 y lesiones .75, presentaron también una 
estructura adecuada. Los autores concluyen que la CTS-2 es una técnica de 
autoinforme apropiada y útil en la investigación de comportamientos agresivos en 
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las relaciones de pareja de hombres y mujeres, debido a que las propiedades 
psicométricas observadas avalan su empleo fiable y válido con muestras españolas 
adultas en población comunitaria (Graña et al., 2013). 
8.4 PROCEDIMIENTO 
8.4.1 Adaptación Cultural de los Cuestionarios 
Los cuestionarios aplicados en el contexto español fueron las adaptaciones 
realizadas por Ferrer y Bosch (2006) de la SATWS y la PBS, y del cuestionario 
CTS-2 se eligió la adaptación realizada por Medina-Ariza y Barberet (1998, 2003), 
por estar incluida dentro de las versiones y/o traducciones referidas en estudios 
internaciones y en la página oficial del instrumento (Straus, 2016) y por ser la 
mayormente usada en los estudios encontrados en el contexto español. 
Los cuestionarios aplicados en el contexto venezolano fueron adaptados a partir de 
la versión Española, al considerar que se habla el mismo idioma y sólo era 
necesario modificar algunas palabras o expresiones poco usuales que dificultaran 
la comprensión. Este procedimiento fue realizado en etapas y respetando las 
normas de la Comisión Internacional de Test (lnternational Test Commission, ITC) 
para la adaptación de instrumentos de la APA y la Comisión Europea sobre Test de 
la Federación Europea de Asociaciones de Psicólogos Profesionales (European 
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Federation of Professional Psychologists Associations, EFPPA) (Hambleton, 2001; 
Muñiz & Hambleton, 1999; Muñiz et al., 2013; Ribeiro et al., 201 O). 
1. 	 Se enviaron los cuestionarios a 1 O expertos, los cuales fueron diez profesores 
e investigadores venezolanos: 4 psicólogos, 2 psiquiatras y 4 criminólogos de 
la Universidad de Los Andes, Venezuela, para que evaluaran la adecuación 
lingüística, cultural y psicológica, es decir, aquellas palabras y/o expresiones 
en las preguntas de los instrumentos que resultaran, según su criterio, de difícil 
comprensión o poco uso en el contexto venezolano, y preguntándoles si podían 
proponer sugerencias de modificación por sinónimos o expresiones más 
comunes. 
2. 	 Una vez realizada las modificaciones buscando el mayor consenso, se procedió 
a aplicar una prueba piloto a 23 estudiantes universitarios de la Escuela de 
Criminología, Universidad de Los Andes, Venezuela; para evaluar el grado de 
comprensión de cada una de las preguntas de los cuestionarios se les pidió 
que señalaran posibles dificultades de comprensión lingüística y cultural, y a 
partir de sus respuestas realizar las últimas modificaciones. 
Las modificaciones realizadas fueron las siguientes: 
a) 	 Cuestionario Sociodemográfico: en la pregunta 7 sobre el nivel de estudios 
máximo alcanzado se le agregó una aclaración en la opción (5): "Universitarios 
de grado medio", se incluyó las palabra "técnico TSU", el cual es el término con 
el comúnmente se identifica este nivel de estudios en el contexto venezolano. 
Y de igual manera fueron modificados en la pregunta 8 sobre "Importe mensual 
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aproximado de sus ingresos", la conversión de la moneda de Euros a 
Bolívares1 . 
b) La Escala de Actitudes Sexistas hacia la Mujer, SATWS: en las 
instrucciones del cuestionario se cambió la palabra "rodear" por "señalar". 
c) La Escala de Creencias Patriarcales, PBS: no se le realizaron cambios. 
d) La Escala de Tácticas de Conflicto 2, CTS-2: en la pregunta 6 se sustituyó la 
palabra "cardenal" por la palabra "moretón" 
8.4.2 Aplicación de los instrumentos 
Los cuestionarios previamente adaptados fueron aplicados principalmente en 
formato electrónico por medio de la herramienta de formularios de la plataforma 
web Google (Google Forms) que permite el alojamiento en línea de los 
cuestionarios junto con el enlace para la difusión y administración de los mismos. 
Para la divulgación de los cuestionarios y el acceso a la muestra incidental se 
empleó el procedimiento "bola de nieve" y la promoción de los cuestionarios en 
diferentes grupos de españoles y venezolanos en las redes sociales (aunque en 
algunos casos el formato papel también fue empleado como método de recolección 
en la muestra española). Los criterios de selección de la muestra fueron ser 
hombre, mayor de edad, residente en España o Venezuela y tener o haber tenido 
una relación de pareja con una mujer. 
1 Cálculo de conversión para el 1 de Noviembre de 2015 
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Se explicaba previamente a los participantes que era un estudio psico-social sobre 
las técnicas empleadas en la resolución de conflictos en las relaciones de pareja y 
que la participación era completamente "voluntaria" y "anónima". Al inicio del 
cuestionario se les pedía el consentimiento expreso y voluntario de participación. 
8.5 ANÁLISIS DE DATOS 
Los análisis psicométricos de los instrumentos de evaluación se han realizado por 
medio del Paquete Estadístico para las Ciencias Sociales (Statistical Package far 
the Social Sciences, SPSS) versión 19.0 para Windows (IBM, 2009), excepto los 
análisis factoriales confirmatorios para los que se ha empleado el programa LISREL 
8.72 (Jóreskog & Sórbom, 2005). 
A cada uno de los instrumentos: SATWS, PBS y CTS-2 se les evaluó la consistencia 
interna por medio de un análisis de fiabilidad basado en el coeficiente alfa de 
Cronbach y se les evaluó la validez interna por medio de análisis de correlaciones 
(coeficiente de Pearson o Rho de Spearman) entre las subescalas o entre los ítems 
que lo conformaban. Para realizar los análisis factoriales se comprobó la 
adecuación de los datos por el test de esfericidad de Barlett y el índice Kaiser -
Meyer-Olkin (KMO) de adecuación de la muestra. Mientras que la estructura 
factorial se evaluó a partir de diferentes estadísticos de bondad de ajuste (x2, GFI, 
AGFI, NFI, CFI, RMSEA). 
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Los índices de los estadísticos de bondad de ajuste GFI, AGFI, NFI, CFI se 
consideran aceptables, para una muestra de N>250 sujetos y con un número de 
observaciones de variables n>30, de la siguiente manera: valores superiores o 
iguales a 0.95 sugieren un ajuste óptimo del modelo a los datos y valores superiores 
o iguales de 0.90 a 0.94 indican un ajuste aceptable (Batista & Coenders, 2000; 
Hair et al., 1999, 2006; Hu & Bentler, 1995). El índice RMSEA es considerado un 
ajuste óptimo cuando sus valores son 0.05 o inferiores y es considerado de 
aceptable a moderado en el rango de 0.05 a 0.08 (Batista & Coenders, 2000; Hair 
et al., 1999; 2006; Hu & Bentler, 1995). 
Para los análisis factoriales se ha considerado el tamaño de la muestra suficiente, 
un número de observaciones diez veces mayor al número de ítems de la escala 
(Abad et al., 2011; Martínez-Arias et al., 2006), la escala SATWS consta de 40 
ítems, la PBS de 4 ítems y la CTS-2 de 39 ítems (los ítems pertenecientes al agresor 
o victimario); por lo que se dispone de un tamaño de muestra lo suficientemente 
adecuado (N = 445 y N = 443 para cada grupo muestra!). Los análisis factoriales 
exploratorios y confirmatorios solamente se emplearon para comprobar la 
estructura original de 6 factores de la SATWS, de un factor de la PBS y de 5 factores 
de la CTS-2, para que puedan ser empleados posteriormente en las comparaciones 
entre los grupos en el Estudio 11. 
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CAPÍTULO 9: RESULTADOS (ESTUDIO 1) 
En este capítulo se presentan los resultados de los análisis psicométricos 
realizados para cado uno de los tres instrumentos (SATWS, PBS y CTS-2) 
aplicados en un grupo de población masculina española y venezolana. Los 
resultados se presentan de forma separada por los objetivos de investigación del 
Estudio 1, para cada grupo se realizará una descripción de sus datos, y se 
analizarán los mismos en cuanto a su consistencia interna y a su validez interna. 
9.1 ESCALA DE ACTITUDES SEXISTAS HACIA LA MUJER (SATWS) 
9.1.1 Descripción de los Datos 
En la tabla 14 se muestran el mínimo, el máximo, la media y la desviación típica de 
las puntuaciones obtenidas en la medición de la escalas de la SATWS y de su 
puntuación total de la muestra de hombres de España. 
En la tabla 15 se muestran el mínimo, el máximo, la media, la desviación típica y la 
asimetría de las puntuaciones obtenidas en la medición de la escalas de la SATWS 
y de su puntuación total de la muestra de hombres de Venezuela. 
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Tabla 14. Mínimo, max1mo, media, desviación típica y asimetría de las 
puntuaciones de la SATWS y sus subescalas. España 
Desviación 
Mínimo Máximo Media Típica Asimetría 
SATWS total 41 120 63.96 12.28 0.75 
1) Inferioridad de la Mujer 10 34 18.02 4.46 0.62 
2) Discriminación social 7 19 11.4 7 2.55 1.01 
3) Hostilidad roles no tradicionales 4 13 7.15 1.87 0.81 
4) Rechazo movimiento feminista 5 18 7.35 2.32 0.37 
5) Uso de etiquetas despectivas 7 22 7.97 2.22 0.81 
6) Cosificación sexual 7 23 11.97 3.15 0.54 
Tabla 15. Mínimo, max1mo, media, desviación típica y asimetría de las 
puntuaciones de la SATWS y sus subescalas. Venezuela 
Desviación 
Mínimo Máximo Media Típica Asimetría 
SATWS total 42 126 73.43 13.00 0.34 
1) Inferioridad de la Mujer 10 37 20.98 4.85 0.23 
2) Discriminación social 7 25 13.06 3.21 1.19 
3) Hostilidad roles no tradicionales 4 15 7.97 2.15 0.72 
4) Rechazo movimiento feminista 5 20 8.45 2.32 0.01 
5) Uso de etiquetas despectivas 7 25 9.61 2.46 0.38 
6) Cosificación sexual 7 25 13.32 3.16 0.13 
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9.1.2 Consistencia Interna 
En la muestra de los hombres de España, los índices de fiabilidad obtenidos para 
cada una de las escalas oscila entre a = .521 y a = 676, y el coeficiente total de la 
escala a= .847 (ver tabla 16). 
Tabla 16. Coeficiente de fiabilidad de las subescalas de la SATWS. España 





2) Discriminación social .519 

3) Hostilidad roles no tradicionales .578 

4) Rechazo movimiento feminista .521 

5) Uso de etiquetas despectivas .533 

6) Cosificación sexual .567 

SATWS total .847 

En la muestra de hombres de Venezuela, los índices de fiabilidad obtenidos para 
cada una de las escalas oscila entre a = .498 y a = 652, y el coeficiente total de la 
escala a= .835 (ver tabla 17). 
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Tabla 17. Coeficiente de fiabilidad de las subescalas de la SATWS. Venezuela 
a 
1) Inferioridad de la mujer .652 
2) Discriminación social .616 
3) Hostilidad roles no tradicionales .534 
4) Rechazo movimiento feminista .498 
5) Uso de etiquetas despectivas .523 
6) Cosificación sexual .529 
SATWS total .835 
9.1.3 Validez Interna 
Los criterios de validez interna se cumplen al calcular las correlaciones entre las 
subescalas (coeficiente de Pearson), es decir, las escalas correlacionan positiva y 
significativamente con la puntuación total de la SATWS. En la muestra de hombres 
de España, el tamaño del efecto es medio-alto entre las subescalas y la puntuación 
total, y bajo entre la mayoría de las subescalas (ver tabla 18). 
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Tabla 18. Correlaciones entre las subescalas de la SATWS. España 
1 2 3 4 5 6 
1 
2 .425** 
3 .423** .377** 
4 .475 ** .340** .316** 
5 .584** .450** .508** .457** 
6 .438** .333** .357** .377** .555** 
SATWS total .828** .637** .622** .675 ** .820** .723** 
**p<.01 

Nota: 1 =Inferioridad de la mujer, 2=Discriminación social, 3=Hostilidad roles no tradicionales, 

4=Rechazo movimiento feminista, 5=Uso de etiquetas despectivas, 6=Cosificación sexual. 

En la muestra de hombres de Venezuela, las escalas correlacionan positiva y 
significativamente con la puntuación total de la SATWS, el tamaño del efecto es 
medio-alto entre las subescalas y la puntuación total, y bajo entre la mayoría de las 
subescalas (ver tabla 19). 
Tabla 19. Correlaciones entre las subescalas de la SATWS. Venezuela 
1 2 3 4 5 6 

1 
2 .471 ** 
3 .486** .482** 
4 .418** .384** .249** 
5 .548** .425** .433** .439** 
6 .305** .349** .294** .296** .391 ** 
SATWS total .817** . 705** .649** .649** .771 ** .621 ** 
**p<.01 

Nota: 1 =Inferioridad de la mujer, 2=Discriminación social, 3=Hostilidad roles no tradicionales, 

4=Rechazo movimiento feminista, 5=Uso de etiquetas despectivas, 6=Cosificación sexual. 
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a) Análisis Factorial Exploratorio 
Para realizar la matriz de estructura factorial es necesario comprobar por medio de 
la medida de adecuación muestra! de Kaiser-Meyer-Olkin (KMO) y la prueba de 
esfericidad de Barlett, si el grado de relación entre las variables es el adecuado 
para la pertinencia de la aplicación de este modelo de análisis. En la muestra de 
hombres de España, los resultados de KMO = .859 y Barlett p = .000, son valores 
favorables que hacen plausible y factible la aplicación de un análisis factorial 
exploratorio. 
Para respetar la dependencia entre los factores, se realiza un análisis factorial por 
el método de la extracción por ejes principales con rotación oblicua (oblimin directo), 
se verifica la estructura especificando el número de factores en seis y se eliminan 
aquellas cargas factoriales inferiores a .30 para una mayor consistencia interna de 
la matriz. En la muestra de hombres de España, la estructura de los seis factores 
explica el 46.27% de la varianza de los ítems (ver tabla 20). 
282 
Capítulo 9: Resultados (Estudio !) 
Tabla 20. Matriz estructural de los ítems de la SATWS y peso de los seis factores. 
Factorización de ejes principales. Rotación oblimin. España 
Factores ítems ycorrespondiente carga (entre paréntesis) 
1) Inferioridad de la 
mujer 
ítem 4 (.403), ítem 9 (.657), ítem 12 (.494), ítem 
13 (.606), , ítem 24 (.720), ítem 32 (.550), ítem 35 
(.339), ítem 36 (.586) 
2) Discriminación 
social 
ítem 18 (.589), ítem 19 (.540), ítem 25 (.443), ítem 
26 (.343), ítem 27 (.632), ítem 30 (.368), ítem 37 
(.467), ítem 40 (.381) 
3) Hostilidad roles no 
tradicionales 
ítem 75 (.604), ítem 20 (.494), ítem 23 (.649), ítem 
29 (.371 ), ítem 38 (.556) 
4) Rechazo 
movimiento feminista 
ítem 2 (.635), ítem 5 (.528), ítem 11 (.596), ítem 
16 (.440), ítem 22 (.380) 
5) Uso de etiquetas 
despectivas 
ítem 1 (.516), ítem 8 (.308), ítem 21 (.322), ítem 
31 (.533), ítem 33 (.549), ítem 34 (.306) 
6) Cosificación sexual ítem 3 (.415), ítem 6 (.585), ítem 1 O (.300), ítem 
17 (.4 75), ítem 28 (.559), ítem 39 (.691) 
Nota: Los ítems que no coinciden con los factores originales se muestran en cursiva. 
En la muestra de hombres de Venezuela, se comprueba la medida de adecuación 
muestra! de Kaiser-Meyer-Olkin (KMO) y la prueba de esfericidad de Barlett, el 
KMO = .836 y Barlett p = .000, son valores favorables que hacen plausible y factible 
la aplicación de un análisis factorial exploratorio. 
Con la finalidad de respetar la dependencia entre los factores, se realiza un análisis 
factorial por el método de la extracción por ejes principales con rotación oblicua 
(oblimin directo), se verifica la estructura especificando el número de factores en 
seis y se eliminan aquellas cargas factoriales inferiores a .30 para una mayor 
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consistencia interna de la matriz. La estructura de los seis factores explica el 
47.98% de la varianza de los ítems en la muestra de Venezuela (ver tabla 21). 
Tabla 21. Matriz estructural de los ítems de la SATWS y peso de los seis factores. 
Factorización de ejes principales. Rotación oblimin. Venezuela 
Factores ítems ycorrespondiente carga (entre paréntesis) 
1) Inferioridad de la 
mujer 
ítem 7 (.4 78), ítem 4 (.380), ítem 8 (.448), ítem 9 
(.580), ítem 12 {.472), ítem 13 (.405), , ítem 24 




ítem 7 (.599), ítem 18 (.595), ítem 19 (.595), ítem 
26 (.511), ítem 27 (.668), ítem 30 (.381), ítem 35 
(.503), ítem 40 {.412) 
3) Hostilidad roles no 
tradicionales 




ítem 2 {.463), ítem 5 (.444), ítem 11 (.511 ), ítem 
16 (.593), ítem 77(.419), ítem 22 (.536) 
5) Uso de etiquetas 
despectivas 
ítem 21 (.588), ítem 31 {.450), ítem 33 (.489), ítem 
34 (.555), ítem 37 (.396) 
6) Cosificación sexual ítem 3 {.476), ítem 6 (.555), ítem 10 {.452), ítem 
15 (.519), ítem 28 (.384), ítem 39 (.546) 
Nota: Los ítems que no coinciden con los factores originales se muestran en cursiva . 
b) Análisis factorial confirmatorio 
Una vez realizado el análisis factorial exploratorio se prueba el modelo de bondad 
de ajuste de seis factores en la muestra de hombres de España. En la tabla 22 se 
muestran los valores de los índices de ajuste, los cuales indican un modelo de 
ajuste de aceptable a óptimo. 
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Tabla 22. Medidas de ajuste de la SATWS. España 
Modelo x2 GFI AGFI NFI CFI RMSEA 
1053.12 0.95 0.94 0.96 0.99 0.03Seis Factores 
Nota: GFI : índice de Bondad de Ajuste; AGFI: índice Ajustado de Bondad de Ajuste; NFI : índice 
de Ajuste Normalizado; CFI : índice de Ajuste Comparado; RMSEA: Error de Aproximación 
Cuadrático Medio. índices de Ajuste: GFI. AGFI. NFI, CFI (0 .90-0.94 aceptable, >0.95 óptimo) ; 
índice RMSEA (0.08-0.06 aceptable, <0.05 óptimo) . 
De igual manera, se realiza el análisis factorial exploratorio en la muestra de 
hombres de Venezuela y se prueba el modelo de bondad de ajuste de seis factores. 
En la tabla 23 se muestran los valores de los índices de ajuste, los cuales indican 
un modelo de ajuste aceptable. 
Tabla 23. Medidas de ajuste de la SATWS. Venezuela 
Modelo x2 GFI AGFI NFI CFI RMSEA 
941.74 0.97 0.96 0.96 0.97 0.06Seis Factores 
Nota: GFI : índice de Bondad de Ajuste; AGFI : índice Ajustado de Bondad de Ajuste; NFI : índice 
de Ajuste Normalizado; CFI: índice de Ajuste Comparado; RMSEA: Error de Aproximación 
Cuadrático Medio. índices de Ajuste: GFI. AGFI. NFI, CFI (0.90-0.94 aceptable, >0.95 óptimo) ; 
índice RMSEA (0.08-0.06 aceptable, <0.05 óptimo). 
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9.2 ESCALA DE CREENCIAS PATRIARCALES (PBS) 
9.2.1 Descripción de los Datos 
En la tabla 24 se muestran el mínimo, el máximo, la media y la desviación típica de 
las puntuaciones obtenidas en la medición de los ítems de la PBS y su puntuación 
total para la muestra de España. 
Tabla 24. Mínimo, max1mo, media, desviación típica y asimetría de las 
puntuaciones de la PBS. España 
DesviaciónMínimo Máximo Media AsimetríaTí ica 
PBS total 4 16 4.87 1.51 1.47 
PBS ítem 1 1 4 1.1 o 0.38 
PBS ítem 2 1 4 1.16 0.49 
PBS ítem 3 1 4 1.55 0.87 
PBS ítem 4 1 4 1.07 0.31 
En la tabla 25 se muestran el mínimo, el máximo, la media y la desviación típica de 
las puntuaciones obtenidas en la medición de los ítems de la PBS y su puntuación 
total para la muestra de Venezuela. 
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Tabla 25. Mínimo, máximo, media, desviación típica y asimetría de las 
puntuaciones de la PBS. Venezuela 
DesviaciónMínimo Máximo Media AsimetríaTí ica 
PBS total 4 16 6.00 2.11 1.21 
PBS ítem 1 1 4 1.25 0.61 
PBS ítem 2 1 4 1.45 0.80 
PBS ítem 3 1 4 2.15 1.05 
PBS ítem 4 1 4 1.16 0.49 
9.2.2 Consistencia Interna 
Los índices de fiabilidad obtenidos del coeficiente total de la escala PBS para el 
grupo de hombres de España fue de a = .769 y para el grupo de hombres de 
Venezuela fue de a= .709 (ver tabla 26). 
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9.2.3 Validez Interna 
Para comprobar la pertinencia de la estructura de la escala se presenta un análisis 
factorial exploratorio y confirmatorio para ambos grupos. 
a) Análisis Factorial Exploratorio 
En la muestra de hombres de España se realiza un análisis factorial de 
componentes principales con rotación ortogonal Varimax, de acuerdo a los 
resultados del índice de adecuación muestra! (KMO) y del test de esfericidad de 
Barlett (KMO = . 701 y Barlett p = .000). Como ambos contrastes fueron favorables 
se aceptó la pertinencia de la aplicación del análisis factorial. En este grupo el 
análisis factorial de la PBS resultó en un único factor relativo a la presencia de 
creencias patriarcales que explicaba el 53.98% de la varianza total de los datos y 
en el que el peso factorial de los ítems osciló entre .578 a .831 (ver tabla 27). 
Tabla 27. Matriz estructural de los ítems de la PBS. España 
ÍTEMS 
PBS ítem 1 
PBS ítem 2 
PBS ítem 3 
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En la muestra de hombres de Venezuela, se realiza también un análisis factorial de 
componentes principales con rotación ortogonal Varimax, el índice de adecuación 
muestra! (KMO) y del test de esfericidad de Barlett (KMO = .724 y Barlett p = .000). 
Como ambos contrastes fueron favorables se aceptó la pertinencia de la aplicación 
del análisis factorial. En este grupo también la PBS resultó en un único factor 
relativo a la presencia de creencias patriarcales que explicaba el 54.17% de la 
varianza total de los datos y en el que el peso factorial de los ítems osciló entre .683 
a .811 (ver tabla 28). 
Tabla 28. Matriz estructural de los ítems de la PBS. Venezuela 
ÍTEMS 

PBS ítem 1 

PBS ítem 2 

PBS ítem 3 








b) Análisis Factorial Confirmatorio 
Se confirma el modelo de bondad de ajuste unidimensional en la muestra de 
hombres de España. En la tabla 29 se muestran los valores de los índices de ajuste, 
los cuales indican un modelo de ajuste aceptable. 
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Tabla 29. Medidas de ajuste de la PBS. España 
Modelo x2 GFI AGFI NFI CFI RMSEA 
Unifactorial 4.52 0.99 0.97 0.99 0.99 0.05 
Nota: GFI: índice de Bondad de Ajuste; AGFI: índice Ajustado de Bondad de Ajuste; NFI: índice 
de Ajuste Normalizado; CFI : índice de Ajuste Comparado; RMSEA: Error de Aproximación 
Cuadrático Medio. índices de Ajuste: GFI, AGFI. NFI, CFI (0.90-0.94 aceptable, >0.95 óptimo); 
índice RMSEA (0.08-0.06 aceptable, <0.05 óptimo) . 
Y para la muestra de hombres de Venezuela se confirma también el modelo de 
bondad de ajuste unidimensional. En la tabla 30 se muestran los valores de los 
índices de ajuste, los cuales indican un modelo de ajuste de aceptable a moderado. 
Tabla 30. Medidas de ajuste de la PBS. Venezuela 
Modelo x2 GFI AGFI NFI CFI RMSEA 
Unifactorial 9.23 0.97 0.98 0.99 0.99 0.08 
Nota: GFI : índice de Bondad de Ajuste; AGFI : índice Ajustado de Bondad de Ajuste; NFI : índice 
de Ajuste Normalizado; CFI : índice de Ajuste Comparado; RMSEA: Error de Aproximación 
Cuadrático Medio. índices de Ajuste: GFI, AGFI. NFI, CFI (0.90-0.94 aceptable, >0.95 óptimo) ; 
índice RMSEA (0.08-0.06 aceptable, <0.05 óptimo) . 
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9.3 ESCALA DE TÁCTICAS DE CONFLICTO 2 (CTS-2) 

9.3.1 Descripción de los Datos 
En la tabla 31 se muestran el mínimo, el máximo, la media, la desviación típica y la 
asimetría de las puntuaciones obtenidas en la medición de la escalas de la CTS-2 
y de su puntuación total para la muestra de hombres de España. 
Tabla 31. Mínimo, max1mo, media, desviación típica y asimetría de las 
puntuaciones de la CTS-2 y sus subescalas. España 
DesviaciónMínimo Máximo Media AsimetríaTí ica 
CTS-2 total o 39 9.34 5.18 2.95 
1) Negociación o 6 5.24 0.99 1.95 
2) Agresión física o 12 0.90 2.02 3.23 
3) Abuso psicológico o 8 2.58 2.09 0.62 
4) Coerción sexual o 7 0.44 1.04 3.64 
5) Lesiones o 6 0.17 0.77 5.76 
Para la muestra de hombres de Venezuela, en la tabla 32 se muestran el mínimo, 
el máximo, la media, la desviación típica y la asimetría de las puntuaciones 
obtenidas en la medición de la escalas de la CTS-2 y de su puntuación total. 
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Tabla 32. Mínimo, max1mo, media, desviación típica y asimetría de las 
puntuaciones de la CTS-2 y sus subescalas. Venezuela 
DesviaciónMínimo Máximo Media AsimetríaTí ica 
CTS-2 total o 33 9.63 3.89 1.48 
1) Negociación o 6 5.36 0.91 1.90 
2) Agresión física o 11 0.85 1.68 2.86 
3) Abuso psicológico o 8 2.91 1.97 0.27 
4) Coerción sexual o 7 0.43 0.81 2.52 
5) Lesiones o 4 0.75 0.36 6.36 
9.3.2 Consistencia Interna 
En la muestra de hombres de España, los índices de fiabilidad obtenidos para cada 
escala oscilaron entre a= .648 y a= 877 , y el coeficiente total de la escala a= .898 
(ver tabla 33). 
Tabla 33. Coeficiente de fiabilidad de las subescalas de la CTS-2. España 
a 
1) Negociación .648 
2) Agresión física .877 
3) Abuso psicológico .772 
4) Coerción sexual .747 
5) Lesiones .865 
CTS-2 total .898 
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En la muestra de hombres de Venezuela, los índices de fiabilidad obtenidos para 
cada escala oscilaron entre a = .609 y a= 801, y el coeficiente total de la escala a 
= .812 (ver tabla 34). 
Tabla 34. Coeficiente de fiabilidad de las subescalas de la CTS-2. Venezuela 
a 
1) Negociación .672 
2) Agresión física .801 
3) Abuso psicológico .707 
4) Coerción sexual .609 
5) Lesiones .613 
CTS-2 total .812 
9.3.3 Validez Interna 
En la muestra de hombres de España, al calcular las correlaciones entre las 
subescalas (Rho de Spearman) se encontró que cada una de ellas correlaciona 
positiva y significativamente con la puntuación total de la CTS-2, y también entre 
algunas de ellas. El tamaño del efecto es medio entre las subescalas y la 
puntuación total, y bajo entre la mayoría de las subescalas (ver tabla 35). 
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Tabla 35. Correlaciones Rho de Spearman entre las subescalas de 
la CTS-2. España 




3 .165** .594** 
4 .045 .275** .367** 
5 .028 .355** .288** .242** 
CTS-2 total .137** .720** .953** .491 ** .341 ** 
**p<.01 • p<.05 





Al calcular las correlaciones entre las subescalas de la muestra de hombres de 
Venezuela (Rho de Spearman), se encontró que cada una de ellas correlaciona 
positiva y significativamente con la puntuación total de la CTS -2, y también entre 
algunas de ellas. El tamaño del efecto es medio entre las subescalas y la 
puntuación total, y bajo entre la mayoría de las subescalas (ver tabla 36). 
Tabla 36. Correlaciones Rho de Spearman entre las subescalas de la 
CTS-2 . Venezuela 




3 .234** .543** 
4 .026 .198** .282** 
5 -.026 .346** .242** .120* 
CTS-2 total .186** .717** .932** .463** .328** 
**p<.01 
Nota: 1 =Negociación, 2=Agresión física, 3=Abuso Psicológico, 4=Coerción sexual, 
5=Lesiones 
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a) Análisis Factorial Exploratorio 
Para realizar el análisis factorial exploratorio, en el grupo de hombres de España, 
se calcula la medida de adecuación muestra! de Kaiser -Meyer-Olkin (KMO) y la 
prueba de esfericidad de Barlett, los resultados de KMO = .916 y Barlett p = .000 
comprueban la pertinencia del análisis de la matriz de estructura factorial. 
En el grupo de hombres de España, se realizó un análisis factorial exploratorio por 
el método de la extracción por ejes principales con rotación oblicua (oblimin directo), 
para mantener la dependencia entre los factores. Se especificó el número de 
factores en cinco y, para lograr una mayor consistencia interna en la matriz, se 
eliminaron aquellas cargas factoriales inferiores a .30. La estructura de los cinco 
factores explica el 62.60% de la varianza de los ítems (ver tabla 37). 
Tabla 37. Matriz estructural de los ítems de la CTS-2 y peso de los cinco factores. 
Factorización de ejes principales. Rotación oblimin. España 
Factores ítems y correspondiente carga (entre paréntesis) 
1) Negociación ítem 1 (.460), ítem 2 (.593), ítem 7 (.631 ), ítem 20 
(. 702), ítem 39 (.41 O) 
2) Agresión física ítem 4 (. 761 ), ítem 5 (.656), ítem 9 (.864), ítem 14 
(.626), ítem 17 (.394), ítem 19 (.479), ítem 22 
(.365), ítem 23 (.727), ítem 27 (.552), ítem 29 
(.951), ítem 31 (.789), ítem 37 (.306) 
3) Abuso psicológico ítem 3 (.454), ítem 18 (.747), ítem 25 (.794), ítem 
33 (.4 77), ítem 34 (.457), ítem 35 (.307) 
4) Coerción sexual ítem 8 (.339), ítem 1 O (.651 ), ítem 24 (.975), ítem 
26 (. 781 ), ítem 32 (.643), ítem 38 (.346) 
5) Lesiones ítem 6 (.606), ítem 77 (.924), ítem 12 (.97 4), ítem 
16 (.922), ítem 21 (.984), ítem 28 (.949), ítem 36 
(.507) 
Nota: Los ítems que no coinciden con los factores originales se muestran en cursiva . 
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Para realizar el análisis factorial exploratorio, en el grupo de hombres de Venezuela, 
se calcula la medida de adecuación muestra! de Kaiser -Meyer-Olkin (KMO) y la 
prueba de esfericidad de Barlett, los resultados de KMO = .813 y Barlett p = .000 
comprueban la pertinencia del análisis de la matriz de estructura factorial. 
En el grupo de hombres de Venezuela, se realizó un análisis factorial exploratorio 
por el método de la extracción por ejes principales con rotación oblicua (oblimin 
directo), para mantener la dependencia entre los factores. Se especificó el número 
de factores en cinco y, para lograr una mayor consistencia interna en la matriz, se 
eliminaron aquellas cargas factoriales inferiores a .30. La estructura de los cinco 
factores explica el 49.99% de la varianza de los ítems (ver tabla 38). 
Tabla 38. Matriz estructural de los ítems de la CTS-2 y peso de los cinco factores. 
Factorización de ejes principales. Rotación oblimin. Venezuela 
Factores ítems ycorrespondiente carga (entre paréntesis) 
1) Negociación ítem 1 (.481), ítem 2 (.600), ítem 7 (.569), ítem 20 
(.4 76), ítem 30 (.396), ítem 39 (.494) 
2) Agresión física ítem 4 (.437), ítem 5 (.650), ítem 9 (.483), ítem 11 
(.596), ítem 14 (.756), ítem 17 (.631), ítem 19 
(.624), ítem 22 (.490), ítem 23 (.476), ítem 27 
(.530), ítem 37 (.687) 
3) Abuso psicológico ítem 3 (.518), ítem 13 (.489), ítem 15 (.404), ítem 
18 (.639), ítem 25 (.512), ítem 33 (.411 ), ítem 34 
(.593), ítem 35 (.493) 
4) Coerción sexual ítem 10 (.634), ítem 24 (.781), ítem 26 (.510), ítem 
29 (.661), ítem 32 (.473), ítem 38 (.668) 
5) Lesiones ítem 6 (.453), ítem 12 (.493), ítem 16 (.771), ítem 
21 (.718), ítem 28 (.497), ítem 36 (.721) 
Nota: Los ítems que no coinciden con los factores originales se muestran en negrita. 
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b) Análisis Factorial Confirmatorio 
Se realiza un análisis factorial confirmatorio, en el grupo de hombres de España, 
para probar el modelo de bondad de ajuste de cinco factores. En la tabla 39 se 
muestran los valores de los índices de ajuste, los cuales indican un buen modelo 
de ajuste de aceptable a moderado. 
Tabla 39. Medidas de ajuste de la CTS-2. España 
Modelo x2 GFI AGFI NFI CFI RMSEA 
106.97 0.98 0.99 0.99 0.99 0.08Seis Factores 
Nota: GFI: índice de Bondad de Ajuste; AGFI: índice Ajustado de Bondad de Ajuste; NFI: índice 
de Ajuste Normalizado; CFI: índice de Ajuste Comparado; RMSEA: Error de Aproximación 
Cuadrático Medio. índices de Ajuste: GFI, AGFI, NFI, CFI (0.90-0.94 aceptable, >0.95 óptimo); 
índice RMSEA (0.08-0.06 aceptable, <0.05 óptimo). 
Se realiza un análisis factorial confirmatorio, en el grupo de hombres de Venezuela, 
para probar el modelo de bondad de ajuste de cinco factores. En la tabla 40 se 
muestran los valores de los índices de ajuste, los cuales indican un modelo de 
ajuste óptimo. 
Tabla 40. Medidas de ajuste de la CTS-2. Venezuela 
Modelo x2 GFI AGFI NFI CFI RMSEA 
93.65 0.99 0.99 0.99 0.99 0.05Seis Factores 
Nota: GFI: índice de Bondad de Ajuste; AGFI: índice Ajustado de Bondad de Ajuste; NFI: índice 
de Ajuste Normalizado; CFI : índice de Ajuste Comparado; RMSEA: Error de Aproximación 
Cuadrático Medio. índices de Ajuste: GFI, AGFI, NFI, CFI (0.90-0.94 aceptable, >0.95 óptimo); 
índice RMSEA (0.08-0.06 aceptable, <0.05 óptimo) . 
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CAPÍTULO 10: MÉTODO (ESTUDIO 11) 
ESTUDIO 11: ANÁLISIS COMPARATIVO EN HOMBRES MAL TRATADORES 
Después de establecer y confirmar los índices psicométricos de los instrumentos 
de medida en la muestra de hombres de España y Venezuela, se expone 
seguidamente el Estudio 11 en el que se examinan las relaciones entre actitudes 
sexistas y creencias patriarcales en hombres españoles y venezolanos que ejercen, 
o no, violencia de género. 
El Estudio 11 se presenta en el capítulo 1O donde se describen los objetivos, las 
hipótesis, participantes, instrumentos de evaluaciones, procedimiento y las pruebas 
estadísticas utilizadas para el análisis de los datos. Y en el capítulo 11, se reúnen 
los resultados de acuerdo a los objetivos e hipótesis planteados en el capítulo 1O. 
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10.1 OBJETIVOS E HIPÓTESIS 
El objetivo general de esta investigación es examinar las relaciones y el nivel de 
predicción existentes entre las actitudes sexistas y creencias patriarcales de los 
hombres con la prevalencia, frecuencia, severidad, riesgo y tipo de maltrato ejercido 
hacia sus parejas o exparejas mujeres, así como la comparación de estas 
relaciones en una muestra de hombres maltratadores identificados y una muestra 
de hombres de población general residentes en España y Venezuela. 
A partir de este objetivo general se contemplan los siguientes objetivos específicos: 
Objetivo 1: Actitudes Sexistas. Analizar las actitudes sexistas de los 
hombres y su relación con las generalidades del maltrato ejercido en las 
relaciones de pareja. 
Este objetivo se establece a partir de los planteamientos de la teoría feminista que 
incluye las actitudes sexistas como elemento psicosocial que influye en la violencia 
ejercida del hombre hacia la mujer en las relaciones de pareja (Bograd, 1988; De 
Miguel, 2005; Dobash & Dobash, 1979; Ferrer & Bosch, 2004; Ruiz-Arias et al., 
201 O), así como de los resultados de las investigaciones que también lo han 
establecido (e.g. Bosch & Ferrer, 2003; Pazos et al., 2014; Pérez-Ramírez et al., 
2013; Whitaker, 2013). Esto quiere decir que las actitudes de menosprecio hacia la 
mujer, la aceptación de las creencias de supremacía y privilegio biológico, 
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psicológico y social del hombre, el rechazo hacia las mujeres que no cumplen con 
los roles sociales o tradicionalmente femeninos, la visión de la mujer como objeto 
sexual, entre otras actitudes sexistas, se relacionan positivamente con las 
generalidades del maltrato ejercido hacia su pareja mujer, en cuanto a su 
prevalencia, frecuencia, severidad y tipología. Al respecto se desprenden las 
hipótesis siguientes: 
Hipótesis 1.1. Las actitudes sexistas se relacionarán de forma positiva con 
la prevalencia del maltrato en las relaciones de pareja. 
Hipótesis 1.2. Las actitudes sexistas se relacionarán de forma positiva con 
la frecuencia del maltrato en las relaciones de pareja. 
Hipótesis 1.3. Las actitudes sexistas se relacionarán de forma positiva con 
la severidad del maltrato en las relaciones de pareja. 
Hipótesis 1.4. Las actitudes sexistas se relacionarán de forma positiva con 
el tipo de maltrato (agresión física, abuso psicológico, coerción sexual y 
lesiones) en las relaciones de pareja. 
Objetivo 2: Creencias Patriarcales. Analizar las creencias patriarcales de 
los hombres y su relación con las generalidades del maltrato ejercido en las 
relaciones de pareja. 
Este objetivo se establece a partir de los planteamientos teóricos de la ideología 
feminista sobre la influencia de las creencias patriarcales en las manifestaciones 
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de violencia del hombre hacia la mujer en las relaciones de pareja (Bosh et al., 
2006; Dobash & Dobash, 1979; Ferrer & Bosch, 2014; Haj-Yahia, 2005; Smith, 
1990; VIio & Straus, 1984), así como también de los resultados de las 
investigaciones que han relacionado las creencias patriarcales y la violencia de 
género (e.g. Fidan & Bui, 2015; Bosch & Ferrer, 2003; Haj-Yahia; 2003; Watto, 
2009). Entonces, las ideologías y valores patriarcales influirán positivamente en el 
desarrollo de conductas de maltrato hacia la pareja, su frecuencia e intensidad 
(Heise, 1998; Johnson 1995; Leonard & Senchak, 1996; Michalski, 2004; Smith, 
1990), lo cual se corresponde con el planeamiento de las siguientes hipótesis: 
Hipótesis 2.1. Las creencias patriarcales se relacionarán de forma positiva 
con la prevalencia del maltrato en las relaciones de pareja. 
Hipótesis 2.2. Las creencias patriarcales se relacionarán de forma positiva 
con la frecuencia del maltrato en las relaciones de pareja. 
Hipótesis 2.3. Las creencias patriarcales se relacionarán de forma positiva 
con la severidad del maltrato en las relaciones de pareja. 
Hipótesis 2.4. Las creencias patriarcales se relacionarán de forma positiva 
con el tipo de maltrato (agresión física, abuso psicológico, coerción sexual y 
lesiones) en las relaciones de pareja. 
Objetivo 3: Riesgo de Maltrato. Establecer la relación entre los 
maltratadores según el riesgo alto, medio y bajo de maltrato y sus actitudes 
sexistas y creencias patriarcales. 
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Este objetivo también está acorde a la influencia de las actitudes sexistas y las 
creencias patriarcales en el hombre que ejerce violencia de género hacia su pareja, 
pero esta vez enfocada a su relación con el riesgo de maltrato, es decir, a las 
diferentes graduaciones (alta, media, baja) de probabilidades de que se produzcan 
conductas de daño y la severidad producida por éste. Esta medida surge de la 
revisión bibliográfica sobre la estructura del maltrato y la identificación del riesgo 
expresado en diferentes situaciones de daño bio-psico-social (Barría, 2013, 2015; 
Valdez-Santiago et al., 2006). Incluye tres graduaciones de probabilidades de que 
se produzcan conductas de maltrato, de acuerdo a la estructura combinada de 
diferentes formas de violencia, a su severidad y la repetición o periodicidad con la 
que ésta se produce (Amor et al., 2001; Coker et al., 201 O; Dutton & Painter, 1993). 
De esta manera desarrollamos las siguientes hipótesis: 
Hipótesis 3.1: Los hombres con mayor riesgo de maltrato presentarán una 
media de puntuaciones en actitudes sexistas mayor que los hombres de 
medio y bajo riesgo de maltrato. 
Hipótesis 3.2: Los hombres con mayor riesgo de maltrato presentarán una 
media de puntuaciones en creencias patriarcales mayor que los hombres de 
medio y bajo riesgo de maltrato. 
Objetivo 4: Comparación entre grupos de maltratadores. Comparar las 
actitudes sexistas y las creencias patriarcales entre: hombres maltratadores 
penados, hombres maltratadores de población general y hombres no 
maltratadores. 
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Este objetivo se fundamenta en la revisión bibliográfica sobre las distorsiones y 
estereotipos sexistas presentes en la sociedad general y como éstos son más 
prevalentes entre los agresores de violencia de género (Gilchrist, 2007; Loinaz, 
2014), especialmente en aquellas investigaciones en población penitenciaria de 
maltratadores cuando se le aplican instrumentos como el Inventario de 
Pensamientos Distorsionados sobre la Mujer (IPDM; Echeburúa & Fernández­
Montalvo, 1998) y el Inventario de Sexismo Ambivalente (ISA; Glick & Fiske, 1996), 
en estos casos se ha encontrado una mayor presencia de actitudes sexistas en 
hombres maltratadores penados en comparación con la población general 
(Fernández-Montalvo & Echeburúa, 2005; Fernández-Montalvo et al., 2011, Pérez­
Ramírez et al., 2013). Al respecto se establecen las siguientes hipótesis: 
Hipótesis 4. 1: los hombres maltratadores penados tendrán una puntuación 
media significativamente mayor en actitudes sexistas y creencias 
patriarcales que los hombres de población general. 
Hipótesis 4.2: los hombres no maltratadores (sin conducta de maltrato 
grave) presentarán una puntuación media significativamente menor en 
actitudes sexistas y creencias patriarcales que los hombres maltratadores 
penados y hombres de población general que realizan conductas graves de 
maltrato en sus relaciones de pareja. 
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Objetivo 5: Comparación entre países. Comparar las actitudes sexistas, 
las creencias patriarcales y las generalidades de maltrato entre los grupos 
de hombres de población general y de hombres penados por violencia de 
género de España y Venezuela. 
Este objetivo se presenta con la finalidad de incluir las variaciones en las actitudes 
sexistas y creencias patriarcales que pudieran estar presentes en diferentes 
sociedades. Por un lado se consigue la aportación de un análisis comparativo sobre 
esta temática por medio de datos de cuestionarios y metodología estandarizada 
para ambas muestras poblacionales. Y por otro lado, se esperan diferencias 
significativas entre ambas muestras debido a que el fenómeno de la violencia de 
género, aunque se pueda encontrar generalizado en cierta medida en diferentes 
países, la prevalencia y las características generales del maltrato y la violencia 
varían según el entorno o la sociedad (Aronson & McCloskey, 2011; Bott, et al., 
2013; Moreno, 1999a, 1999b; Sundaram et al., 2003) . Así como también se esperan 
en ambas muestras variaciones en ideología sexista y patriarcal, debido a que estas 
ideologías responden y se influyen a partir de los estereotipos de género, la cultura 
y la socialización. Es por ello que, aunado a las diferencias sociales, económicas y 
culturales que se presentan de una sociedad a otra, se espera, de acuerdo a la 
revisión bibliográfica, que las sociedades con actitudes más tradicionales hacia los 
roles sexuales, más centralizada en la ideología patriarcal, y con una marcada 
estructura asimétrica de poder o desigualdades de género, presentarán una mayor 
frecuencia e intensidad de los conflictos y un riesgo mucho más alto de violencia 
en las relaciones de pareja (Coleman & Straus, 1986; Flood & Pease, 2006; Heise, 
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1998; Heise & Kotsadam, 2015; Leonard & Senchak, 1996; Michalski, 2004; 
Yodanis, 2004). Así formulamos las siguientes hipótesis: 
Hipótesis 5. 1: el grupo de hombres de población general residentes en 
Venezuela presentarán una puntuación media, en actitudes sexistas, 
creencias patriarcales y maltrato, significativamente mayor que el grupo de 
hombres de población general residentes en España. 
Hipótesis 5.2: el grupo de hombres maltratadores condenados en 
Venezuela presentarán una puntuación media, en actitudes sexistas, 
creencias patriarcales y maltrato, significativamente mayor que el grupo de 
hombres maltratadores condenados en España. 
Objetivo 6: Características predictivas. Analizar las características 
predictivas de las actitudes sexistas y las creencias patriarcales en las 
conductas de maltrato ejercido en las relaciones de pareja en hombres de 
población general y hombres penados por violencia de género de España y 
Venezuela. 
Este último objetivo se basa en los planteamientos generales de investigaciones 
con perspectiva feminista que encuentran relación entre la adhesión de los hombres 
a creencias sexistas, patriarcales y/o creencias sexuales hostiles con el uso de la 
violencia contra las mujeres (Flood & Pease, 2006; Pease & Flood, 2008), al igual 
que las actitudes desfavorables ante la igualdad entre hombres y mujeres se 
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relacionan con la justificación del empleo de la violencia hacia la mujer (Alonso, 
2015; Chapleau et al., 2007). En todo caso, se han encontrado estudios específicos 
que incluyen las variables actitudes sexistas y creencias patriarcales como factores 
predictivos de conductas de maltrato y/o de actitudes positivas hacia el maltrato en 
las relaciones de pareja. Como por ejemplo, el sexismo hostil predice las actitudes 
de culpar a la víctima de violencia de género (Valor-Segura et al., 2011), los 
hombres con ideología patriarcal serán más agresivos sexualmente hacia las 
mujeres (Murnen et al., 2002), la ideología patriarcal puede predecir las aceptación 
del maltrato a la pareja Uustificar el maltrato, culpar a la víctima, entre otras) (Haj­
Yahia, 2005) y el sexismo hostil es un fuerte predictor de la actitudes que legitiman 
y/o aceptan el maltrato a la pareja (Glick et al., 2002; Expósito & Moya, 2007). En 
base a estos planteamientos se presentan las siguientes hipótesis: 
Hipótesis 6. 1: Las actitudes sexistas y las creencias patriarcales en los 
hombres incrementan la probabilidad de presentar conductas de maltrato en 
las relaciones de pareja. 
Hipótesis 6.2: Las actitudes sexistas y las creencias patriarcales en los 
hombres incrementan la probabilidad de presentar mayor frecuencia de 
maltrato en las relaciones de pareja. 
Hipótesis 6.3: Las actitudes sexistas y las creencias patriarcales en los 
hombres incrementan la probabilidad de presentar mayor gravedad de 
maltrato en las relaciones de pareja. 
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10.2 DISEÑO DE LA INVESTIGACIÓN 
Se presenta una investigación de campo, no experimental, de corte transversal, de 
amplitud microsociológica, y su diseño corresponde a un modelo descriptivo, 
explicativo, comparativo, correlaciona! y predictivo. 
10.3 POBLACIÓN DE ESTUDIO 
La población de estudio está conformada por hombres mayores de edad, residentes 
en España y Venezuela, que tienen, o han tenido, una relación de pareja con una 
mujer. Así como también, hombres, mayores de edad, penados por delito de 
violencia de género recluidos en instituciones penitenciarias de España y 
Venezuela. 
10.4 PARTICIPANTES 
La 	muestra estuvo comprendida por 1088 participantes: 
• 	 445 hombres mayores de edad residentes en España 
• 	 443 hombres mayores de edad residentes en Venezuela 
• 	 100 hombre penados por violencia de género en Instituciones Penitenciaria 
de España 
• 	 100 hombres penados por violencia de género en Instituciones 
Penitenciarias de Venezuela 
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Tabla 41. Características sociodemográficas de la muestra de hombres (parte 
7) 

Población Población Penados Penados 
General General Vial. Género Vial. Género 
España Venezuela España Venezuela 
N= 445 N= 443 N = 100 N= 100 
Free. % Free. % Free. % Free. % 
Edo. Civil 
Casados/Pareja 
de Hecho 228 51 .2 227 51.2 58 58 43 43 




104 23 .4 
0.2 
97 21 .9 
0.2 
27 27 21 21 
Nivel de Estudios 
Ninguno 0.2 11 11 2 2 
Primarios 2 0.4 0.2 32 32 15 15 
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Tabla 41. Características sociodemográficas de la muestra de hombres (parte 
2) 
Población Población Penados Penados 
General General Vial. Género Vial. Género 
España Venezuela España Venezuela 
N= 445 N= 443 N = 100 N= 100 
Free. % Free. % Free. % Free. % 
Ingreso Mensual 
Aprox. 
800 euros o 
menos 
De 801 a 1550 
euros 
De 1551 a 2700 
euros 


































43 43 63 63 
47 47 34 34 




M aT M aT 
38.83 9.14 30.64 9.41 
23-66 años 18-59 años 
10.5 DESCRIPCIÓN DE LAS VARIABLES 
Las variables que se van a correlacionar en este estudio son: "las actitudes 
sexistas" y "las creencias patriarcales" como variables independientes con "la 
prevalencia general (presencia/ausencia) de conductas de maltrato", "la frecuencia 
de maltrato", "el tipo de maltrato", "la gravedad/severidad de maltrato" y "el riesgo 
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de maltrato" , en las relaciones de pareja; como variables dependientes. Así como 
también las variables comparativas: "lugar de residencia" y "hombres penados por 
violencia de género", los cuales nos permitirán conformar grupos para los análisis 
diferenciales. A continuación se presentan la descripción y delimitación de las 
variables: 
10.5.1 Actitudes Sexistas hacia la Mujer: se refiere a aquellas ideas, opiniones y 
disposiciones mentales en las cuales se establecen las limitaciones e inferioridades 
de la mujer con respecto al hombre, se diferencian de las "opiniones" porque las 
actitudes indican una tendencia a la acción y, en este caso, están comprendidas 
por seis factores: 
1) Inferioridad de la mujer con respecto al hombre: creencias sobre la 
inferioridad genética (biológica, emocional e intelectual) de la mujer con 
respecto al hombre. 
2) Apoyo a la discriminación sexual: apoyo a prácticas de discriminación 
social en la cual los hombres "deben" poseer más derechos y poderes que 
las mujeres (e.g. en educación, trabajo, política, etc.) 
3) Hostilidad hacia las mujeres en papeles no tradicionales: hostilidad 
hacia las mujeres que se dedican a roles y comportamientos 
tradicionalmente masculinos o que no cumplen con los roles femeninos 
tradicionales. 
4) Rechazo al movimiento de liberación de la mujer: rechazo y la falta de 
apoyo a los movimientos de liberación de la mujer. 
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5) Uso de etiquetas despectivas: utilización de etiquetas y estereotipos 
despectivos y/o tradicionales en la descripción de las mujeres. 
6) La cosificación de la mujer: se refiere a evaluar a las mujeres tomando 
como base su atractivo físico y el tratar a las mujeres como objetos sexuales. 
10.5.2 Creencias Patriarcales: se refiere a las ideas, creencias y actitudes de 
legitimidad del poder y autoridad masculina sobre las mujeres en el matrimonio o 
en la vida de pareja. Además de incluir actitudes o creencias que apoyan los ideales 
del patriarcado familiar: como la obediencia, el respeto, la lealtad, la dependencia, 
el acceso sexual, la fidelidad, entre otros. 
10.5.3 Prevalencia de Maltrato: se refiere a la presencia o ausencia de 
comportamientos de maltrato en las relaciones de pareja, es decir, el número de 
veces en que ocurre un comportamiento de lesión física, social, sexual o psicológica 
hacia la pareja durante un período de tiempo. En este caso será una prevalencia 
durante el último año de relación. 
10.5.4 Frecuencia de Maltrato: se refiere al número de veces aproximado en que 
ocurre cada una de las conductas de maltrato físico, sexual o psicológico. Por 
ejemplo: "insulté o maldije a mi pareja": ¿cuántas veces ocurrió?: una vez, dos 
veces, de 3 a 5 veces, de 6 a 1 O veces, de 11 a 20 veces. Durante el último año de 
relación. 
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10.5.5 Tipo de Maltrato: se refiere a la modalidad de conducta de maltrato ejercida 
hacia la pareja, en este caso existirán cuatro tipos principales. 
1) Agresión física: se refiere al maltrato corporal hacia la pareja, como por 
ejemplo: retorcer el brazo, empujar, golpear, patear, entre otros. 
2) Abuso psicológico: se refiere al maltrato emocional, como por ejemplo 
insultar, maldecir, gritar, amenazar, entre otros. 
3) Coerción sexual: se refiere a forzar un contacto sexual no consentido por 
medio de amenazas o con el uso de fuerza física, armas, entre otros. 
4) Lesiones: también llamada "daños", se refiere a aquellas consecuencias 
físicas, psicológicas, sexuales sufridas debido al maltrato. Por ejemplo: "mi 
pareja ha sufrido un esguince, cardenal o corte a consecuencia de una pelea 
conmigo". 
10.5.6 Gravedad de Maltrato: se refiere a la severidad del daño que produce el 
maltrato, un maltrato grave o severo produce una lesión mayor que un maltrato leve 
o menor; en este caso encontramos: 
1) Agresión física leve o menor: e.g. "Retorcí el brazo o tiré del pelo a mi 
pareja." 
2) Agresión física grave o severa: e.g. "Di un puñetazo o golpeé a mi pareja 
con algo que pudo hacerle daño" 
3) Abuso psicológico leve o menor: e.g. "Insulté o maldije a mi pareja" 
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4) Abuso psicológico grave o severo: e.g. "Amenacé a mi pareja con darle 
un golpe o arrojarle algo" 
5) Coerción sexual leve o menor: e.g. "Insistí en tener relaciones sexuales 
cuando mi pareja no quería (pero no empleé la fuerza física)" 
6) Coerción sexual grave o severa: e.g. "Usé la fuerza (golpeando, 
sujetando o usando un arma) para obligar a mi pareja a tener relaciones 
sexuales" 
7) Lesiones leve o menor: e.g. "Mi pareja todavía tenía dolores el día 
después de haberse peleado conmigo" 
8) Lesiones graves o severas: e.g. "Mi pareja fue al médico como 
consecuencia de una pelea conmigo" 
La gravedad puede presentarse también en forma agrupada, el maltrato leve total 
es la sumatoria de los diferentes tipos de maltrato leve o menor, y el maltrato grave 
total que reúne los diferentes tipos de maltrato grave o severo antes mencionados. 
10.5.7 Riesgo de Maltrato: se refiere a la mayor probabilidad de que se produzcan 
nuevas conductas de maltrato hacia la pareja, se establece a partir de la 
combinación de tipos de maltratos, a la gravedad, frecuencia y daños producidos 
en conductas de maltrato previas. 
1) Riesgo Alto de Maltrato: se produce cuando han ocurrido previamente 
conductas de maltrato de mayor gravedad, como por ejemplo cualquier 
conducta que cause una lesión corporal severa. Se incluyen dentro de este 
grupo: presencia y frecuencia de agresión física (severa o leve), lesiones 
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(severa o leve) y maltrato que implique coerción sexual grave. Un riesgo alto 
de maltrato presupone una mayor peligrosidad del perpetrador, porque el 
daño ocasionado es más grave y también demuestra el punto mayor en la 
escalada de violencia dentro de la relación de pareja. 
2) Riesgo Medio de Maltrato: se produce cuando ha ocurrido conductas de 
maltrato dentro de la relación de pareja, pero éstas aún no han producido un 
daño físico severo, es decir, los sujetos dentro de este grupo no han 
realizado una conducta de maltrato de agresión física, lesión o coerción 
sexual grave. El riesgo medio se encuentra en el nivel intermedio dentro de 
la escalada de violencia, e incluye la presencia y frecuencia de agresión 
psicológica (grave o leve) y la coerción sexual leve. 
3) Riesgo Bajo de Maltrato: en este grupo se encuentran los que no 
presentan un historial de maltrato en sus relaciones de pareja. 
10.5.8 Lugar de Residencia: es una variable clasificatoria empleada para el 
análisis comparativo entre hombres con residencia en territorio Español y hombres 
con residencia en Venezuela. 
10.5.9 Hombres penados por violencia de género: es una variable clasificatoria 
empleada para el análisis comparativo con los hombres elegidos de la población 
general. En el caso de los hombres penados por violencia de género nos referimos 
a aquellos quienes han sido condenados o puestos a disposición de los tribunales 
debido a la comisión de delitos cuyas víctimas fueron sus parejas. 
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10.6 DESCRIPCIÓN DE LOS INSTRUMENTOS 
A continuación se describen los instrumentos de recogida de datos seleccionados 
en la investigación. En los Anexos (2-5) se encuentran los modelos de los 
cuestionarios aplicados. 
10.6.1 Cuestionario Sociodemográfico 
En un cuestionario de elaboración ad hoc empleado para conocer algunas 
características sociodemográficas de los participantes. Los datos recolectados 
fueron aquellos considerados necesarios para realizar una descripción de los 
participantes, así como también reconocer los criterios de exclusión en el muestreo 
(sexo, rango de edad, lugar de residencia, situación penal, entre otros). 
La estructura del cuestionario sociodemográfico incluye: 
a) Sexo: hombre/mujer, para descartar aquellos instrumentos cumplimentados por 
mujeres. 
b) Sexo de la pareja (actual o pasada): hombre/mujer, para descartar aquellos 
instrumentos cumplimentados por hombres con un hombre como pareja. 
c) Edad: edad del participante. 
d) Estado Civil: soltero, casado o pareja de hecho, divorciado o separado, viudo. 
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e) País de origen: el país de nacimiento de los participantes, para reconocer la 
presencia de extranjeros dentro de la muestra. 
f) País de residencia: dato de inclusión y diferenciación entre residentes de 
España/Venezuela, se descartan otros países de residencia. 
g) Profesión: dato para uso descriptivo de la muestra . 
h) Nivel de estudio máximo alcanzado: dato empleado para describir la muestra, la 
estructura de respuesta tomó como modelo la pregunta sobre nivel de estudios de 
la Encuesta Nacional de Salud (MSSSI, 2012). 
i) Importe mensual aproximado de sus ingresos: dato empleado para describir la 
muestra, la estructura de respuesta tomó como modelo la pregunta sobre nivel de 
ingresos de la Encuesta Nacional de Salud (MSSSI, 2012). 
j) Condena por violencia de género: dato para descartar la presencia de penado por 
violencia de género dentro de la población general . 
10.6.2 Escala de Actitudes Sexistas hacia la Mujer, SATWS: 
La Escala de Actitudes Sexistas hacia la Mujer, SATWS, se encuentra explicada en 
el apartado 8.3 Instrumentos del Estudio 1 en el Capítulo 8. 
10.6.3 Escala de Creencias Patriarcales, PBS: 
La Escala de Creencias Patriarcales, PBS, se encuentra explicada en el apartado 
8.3 Instrumentos del Estudio 1 en el Capítulo 8. 
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10.6.4 Escala de Tácticas de Conflicto 2, CTS-2 
La Escala de Tácticas de Conflicto 2, CTS-2, se encuentra explicada en el apartado 
8.3 Instrumentos del Estudio 1 en el Capítulo 8. 
10.7 PROCEDIMIENTO 
El procedimiento de recolección de las muestras por grupos poblacionales 
presentaron algunas variaciones metodológicas, a continuación se señalan las 
diferencias en los cálculos de las muestras, la adaptación de los instrumentos, los 
criterios de inclusión y exclusión y, finalmente, las diferencias en los procedimientos 
de recolección de la muestra (aplicación de los instrumentos). 
1O.7.1 Cálculo de la Muestra 
Aunque el muestreo no se realizó de manera aleatoria se estimó el tamaño mínimo 
de muestra de población general a partir del cálculo de la muestra para poblaciones 
infinitas o mayores a cien mil individuos. 
n = z2.p.(1-p) 
e2 
El cálculo estándar establece un nivel de confianza de 95% -> Z=1.96, se ajusta la 
proporción al 50% -> p=0.50 y un margen de error máximo admitido es prefijado en 
5% -> e=0.05; lo cual presenta el resultado de un tamaño mínimo de muestra de 
n=385 sujetos. 
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Es importante destacar que para las muestras de población penitenciaria se 
estableció una cuota mínima de 100 sujetos, debido a las dificultades para acceder 
a la población penitenciaria en ambos países, es decir, se estableció de manera 
arbitraria de acuerdo a lo acordado con cada una de las instituciones. 
1O.7.2 Adaptación de los instrumentos 
En las muestras españolas se emplearon los instrumentos que ya habían sido 
adaptados a esta población, la Escala de Actitudes Sexistas hacia la Mujer 
(SATWS) y la Escala de Creencias Patriarcales (PBS) traducidas y adaptadas a la 
población Española por Ferrer y Bosch (2006), así como también la versión 
española de la Escala de Tácticas de Conflicto 2 (CTS-2) adaptada por Medina­
Ariza y Barberet (1998). Para las muestras venezolanas se modificaron algunos 
términos socioculturales de estos mismos instrumentos, como ya ha sido explicado 
previamente en el Estudio 1 del Capítulo 8, apartado 8.4. 
10.7.3 Criterios de inclusión y exclusión 
Los criterios de inclusión en la selección de la muestra son los siguientes: 
a) Muestra de población general de España: 
• Ser hombre 
• Mayor de edad (mayor de 18 años) 
• Tener o haber tenido una relación de pareja con una mujer 
• Residente en España 
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b) Muestra de población general de Venezuela: 
• Ser hombre 
• Mayor de edad (mayor de 18 años) 
• Tener o haber tenido una relación de pareja con una mujer 
• Residente en Venezuela 
c) Muestra de población penitenciaria de España: 
• Ser hombre 
• Mayor de edad (mayor de 18 años) 
• Tener o haber tenido una relación de pareja con una mujer 
• Haber sido procesado y/o condenado por un delito de violencia de género 
d) Muestra de población penitenciaria de Venezuela: 
• Ser hombre 
• Mayor de edad (mayor de 18 años) 
• Tener o haber tenido una relación de pareja con una mujer 
• Haber sido procesado y/o condenado por un delito de violencia de género 
Mientras que los criterios de exclusión en la selección de la muestra fueron: 
• Analfabetismo funcional del castellano 
• Participantes residentes de España de origen venezolano 
• Participantes residentes de Venezuela de origen español 
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10.7.4 Aplicación de los Instrumentos 
Los cuestionarios fueron aplicados en diferentes formatos, en algunos se empleó 
el formato papel y en otros se empleó el formato electrónico. En todos los casos se 
presentaba el estudio como una investigación psico-social sobre las técnicas 
empleadas en la resolución de conflictos en las relaciones de pareja, y se resaltaba 
que la participación en el mismo era completamente "voluntaria" y "anónima", 
pidiendo para ello el consentimiento expreso y voluntario de participación previo al 
llenado de los cuestionarios. 
A continuación se describen los procedimientos metodológicos para la aplicación 
de los instrumentos en cada uno de los grupos que conformaron la muestra. 
a) Aplicación de los cuestionarios en población general de España 
En la recolección de la muestra de población general de España se emplearon 
diferentes formatos de recolección, en algunos se aplicaron los cuestionarios en 
formato papel y en otros en formato electrónico. El acceso a los participantes fue 
por referencia y promoción entre conocidos e instituciones sociales (e.g. centros 
culturales, centros comunitarios, entre otros) que ayudaron activamente en la 
divulgación de los cuestionarios. 
323 
Capítulo 10: Método (Estudio 111 
b) Aplicación de los cuestionarios en población general de Venezuela 
La recolección de la muestra en la población general de Venezuela fue realizada 
completamente por medios electrónicos, los cuestionarios fueron alojados en una 
plataforma web y se promocionó y divulgó el enlace por diferentes grupos y 
comunidades venezolanas presentes en las redes sociales. 
c) Aplicación de los cuestionarios en población penitenciaria de España 
La recolección de la muestra en hombres penados/procesados por violencia de 
género en España estuvo comprendida por dos fuentes de información: la 
recolección directa de la muestra en los centros penitenciarios y la recolección de 
la muestra desde las fuentes de detención policial. 
En la primera fuente de información se visitaron tres centros penitenciarios 
españoles 1 , previa autorización de la Dirección General de Instituciones 
Penitenciarias, y se seleccionaron aquellos internos que se encontraban 
cumpliendo condena por delito de violencia de género, una vez identificados se les 
proponía la participación voluntaria y anónima en el estudio y se fijaba una fecha 
para la aplicación de los cuestionarios. Los cuestionarios se aplicaron en forma 
grupal en las aulas de clases del centro penitenciario y fueron contestados en forma 
individual por los internos. 
1 Para mantener la confidencialidad de los participantes los nombres y la ubicación de las instituciones penitenciari as son 
intencionalmente omitidos. 
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En la segunda fuente de información se recolectaron los datos de los hombres 
detenidos por la policía y que estaban siendo procesados por violencia de género. 
En estos casos, durante el período de detención, se le proponía al hombre detenido 
su colaboración en el llenado de los cuestionarios, previa aclaración de que su 
participación sería voluntaria, anónima y que no influiría en ningún aspecto (positivo 
o negativo) en su proceso penal. 
d) Aplicación de los cuestionarios en población penitenciaria de Venezuela 
La recolección de la muestra en la población penitenciaria de Venezuela se realizó 
en dos centros penitenciarios del país, con el apoyo del equipo técnico evaluador 
que trabajan activamente con los internos. En este caso el proceso de aplicación 
de los instrumentos fue dirigido por el personal del equipo técnico de los centros 
penitenciarios, quienes se encargaron de seleccionar aquellos internos que se 
encontraban cumpliendo condena por delito de violencia de género. Los 
cuestionarios fueron aplicados en las sesiones de consultas individuales y/o 
grupales de los internos que cumplían el perfil y aceptaron colaborar 
voluntariamente en el estudio. 
10.8 ANÁLISIS DE DATOS 
Los análisis de datos se realizaron por medio del Paquete Estadístico para las 
Ciencias Sociales (Statistical Package far the Social Sciences, SPSS) versión 19.0 
para Windows (IBM, 2009). 
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En la primera parte del análisis de datos se presenta un estudio descriptivo de todas 
las variables desglosadas por grupos de hombres, tales como: población general 
España, población general Venezuela, penados violencia de género España y 
penados violencia de género Venezuela. Así como también se presenta la fiabilidad 
de los instrumentos de medida (coeficiente alfa de Cronbach) utilizados para cada 
grupo. 
En la segunda parte se presentan los análisis estadísticos para la comprobación de 
las hipótesis propuestas, con un nivel de significación de 0.05. En la tabla 42 se 
resumen y especifican las técnicas estadísticas empleadas de acuerdo a cada una 
de las hipótesis. Es importante destacar que se emplearán pruebas no para métricas 
en aquellos casos donde los datos no cumplan los criterios y/o supuestos 
paramétricos (e.g. distribución normal, homocedasticidad). Excepto para 
comprobar el objetivo 6, que se empleará una prueba paramétrica de regresión 
múltiple por pasos, aun cuando todos los supuestos paramétricos no sean 
cumplidos por todas las variables estudiadas. 
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Tabla 42. Resumen de hipótesis, técnica estadística y grupos 
Hombres Hombres Penados Penados 







Es~aña Venezuela Es~aña Venezuela 
Objetivo 1: Actitudes Sexistas 
1.1 	 r I p ../ ../ ../ ../ 
1.2 	 r I p ../ ../ ../ ../ 
1.3 	 r I p ../ ../ ../ ../ 
1.4 	 r I p ../ ../ ../ ../ 
Objetivo 2: Creencias Patriarcales 
2.1 	 r I p ../ ../ ../ ../ 
2.2 	 r I p ../ ../ ../ ../ 
2.3 	 r I p ../ ../ ../ ../ 
2.4 	 r I p ../ ../ ../ ../ 
Objetivo 3: Riesgo de Maltrato 
3.1 ANOVA / K-W ../ ../ 
3.1 t!U 	 ../ ../ 
3.2 ANOVA / K-W ../ ../ 
3.2 t!U 	 ../ ../ 
Objetivo 4: Comparación entre grupos de maltratadores 
4.1 t!U ../ ../ ../ ../ 
4.2 ANOVA / K-W ../ ../ ../ ../ 
Objetivo 5: Comparación entre países 
5.1 t!U 	 ../ 
5.2 t!U 
Análisis complementario: Objetivos 4.1, 5.1 y 5.2 
4.1, 5.1, 5.2 ANOVA 2x2 ../ ../ ../ 
Objetivo 6: Características predictivas 
6.1 RLM ../ ../ ../ ../ 
6.2 RLM ../ ../ ../ ../ 
6.3 RLM ../ ../ ../ ../ 
Nota: r: Coeficiente de Correlación de Pearson; p: Rho de Spearman; ANOVA: Análisis de 
Varianza; K-W: Prueba de Kruskal-Wallis; t: Prueba t de Student; U: Prueba U de Mann-Whitney; 
RLM: Regresión Lineal Múltiple (por pasos) . 
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Figura 8. Resumen de los objetivos y grupos de análisis del Estudio 1 (Parte 7) 
Objetivo 1 







































Patriarcales Riesgo Bajo 








 Riesgo Medio 
Nota: H. Pob. Gral Esp = hombres de población general de España; H. Pob. Gral Ven= hombres 
de población general de Venezuela ; H. Pen. V.G. Esp =hombres penados por violencia de género 
de España; H. Pen. V.G. Ven= hombres penados por violencia de género de Venezuela 
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Figura 8. Resumen de los objetivos y grupos de análisis del Estudio 1 (Parte 2) 
Objetivo 4 
Grupos 
Actitudes Hombres población 
Sexistas general 
Creencias Hombres penados 





Hombres sin maltrato grave 
Hombres penados 












Hombres población general 
de España 
Hombres población general 
de Venezuela 
Hombres penados 


















Nota: H. Pob. Gral Esp = hombres de población general de España; H. Pob. Gral Ven= hombres 
de población general de Venezuela; H. Pen. V.G. Esp =hombres penados por violencia de género 
de España; H. Pen. V.G. Ven= hombres penados por violencia de género de Venezuela 
329 

CAPÍTULO 11: RESULTADOS (ESTUDIO 11) 


Capítulo 11: Resultados (Estudio 111 
CAPÍTULO 11: RESULTADOS (ESTUDIO 11) 
En este capítulo se presentan los resultados del Estudio 11, los cuales se dividen en 
dos partes. En la primera parte se realiza una descripción y comparación de los 
datos, tales como la media y la desviación típica de las puntuaciones para cado uno 
de los tres instrumentos y sus subescalas (SATWS, PBS y CTS-21), aplicados para 
cada uno de los cuatro grupos de población: hombres de población general y 
hombres penados por violencia de género tanto de España como de Venezuela; 
además de mostrar, también divididos por estos grupos, los valores de fiabilidad de 
los instrumentos de medida mencionados, así como la comparación entre las 
características sociodemográficas entre grupos afines. En la segunda parte se 
presentan los resultados obtenidos en los análisis estadísticos, de forma separada, 
según cada uno de los objetivos e hipótesis de investigación del Estudio 11. 
1 En el Estudio 11 se excluye del análisis la escala "Negociación" de la CTS-2 por no presentar relevancia dentro de los 
objetivos de investigac ión. 
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11.1 ANÁLISIS DESCRIPTIVO Y COMPARATIVO 
11.1.1 Descripción de los Datos 
A continuación se muestran las puntuaciones de media y desviación típica 
obtenidas de las mediciones de las escalas y subescalas de la SATWS, la PBS y 
la CTS-2, dividido a partir de su origen, tales como: hombres de población general 
España, hombres de población general Venezuela, hombres penados por violencia 
de género España y hombres penados por violencia de género Venezuela. Además 
se presentan también una tabla resumen de los valores de asimetría de las 
puntuaciones de cada escala y para cada grupo. 
a) Escala de Actitudes Sexistas hacia la Mujer (SATWS) 
En la tabla 43 se muestran la media y la desviación típica de las puntuaciones 
obtenidas en la medición de la escalas de la SATWS y de su puntuación total de la 
muestra de hombres de población general y penados por violencia de género de 
España y Venezuela. El grupo de hombres de población general de España 
presenta una media de la puntuación total de actitudes sexistas de M=63.93 
(D. T.=12.28), mientras que en el grupo de hombres de población general de 
Venezuela fue de M= 73.43 (D. T.=13.00). Por otro lado, en el grupo de hombres 
penados por violencia de género las puntuaciones se presentan muy similares, la 
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media de la puntuación total de actitudes sexistas fue de M=94.82 (D. T.=27.32) 
para el grupo de penados de España y de M=95.28 (D. T.=19.33) para el grupo de 
penados de Venezuela. 
Tabla 43. Media y desviación típica de las puntuaciones de la SATWS y sus 
subescalas 
Hombres Hombres Penados Penados 
Población Población Viol. Género Viol. Género 
General General España Venezuela 
España Venezuela 
N = 445 N = 443 N = 100 N = 100 
M (O. T.) M (O. T.) M (O. T.) M (O. T.) 
1) Inferioridad 
de la Mujer 18.02 (4 .46) 20.98 (4 .85) 26.45 (7 .59) 25.95 (5.86) 
2) Discriminación 
social 11 .47 (2 .55) 13.06 (3 .21) 17.96 (7.17) 16.51 (5.04) 
3) Hostilidad 
roles no 
tradicionales 7.15 (1 .87) 7.97 (2.15) 11.13 (4.39) 9.71 (3.21) 
4) Rechazo 
movimiento 
feminista 7.35 (2.32) 8.45 (2.32) 8.24 (2.87) 9.51 (2.93) 
5) Uso de 
etiquetas 
despectivas 7 .97 (2.22) 9.61 (2.46) 12.36 (4.09) 13.59 (2.89) 
6) Cosificación 
sexual 11 .97 (3 .15) 13.32 (3 .16) 18.68 (4.53) 20.01 (3.89) 
SATWS total 63.96 (12.28) 73.43 (13.00) 94.82 (27.32) 95.28 (19.33) 
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b) Escala de Creencias Patriarcales (PBS) 
En la tabla 44 se muestran la media y la desviación típica de las puntuaciones 
obtenidas en la medición de la escalas de la PBS de la muestra de hombres de 
población general y penados por violencia de género de España y Venezuela. 
Tabla 44. Media y desviación típica de las puntuaciones de la PBS 
Hombres Hombres Penados Penados 
Población Población Viol. Género Viol. Género 
General General España Venezuela 
España Venezuela 
N = 445 N= 443 N= 100 N= 100 




Patriarcales 4.87 (1.51) 6.00 (2.11) 7.49 (2.77) 7.37 (2.49) 

c) Escala de Tácticas de Conflicto 2 (CTS-2) 
En la tabla 45 se muestran la media y la desviación típica de las puntuaciones 
obtenidas en la medición de la escalas de la CTS-2 y de su puntuación total de la 
muestra de hombres de población general y penados por violencia de género de 
España y Venezuela. El grupo de hombres de población general de España 
presentó una media de la puntuación total de prevalencia de maltrato de M=4.09 
(D. T.= 4.98), mientras que en el grupo de hombres de población general de 
Venezuela fue de M=4.26 (D. T.=3.66). Por otra parte, en cuanto a los grupos 
hombres penados por violencia de género, la media de la puntuación total de 
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prevalencia de maltrato fue de M=9.60 (D. T.=9.09) para el grupo de penados de 
España y de M=9.92 (D. T.=7.58) para el grupo de penados de Venezuela. 






































Prevalencia de maltrato 
1) Agresión física 0.90 (2.02) 
2) Abuso psicológico 2.58 (2.09) 
3) Coerción sexual 0.44 (1.04) 
4) Lesiones 0.17 (O. 77) 
Maltrato to ta1 4.09 (4.98) 
Frecuencia de maltrato 

1) Agresión física 3.05 (17.89) 

2) Abuso psicológico 13.64 (22.75) 

3) Coerción sexual 2.36 (10.93) 

4) Lesiones 1.09 (8.92) 

Frecuencia total 20.15 (51.88) 
Gravedad del maltrato 

Maltrato Leve 3.18 (2.89) 
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A partir de los valores resultantes de las escalas de la CTS-2 se calcula el nivel de 
riesgo de maltrato (de acuerdo a lo explicado en el capítulo 10, apartado 10.5.7), 
en la figura 9 se muestran el porcentaje del nivel de riesgo para cada grupo de 
hombres de población general y hombres penados por violencia de género de 
España y Venezuela . La muestra de hombres de población general de España 
presentó un mayor porcentaje de nivel de riesgo bajo en comparación con el grupo 
de hombres de población general de Venezuela. El porcentaje de nivel de riesgo 
medio y alto fue de valores similares para la muestra de hombres penados de 
España y Venezuela . 
Figura 9. Comparación del nivel de riesgo de maltrato a partir de las 
puntuaciones de las subescalas de la CTS-2 
17,10% 
Población General España (N = 445) • ••••••(3"3,7ci% 49,20% 
33,70% 
10,80% 
Población General Venezuela (N = 443) • ••••••.-36-::30%~ 52,80% 
36,30% 
Penados Vial. Género España (N = 100) • ••••••••3.7o/clº •••I 
63% 
Penados Vial. Género Venezuela (N = 100) • ••••••••36I%•••• 
64% 
o Riesgo Bajo o Riesgo Medio • Riesgo Alto 
d) Asimetría de las variables 
En la tabla 46, se presenta un resumen de los resultados de los valores de asimetría 
de las puntuaciones de cada escala y para cada grupo. Como se esperaba las 
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puntuaciones de maltrato de la escala CTS-2 se distribuyen, en la mayoría de las 
escalas y grupos, en forma asimétrica (asimetría >2.0). 
Tabla 46. Asimetría de las variables 
Hombres Hombres Penados Penados 
Población Población Vial. Vial. 
General General Género Género 
España Venezuela España Venezuela 
N = 445 N = 443 N = 100 N = 100 
SATWS 
1) Inferioridad de la Mujer 0.62 0.23 0.36 0.38 
2) Discriminación social 1.01 1.19 0.46 1.09 
3) Hostilidad roles no trad. 0.81 0.72 0.51 0.78 
4) Rechazo mov. feminista 0.37 0.01 1.17 0.29 
5) Uso de etiq. despectivas 0.81 0.38 0.38 0.13 
6) Cosificación sexual 0.54 0.13 0.24 -0.15 
SATWS total 0.75 0.34 0.58 0.88 
PBS 
Creencias patriarcales 1.47 1.21 0.52 0.50 
CTS-2 
Prevalencia de maltrato 
1) Agresión física 3.23 2.86 1.00 1.08 
2) Abuso psicológico 0.62 0.27 -0.11 -0.07 
3) Coerción sexual 3.64 2.52 1.67 2.00 
4) Lesiones 5.76 6.36 1.98 2.56 
Maltrato total 2.95 1.48 1.13 1.39 
Frecuencia de maltrato 
1) Agresión física 3.28 11.29 13.02 2.96 
2) Abuso psicológico 2.03 3.86 3.51 1.45 
3) Coerción sexual 3.41 7.27 10.83 4.68 
4) Lesiones 3.72 11.43 13.20 5.54 
Frecuencia total 2.94 5.60 10.28 2.32 
Gravedad del maltrato 
Maltrato leve 1.27 0.79 0.56 0.53 
Maltrato grave 5.02 3.05 1.60 .1.97 
Riesgo de maltrato 
Riesgo bajo 1.75 1.52 
Riesgo medio 0.03 0.11 0.88 0.59 
Riesgo alto 0.69 0.57 0.54 0.59 
339 
Capítulo 11: Resultados (Estudio 111 
11.1.2 Análisis de Fiabilidad 
Con la finalidad de analizar la fiabilidad adecuada de los instrumentos para su uso 
en los grupos de hombres participantes, se realiza un análisis de la fiabilidad de los 
instrumentos de actitudes sexistas (SATWS), creencias patriarcales (PBS) y 
conductas de maltrato (CTS-2) por medio del cálculo del coeficiente alfa de 
Cronbach para cada uno de los grupos de la muestra de hombres de población 
general y penados por violencia de género de España y Venezuela (ver tabla 4 7). 
Los análisis de los índices de fiabilidad de los tres instrumentos para la muestra de 
hombres de población general de España y Venezuela fueron explicados en el 
"Capítulo 9: Resultados" del Estudio 1. 
En la muestra de hombres penados por violencia de género, los índices de fiabilidad 
del instrumento que mide las actitudes sexistas (SATWS) fue de a = .950 para el 
grupo de España y de a= .905 para el grupo de Venezuela, presentando así una 
consistencia interna de la escala mayor a la del grupo de hombres de población 
general para ambos países. Los índices de fiabilidad en la escala de creencias 
patriarcales (PBS) fue de a= .711 para el grupo de hombres penados por violencia 
de género de España y de a= .71 O para el grupo de hombres penados por violencia 
de género de Venezuela. En cuanto a la CTS-2, que mide las conductas de 
maltrato, los índices de fiabilidad de este instrumento oscilaron entre a =.870 para 
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la escala de lesiones y a= .924 para la escala de agresión física en la muestra de 
hombres penados por violencia de género de España. Mientras que para el grupo 
de hombres penados por violencia de género de Venezuela, los índices de fiabilidad 
fueron más bajos y oscilaron entre a =.692 para la escala abuso psicológico y a= 
. 907 para la escala de agresión física. 
Los índices de fiabilidad presentados en la tabla 4 7 muestran la pertinencia de los 
instrumentos de evaluación en nuestra muestra de estudio, especialmente en el 
grupo de hombres penados por violencia de género de España y Venezuela, 
aunque deben tomarse con cautela aquellas subescalas con coeficientes de 
consistencia interna más bajos, como los presentados por algunas de las 
subescalas de la SATWS, especialmente la subescala "4) Rechazo al movimiento 
feminista" para el grupo de hombres de población general de Venezuela. 
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Tabla 47. Coeficiente de fiabilidad de los instrumentos de evaluación utilizados 
Hombres Hombres Penados Penados 
Población Población Violencia Violencia 
General General de Género de Género 
España Venezuela España Venezuela 
N= 445 N= 443 N = 100 N = 100 
a a a a 

SATWS 
1) Inferioridad de la Mujer .676 .652 .854 .719 
2) Discriminación social .519 .616 .832 .754 
3) Hostilidad roles no .578 .534 .736 .603 
tradicionales 
4) Rechazo movimiento .521 .498 .723 .638 
feminista 
5) Uso de etiquetas .533 .523 .784 .532 
despectivas 
6) Cosificación sexual .567 .529 .699 .565 
SATWS total .847 .835 .950 .905 
PBS .769 .709 . 711 .710 
CTS-2 
1) Agresión física .877 .801 .924 .907 
2) Abuso psicológico .772 .707 .882 .692 
3) Coerción sexual .747 .609 .878 .857 
4) Lesiones .865 .613 .870 .906 
Maltrato Total .916 .826 .960 .940 
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11.1.3 Comparación Datos Sociodemográficos 
Con el objetivo de determinar la presencia, o no, de diferencias significativas entre 
los datos sociodemográficos entre el grupo de hombres de España y Venezuela, se 
han realizado pruebas t de Student (para las variables continuas) y la prueba de 
Chi-cuadrado (para las variables categóricas), y se han comparado las 
características sociodemográficas entre el grupo de hombres de población general 
de España y Venezuela y también entre el grupo de hombres penados por violencia 
de género de ambos países. Para la prueba t de Student de muestras 
independientes se ha realizado también la prueba de Levene para comprobar la 
homogeneidad de las varianzas en los datos de ambos grupos. 
En el grupo de hombres de población general de España y Venezuela no se han 
encontrado diferencias estadísticamente significativas entre los grupos en las 
variables estado civil (x2 =0.396, gl = 2, p>.05) y edad (t =0.821, gl = 886, p>.05). 
Mientras que se han encontrado diferencias estadísticamente significativas entre 
ambos grupos en las variables nivel de estudio (x2 = 18.425, gl = 3, p<.001), 
profesión/trabajo (x2 = 28.437, gl = 3, p<.001) y nivel de ingresos (x2 = 19.905, gl = 
2, p< .001) (ver tabla 48). 
Por otro lado, en el grupo de hombres penados por violencia de género de España 
y Venezuela, se han encontrado diferencias estadísticamente significativas entre 
ambos grupos en las variables: estado civil (x2 = 11.625, gl = 2, p<.01 ), nivel de 
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estudios (x2 =19.030, gl = 3, p<.001), profesión/trabajo (x2 = 34.788, gl = 2, p<.001), 
nivel de ingresos (x2 = 8.029, gl = 1, p<.01 ), y edad (t = 6.245, gl = 198, p <.001) 
(ver tabla 49). 
Tabla 48. Comparación de los datos sociodemográficos entre el grupo de 





N= 445 N= 443 
x2 gl 
Estado Civil 
Casado/Pareja de hecho 228 227 
Soltero 112 118 0.396 2 
Divorciado/Separado/Viudo 105 98 
Nivel de Estudios 
Ninguno/Primarios/Secundarios 46 76 
Formación Profesional 




51 18.425*** 3 
Universitario de Grado Superior 205 199 
Profesión/Trabajo 






126 28.437*** 3 
Otros 37 9 
Nivel de Ingresos 
Menos de 800 euros 238 279 
De 801 a 1550 euros 130 130 19.905*** 2 
Más de 1551 euros 77 34 
M (D.T.) M (D.T.) t gl 
Edad 31.64(9.74) 31.09(10.31) 0.821 886 
Notas: *p<. 05; **p<. 01 ; ***p<.001 
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Tabla 49. Comparación de los datos sociodemográficos entre el grupo de 
hombres penados por violencia de género de España y Venezuela 
Penados Penados 
Violencia de Violencia de 
Género Género 
España Venezuela 
N= 100 N= 100 
x2 gl 
Estado Civil 
Casado/Pareja de hecho 58 43 
Soltero 15 36 11.625** 2 
Divorciado/Separado 27 21 
Nivel de Estudios 






26 19.030*** 3 
Universitario 12 09 
Profesión/Trabajo 
Empleado/Cuenta ajena 46 17 
Autónomo/Cuenta propia 48 47 34.788*** 2 
Otros 06 36 
Nivel de Ingresos 
Menos de 800 euros 




37 8.029** 1 
M (D.T.) M (D.T.) t gl 
Edad 38.83(9.14) 30.64 (9.41) 6.245*** 198 
Notas: *p<. 05; **p<. 01 ; ***p<. 001 
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11.2 EVALUACIÓN DE LAS HIPÓTESIS 
Las evaluaciones de las hipótesis se presentan estructuradas a partir de los 
objetivos de investigación del Estudio 11. 
11.2.1 Objetivo 1: Actitudes Sexistas 
Con relación al Objetivo 1 se analizan las actitudes sexistas de los hombres y su 
relación con el maltrato ejercido en las relaciones de pareja. 
Hipótesis 1.1. Las actitudes sexistas se relacionarán de forma positiva con 
la prevalencia del maltrato en las relaciones de pareja. 
Con la finalidad de examinar la relación entre las actitudes sexistas y la prevalencia 
de maltrato en las relaciones de pareja se realiza un análisis de Rho de Spearman 
entre las variables maltrato total (conductas de maltrato hacia la pareja durante la 
relación) y las subescalas de la SATWS (tipos de actitudes sexistas) y la puntuación 
total de la SATWS (puntuación total de actitudes sexistas); para cada uno de los 
grupos de hombres. Los resultados se presentan en la tabla 50. 
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Tabla 50. Rho de Spearman entre las conductas de maltrato hacia la pareja 
durante el último año de la relación (maltrato total) y las actitudes sexistas 
Hombres Hombres Penados Penados 
Población Población Violencia Violencia 
General General de Género de Género 
España Venezuela España Venezuela 
N= 445 N = 443 N = 100 N = 100 
Maltrato Total 
SATWS 
1) Inferioridad de la Mujer .091 * .087 .446** .208* 
2) Discriminación social .047 .078 .514** .244* 
3) Hostilidad roles no .058 .004 .553** .209* 
tradicionales 
4) Rechazo movimiento .039 .121 * .450** .307** 
feminista 
5) Uso de etiquetas .127* .052 .443** .256* 
despectivas 
6) Cosificación sexual .020 .072 .523 ** .317 ** 
SATWS total .090 .095* .509** .275* 
Notas: *p<.05; **p<.01 
En la tabla 50 se muestran las correlaciones entre las actitudes sexistas y las 
conductas de maltrato. Al respecto se señala que la muestra de hombres de 
población general de España presenta una correlación no significativa o una 
correlación positiva débil entre las escalas de actitudes sexistas y la prevalencia de 
maltrato en las relaciones de pareja. En el grupo de hombres de población general 
de Venezuela se presenta una correlación positiva débil en la escala "4) Rechazo 
al movimiento feminista". Por otro lado, en cuanto a los hombres penados, todas 
las escalas de sexismo muestran correlaciones significativas con las conductas de 
maltrato. En el grupo de hombres penados por violencia de género de España se 
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presenta una correlación positiva entre moderada yalta, ypara el grupo de hombres 
penados por violencia de género de Venezuela, se presenta una correlación entre 
moderada y media. 
Hipótesis 1.2. Las actitudes sexistas se relacionarán de forma positiva con 
la frecuencia del maltrato en las relaciones de pareja. 
En la tabla 51 se presentan los resultados del análisis de Rho de Spearman, al 
examinar la relación entre las actitudes sexistas y la frecuencia de maltrato en las 
relaciones de pareja para cada uno de los grupos de hombres. 
Tabla 51. Rho de Spearman entre las frecuencias de conductas de maltrato hacia 
la pareja y las actitudes sexistas 
Hombres Hombres Penados Penados 
Población Población Violencia Violencia 
General General de Género de Género 
España Venezuela España Venezuela 
N= 445 N= 443 N = 100 N = 100 
Frecuencia de Maltrato 
SATWS 
1) Inferioridad de la Mujer .062 .089 .421 ** .207* 
2) Discriminación social .077 .088 .454** .327** 
3) Hostilidad roles no .053 .057 .522 ** .245 * 
tradicionales 
4) Rechazo movimiento .058 .176 * .523 ** .293 * 
feminista 
5) Uso de etiquetas .097* .074 .282** .290* 
despectivas 
6) Cosificación sexual .022 .041 .514** .239* 
SATWS total .093 .108* .482** .276** 
Notas: *p<.05; **p<.01 
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En la tabla 51 se destaca que en el grupo de hombres de población general de 
España la mayoría de las escalas de actitudes sexistas no presentaron una 
correlación estadísticamente significativa con la frecuencia de maltrato en las 
relaciones de pareja, excepto la escala "5) Uso de etiquetas despectivas" que 
presentó una correlación positiva débil. En el caso del grupo de población general 
de Venezuela se encontró una correlación positiva débil en la escala "4) Rechazo 
al movimiento feminista" y en la puntuación total de las actitudes sexistas. En el 
grupo de hombres penados por violencia de género de España y Venezuela se 
encontró una correlación positiva significativa en casi todas las escalas de sexismo 
y la frecuencia de maltrato. En el grupo de hombres penados por violencia de 
género de España las correlaciones fueron entre medias y altas, mientras que para 
el grupo de hombres penados por violencia de género de Venezuela fu e ron entre 
moderadas y bajas. 
Hipótesis 1.3. Las actitudes sexistas se relacionarán de forma positiva con 
la severidad del maltrato en las relaciones de pareja. 
La hipótesis 1.3 se contrasta por medio de un análisis de Rho de Spearman, en el 
cual se examina la relación entre las actitudes sexistas y la severidad del maltrato 
grave o leve. Los resultados se muestran en la tabla 52. 
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Tabla 52. Rho de Spearman entre las severidad de las conductas de maltrato 
hacia la pareja y las actitudes sexistas 
Hombres Hombres Penados Penados 
Población Población Violencia Violencia 
General General de Género de Género 
España Venezuela España Venezuela 
N= 445 N= 443 N = 100 N = 100 
Maltrato Total Leve 
SATWS 
1) Inferioridad de la Mujer .072 .057 .464** .223* 
2) Discriminación social .045 .065 .503** .266** 
3) Hostilidad roles no tradicionales .047 -.007 .559** .234* 
4) Rechazo movimiento feminista .022 .085 .547** .289** 
5) Uso de etiquetas despectivas .095* .046 .340** .227* 
6) Cosificación sexual -.003 .068 .550** .291 ** 
SATWS total .076 .098* .528** .345** 
Maltrato Total Grave 
1) Inferioridad de la Mujer .123* .116* .446** .232* 
2) Discriminación social .064 .117 * .523** .349** 
3) Hostilidad roles no tradicionales .096* .025 .554** .224* 
4) Rechazo movimiento feminista .061 .120* .555** .316** 
5) Uso de etiquetas despectivas .120* .086 .392** .241 * 
6) Cosificación sexual .066 .080 .562** .337** 
SATWS total .101 * .136* .538** .378** 
Notas: *p<.05; **p<.01 
En la tabla 52 se muestra que en el maltrato leve correlaciona significativamente de 
forma positiva pero débil con las escalas "4) Uso de etiquetas despectivas" en el 
grupo de hombres de España y con la puntuación total de actitudes sexistas en el 
grupo de hombres de Venezuela. Por otro lado, en el grupo de hombres penados 
por violencia de género de ambos países, sí se presentan en los resultados una 
correlación significativa positiva alta y media entre el maltrato leve y todas las 
actitudes sexistas. En esta misma tabla, el maltrato grave presentó una correlación 
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significativa positiva baja con las escalas: "1) Inferioridad de la mujer", "3) Hostilidad 
roles no tradicionales" , "5) Uso de etiquetas despectivas" en el grupo de hombres 
de España, y una correlación significativa positiva baja con las escalas: "1) 
Inferioridad de la mujer", "2) Discriminación social", "4) Rechazo al movimiento 
feminista" en el grupo de hombres de Venezuela. En cuanto a los resultados en el 
grupo de hombres penados por violencia de género de España y Venezuela, se 
presenta una correlación significativa positiva alta y media entre el maltrato grave y 
todas las escalas de actitudes sexistas. 
Hipótesis 1.4. Las actitudes sexistas se relacionarán de forma positiva con 
el tipo de maltrato (agresión física, abuso psicológico, coerción sexual y 
lesiones) en las relaciones de pareja. 
Al examinar la relación entre las actitudes sexistas y los tipos de maltrato en las 
relaciones de pareja se realiza una Rho de Spearman entre las variables 
puntuación total de actitudes sexistas (de la SATWS) y las subescalas de los tipos 
de maltrato (de la CTS-2); para cada uno de los grupos de hombres. Los resultados 
se presentan en la tabla 53. 
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Tabla 53. Rho de Spearman entre los tipos de conductas de maltrato hacia la 
pareja y las actitudes sexistas 
Hombres Hombres Penados Penados 
Población Población Violencia Violencia 
General General de Género de Género 
España Venezuela España Venezuela 
N= 445 N = 443 N = 100 N = 100 
Agresión Física 
SATWS 
1) Inferioridad de la Mujer .064 .093 .457** .182 
2) Discriminación social .049 .048 .478** .258** 
3) Hostilidad roles no tradicionales .065 -.031 .528** .169 
4) Rechazo movimiento feminista -.004 .049 .574** .304** 
5) Uso de etiquetas despectivas .063 .069 .403** .270* 
6) Cosificación sexual .045 .042 .591 ** .366** 
SATWS total .069 .066 .536** .314** 
Abuso Psicológico 
1) Inferioridad de la Mujer .052 .064 .487** .190 
2) Discriminación social .058 .049 .536** .207* 
3) Hostilidad roles no tradicionales .041 .010 .561 ** .149 
4) Rechazo movimiento feminista .018 .103* .538** .235* 
5) Uso de etiquetas despectivas .062 .030 .377** .163 
6) Cosificación sexual .026 .059 .529** .151 
SATWS total .060 .066 .537** .231 * 
Coerción Sexual 
1) Inferioridad de la Mujer .118* .103* .506** .315** 
2) Discriminación social .058 .129** .608** .382** 
3) Hostilidad roles no tradicionales .067 .071 .606** .376** 
4) Rechazo movimiento feminista .126* .060 .571 ** .321 ** 
5) Uso de etiquetas despectivas .159** .112* .349** .303** 
6) Cosificación sexual .125* .167 ** .603** .323** 
SATWS total .173** .178** .601 ** .372** 
Lesiones 
1) Inferioridad de la Mujer .037 .083 .207** .109 
2) Discriminación social .081 .098* .232** .248** 
3) Hostilidad roles no tradicionales .020 .041 .303** .239* 
4) Rechazo movimiento feminista .057 .054 .390** .202* 
5) Uso de etiquetas despectivas .023 .061 .248** .162 
6) Cosificación sexual .079 .077 .324** .259** 
SATWS total .032 .084 .328** .259** 
Notas: *p<.05; **p<.01 
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En la tabla 53, en el grupo de hombres de población general de España, se presenta 
una correlación positiva baja estadísticamente significativa entre coerción sexual y 
las escalas: "1) Inferioridad de la mujer", "4) Rechazo al movimiento feminista" , "5) 
Uso de etiquetas despectivas" y "6) Cosificación sexual". En el grupo de hombres 
de población general de Venezuela se presentan también una correlación positiva 
baja estadísticamente significativa entre abuso psicológico y "4) Rechazo al 
movimiento feminista" ; entre coerción sexual y las escalas: "1) Inferioridad de la 
mujer", "2) Discriminación social", "5) Uso de etiquetas despectivas" y "6) 
Cosificación sexual" ; y entre lesiones y la escala "2) Discriminación social". En el 
grupo de hombres penados de España se presenta una correlación positiva 
estadísticamente significativa entre alta y moderada en todos los tipos de maltrato 
y todas las escalas de actitudes sexistas. Y en el grupo de hombres penados por 
violencia de género de Venezuela, se muestran correlaciones positivas y 
estadísticamente significativas entre agresión física y las escalas: "2) 
Discriminación social", "4) Rechazo al movimiento feminista" , "5) Uso de etiquetas 
despectivas", "6) Cosificación sexual"; entre abuso psicológico y las escalas: "2) 
Discriminación social" y "4) Rechazo al movimiento feminista"; entre coerción sexual 
y todas las actitudes sexistas; y entre lesiones y las escalas: "2) Discriminación 
social", "3) Hostilidad roles no tradicionales", "4) Rechazo al movimiento feminista" 
y "6) Cosificación sexual". 
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11.2.2 Objetivo 2: Creencias Patriarcales 
Las creencias patriarcales se analizan en el objetivo 2 con relación al maltrato 
ejercido por los hombres en sus relaciones de pareja y se presenta su análisis a 
partir de las siguientes hipótesis. 
Hipótesis 2.1. Las creencias patriarcales se relacionarán de forma positiva 
con la prevalencia del maltrato en las relaciones de pareja. 
Para establecer la relación entre las creencias patriarcales y las conductas de 
maltrato en las relaciones de pareja se lleva a cabo un análisis de Rho de Spearman 
entre las variables maltrato total (conductas de maltrato hacia la pareja durante la 
relación) y las creencias patriarcales, medidas por medio de la escala de creencias 
patriarcales (PBS). Los resultados se presentan en la tabla 54, para cada uno de 
los grupos de hombres. 
En la tabla 54 se muestra que las creencias patriarcales presentan una correlación 
estadísticamente significativa positiva baja con las conductas de maltrato hacia la 
pareja en cada uno de los grupos de hombres del análisis. 
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Tabla 54. Rho de Spearman entre las conductas de maltrato hacia la pareja 




















N = 100 
Maltrato Total 
PBS 
Creencias Patriarcales .142** .152 * .216** .096 
Notas: *p<.05; **p<.01 . 
Hipótesis 2.2. Las creencias patriarcales se relacionarán de forma positiva 
con la frecuencia del maltrato en las relaciones de pareja. 
Para determinar la relación entre la frecuencia de maltrato en las relaciones de 
pareja y las creencias patriarcales se realiza un análisis de Rho de Spearman entre 
las variables frecuencia de maltrato y la puntuación en creencias patriarcales 
(medidas con la PBS) para cada uno de los grupos de hombres (ver tabla 55). 
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Tabla 55. Rho de Spearman entre la frecuencia de conductas de maltrato hacia 




















N = 100 
Frecuencia de Maltrato 
PBS 
Creencias Patriarcales .134** .119** .228** .042 
Notas: *p<.05; **p<.01 . Los valores estadísticamente significativos se destacan en negrita . 
En la tabla 55 se muestra una correlación estadísticamente significativa y positiva 
entre las creencias patriarcales y la frecuencia de maltrato total para todos los 
grupos de hombres, excepto para el grupo de hombres penados por violencia de 
género de Venezuela. 
Hipótesis 2.3. Las creencias patriarcales se relacionarán de forma positiva 
con la severidad del maltrato en las relaciones de pareja. 
En la tabla 56 se muestran los resultados del análisis de Rho de Spearman, al 
examinar la relación entre las creencias patriarcales y la severidad de las conductas 
de maltrato en las relaciones de pareja para cada uno de los grupos de hombres. 
En esta tabla las creencias patriarcales y la severidad de las conductas de maltrato 
presentan una correlación estadísticamente significativa positiva baja en cada uno 
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de los grupos de hombres tanto para maltrato leve como para maltrato grave, 
excepto para el grupo de hombres penados por violencia de género de Venezuela. 
Tabla 56. Rho de Spearman entre la severidad de las conductas de maltrato 
hacia la pareja y las creencias patriarcales 
Hombres Hombres Penados Penados 
Población Población Violencia Violencia 
General General de Género de Género 
España Venezuela España Venezuela 
N= 445 N = 443 N = 100 N = 100 
CREENCIAS PATRIARCALES 
SEVERIDAD DE MAL TRATO 
Maltrato Total Leve .132* .132* .208* .048 
Maltrato Total Grave .098* .187* .241 ** .165 
Notas: *p<.05; **p<.01. Los valores estadísticamente significativos se destacan en negrita. 
Hipótesis 2.4. Las creencias patriarcales se relacionarán de forma positiva 
con el tipo de maltrato (agresión física, abuso psicológico, coerción sexual y 
lesiones) en las relaciones de pareja. 
Para comprobar la hipótesis 2.4 se realiza un análisis de Rho de Spearman entre 
cada uno de los tipos de maltrato ejercidos por los hombres en la relación de pareja 
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y sus creencias patriarcales medidas a través de la PBS. Los resultados se 
muestran en la tabla 57. 
Tabla 57. Rho de Spearman entre los tipos de conductas de maltrato hacia la 
pareja y las creencias patriarcales 





Hombres Hombres Penados Penados 
Población Población Violencia Violencia 
General General de Género de Género 
España Venezuela España Venezuela 
N= 445 N = 443 N = 100 N = 100 
CREENCIAS PATRIARCALES 
.134** .159** .267** .129 
.135** .174* .208* .040 
.113* .125* .428** .154 
.028 .144** .158 .137 
Notas: *p<.05; **p<.01 . Los valores estadísticamente significativos se destacan en negrita . 
En la tabla 57 se muestra la correlación positiva estadísticamente significativa entre 
las creencias patriarcales y los tipos de maltrato tales como: agresión física, abuso 
psicológico y coerción sexual tanto en los grupos de hombres de población general 
de España y Venezuela como en el grupo de hombres penados por violencia de 
género de España. 
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11.2.3 Objetivo 3: Riesgo de Maltrato 
El riesgo de maltrato se relaciona con las actitudes sexistas y las creencias 
patriarcales en cada uno de los grupos de hombres, a partir de la partición de éstos 
en tres grupos de riesgo: bajo, medio yalto (de acuerdo a lo explicado en el capítulo 
1O, apartado 10.5.7), y los análisis se presentan a partir de las hipótesis siguientes. 
Hipótesis 3. 1: Los hombres con mayor riesgo de maltrato presentarán una 
media de puntuaciones en actitudes sexistas mayor que los hombres de 
medio y bajo riesgo de maltrato. 
Para establecer la relación entre riesgo de maltrato y las actitudes sexistas es 
necesario realizar un análisis de varianza (ANOVA de un factor) para aquellos 
grupos de hombres de población general agrupados en bajo, medio y alto riesgo de 
maltrato (de acuerdo a lo explicado en el capítulo 10, apartado 10.5.7). Y, por otro 
lado, para los grupos de hombres penados por violencia de género y agrupados en 
medio y alto riesgo se realiza la prueba t de Student para muestras independientes. 
En todos los casos se ha realizado la prueba de Levene para comprobar la 
homogeneidad de varianza en los datos de cada grupo analizado. Los resultados 
se presentan en la tabla 58 para cada uno de los grupos de hombres de población 
general y en la tabla 59 para cada uno de los grupos de hombres penados. 
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En la tabla 58 se presenta que en el grupo de hombres de población general de 
España cuando es divido por el nivel de riesgo de maltrato, solamente se observa 
una diferencia estadísticamente significativa entre las medias de la escala "5) Uso 
de etiquetas despectivas", aunque la intensidad de asociación es baja (F=3.015, 
p<.05, 17 2=.013). Mientras que en el grupo de hombres de población general de 
Venezuela, aunque se encontraron diferencias entre las medias de las escalas en 
cada grupo de riesgo, ninguna fue estadísticamente significativa. 
En aquellos casos donde existen diferencias estadísticamente significativas se llevó 
a cabo el contraste post hoc por el test de Bonferroni (cuando se asumen varianzas 
iguales) y por el test de Games-Howell (cuando no se asumen varianzas iguales). 
Al respecto en la tabla 11 .16, en la variable de actitudes sexistas: "5) Uso de 
etiquetas despectivas", y según los resultados del test de Bonferroni, se encontró 
que existen diferencias estadísticamente significativas entre el grupo de "riesgo 
alto" y el grupo de "riesgo bajo" y también es significativamente diferente entre el 
grupo "riesgo alto" y "riesgo medio", sin embargo no son significativamente 
diferentes las puntuaciones entre el grupo de "riesgo bajo" con el grupo de "riesgo 
medio". 
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Tabla 58. ANOVA Riesgo de maltrato y actitudes sexistas en los grupos de 
hombres de población general de España y Venezuela 
Riesgo Riesgo Riesgo 
Bajo Medio Alto F r¡ 2 
M(D.T.) M(D.T.) M(D.T.) 
Hombres Población General España 
N= 445 
SATWS 
(N= 76) (N = 219) (N = 150) 
1) Inferioridad de la 
Mujer 17.63(4 .26) 17 .68(4 .11) 18.70(4 .99) 2.693 
2) Discriminación 
social 11 .21 (2.32) 11.35(2.35) 11.78(2.91) 1.713 
3) Hostilidad roles 
no tradicionales 6.88(1 .91) 7.16(1 .90) 7.28(1 .81) 1.180 
4) Rechazo mov. 
feminista 7.11(2.17) 7.44(2 .43) 7.34(2 .24) .564 
5) Uso de etiquetas 
despectivas 7.64(2 .06) 7.84(2 .18) 8.32(2 .33) 3.015* .013 
6) Cosificación 
sexual 11 .92(2 .98) 11 .76(2 .96) 12 .32(3 .47) 1.441 
SATWS total 62.40(11 .70) 63.26(11 .51) 65 . 78(13 .46) 2.595 
Hombres Población General Venezuela 
N= 443 
(N= 48) (N = 234) (N= 161) 
1) Inferioridad de la 
Mujer 20.45(4 .38) 20.77(4 .95) 21 .44(4 .81) 1.229 
2) Discriminación 
social 12.35(3 .09) 13.07(3.17) 13.26(3.30) 1.494 
3) Hostilidad roles 
no tradicionales 7.58(1 .86) 8.11(2 .18) 7.88(2 .19) 1.448 
4) Rechazo mov. 
feminista 8.29(2 .17) 8.49(2 .35) 8.44(2 .34) .156 
5) Uso de etiquetas 
despectivas 9.93(2 .68) 9.42(2 .42) 9. 79(2 .45) 1.520 
6) Cosificación 
sexual 13.87(3 .17) 13 .16(3 .13) 13 .40(3 .20) 1.067 
SATWS total 72.50(13.26) 73.06(12 .61) 74.24(13 .52) .528 
Notas: *p<.05. 11 2 (Eta-Cuadrado) tamaño del efecto: >.01 bajo, >.06 medio, >. 14 alto. 
361 
Capítulo 11: Resultados (Estudio 111 
Tabla 59. Prueba t de Student para riesgo de maltrato y actitudes sexistas en los 





Alto t d 
M(D.T.) M(D.T.) 
Hombres Penados Por Violencia de Género 
SATWS 
España 
N = 100 




3) Hostilidad roles 
no tradicionales 
4) Rechazo mov. 
feminista 




(N = 37) 
23 .54(5 .56) 





(N = 63) 
28.15(8.13) 

















SATWS total 82 .27(16.1) 102.1 (29.8) 4.326*** .87 
Hombres Penados Por Violencia de Género 
Venezuela 
N = 100 




3) Hostilidad roles 
no tradicionales 
4) Rechazo mov. 
feminista 




(N = 36) 
26.16(5.91) 


















SATWS total 93 .50(18.8) 96. 28(20.1) 2.190* .44 
Notas: *p<.05; **p<.01 ; ***p<.001 . Tamaño del efecto: pequeño (d>. 20), moderado (d>. 50), grande 
(d >.80) . 
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En la tabla 59 se presentan los resultados de la comparación de las actitudes 
sexistas entre grupos de riesgo de maltrato: medio y alto, en los hombres penados 
por violencia de género de España y Venezuela. Al respecto se señala que existen 
diferencias estadísticamente significativas entre las medias de las puntuaciones de 
actitudes sexistas para el grupo de España, es decir, el grupo de hombres con un 
alto riesgo de maltrato presentaron una media de puntuaciones de actitudes 
sexistas estadísticamente mayores al del grupo de riesgo medio. Con un tamaño 
del efecto grande para las variables "6) Cosificación sexual" y "SATWS total" y uno 
moderado para el resto de las demás variables. Por otro lado, el grupo de hombres 
penados de Venezuela presentó una diferencia de medias en la puntuación total de 
actitudes sexistas (SATWS total) estadísticamente significativa y mayor en el grupo 
de alto riesgo; con un tamaño pequeño del efecto (t=2.190, p<.05, d=.44). 
Hipótesis 3.2: Los hombres con mayor riesgo de maltrato presentarán una 
media de puntuaciones en creencias patriarcales mayor que los hombres de 
medio y bajo riesgo de maltrato. 
Para contrastar la hipótesis 3.2 se realiza un análisis de varianza (ANOVA) y se 
agrupan al grupo de hombres de población general según su nivel de riesgo en 
bajo, medio y alto riesgo de maltrato (de acuerdo a lo explicado en el capítulo 1 O, 
apartado 10.5.7). En el caso de que no se asuman la homogeneidad de varianza 
se emplea la alternativa al estadístico F del ANOVA por el ajuste de Brown­
Forsythe. 
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Tabla 60. ANOVA Riesgo de maltrato y creencias patriarcales en los grupos de 
hombres de población general de España y Venezuela 
Riesgo Riesgo Riesgo 
Bajo Medio Alto F r¡ 2 
M(D.T.) M(D.T.) M(D.T.) 
Hombres Población General España 
PBS N = 445 
(N= 76) (N = 219) (N = 150) 
Creencias 
Patriarcales 4.65(1 .37) 4.71 (1.27) 5.22(1.82) 5.872** .026 
Hombres Población General Venezuela 
N = 443 
(N= 48) (N = 234) (N= 161) 
Creencias 
Patriarcales 5.77(2.23) 5.97(2.01) 6.11(2.22) .516 
Notas: *p<.05; **p<.01. 11 2 (Eta-Cuadrado) tamaño del efecto: >.01 bajo, >.06 medio, >.14 alto. En 
cursiva aparecen las escalas en las que se ha utilizado la corrección de Brown-Forsythe. 
En la tabla 60 se presenta que existen diferencias estadísticamente significativas 
en las medias de las puntuaciones sobre creencias patriarcales entre los grupos 
divididos por riesgo de maltrato en los hombres de población general de España, 
sin embargo, no se encontraron diferencias estadísticamente significativas entre el 
grupo de hombres, divido por nivel de riesgo de maltrato, de Venezuela. En aquellos 
casos donde existen diferencias significativas se llevó a cabo el contraste post hoc 
por el test de Bonferroni (cuando se asumen varianzas iguales) y por el test de 
Games-Howell (cuando no se asumen varianzas iguales), como en el caso de la 
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variable patriarcado en el grupo de hombres de población general de España. Al 
respecto, en esta variable "creencias patriarcales", y según los análisis del test de 
Games-Howell, se encontró que la puntuación media para "riesgo alto" es 
significativamente diferente al grupo de "riesgo bajo" y también significativamente 
diferente al grupo de "riesgo medio" , sin embargo no son significativamente 
diferentes las puntuaciones entre "riesgo bajo" con "riesgo medio". 
Tabla 61. Prueba t de Student para riesgo de maltrato y creencias patriarcales en 








Hombres Penados Por Violencia de Género 
España 
N = 100 
Creencias 
Patriarcales 
(N = 37) 
6.83(2 .45) 
(N = 63) 
7.87(2 .90) 1.819 
Hombres Penados Por Violencia de Género 
Venezuela 
N = 100 
Creencias 
Patriarcales 
(N = 36) 
7.41(2 .52) 
(N = 64) 
7.34(2 .50) -. 139 
Notas: *p<.05; **p<.01 . Tamaño del efecto: pequeño (d>. 20), moderado (d>. 50), grande (d>.80) . 
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Cuando se estudian los grupos diferenciados por riesgo de maltrato en hombres 
penados por violencia de género (tabla 61 ), no se encontraron diferencias 
estadísticamente significativas entre sus puntuaciones en creencias patriarcales, 
es decir, las creencias patriarcales no son estadísticamente diferentes entre los 
hombres penados con bajo riesgo de maltrato y los hombres penados de alto riesgo 
de maltrato. 
11.2.4 Objetivo 4: Comparación entre grupos de maltratadores 
Con la finalidad de comparar las actitudes sexistas y las creencias patriarcales entre 
hombres maltratadores penados por violencia de género, hombres maltratadores 
de población general y hombres no maltratadores se consideran las siguientes 
hipótesis. 
Hipótesis 4. 1: los hombres maltratadores penados tendrán una puntuación 
media significativamente mayor en actitudes sexistas y creencias 
patriarcales que los hombres de población general. 
Para contrastar la hipótesis 4.1 es necesario agrupar a los hombres penados por 
violencia de género y a los hombres de población general y compararlos en sus 
puntuaciones de sexismo y patriarcado entre las dos muestras por países: grupo 
de hombres de España y grupo de hombres de Venezuela. El análisis estadístico 
que se realizará en ambos casos será la tde Student para muestras independientes 
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(ver tabla 62) y de igual manera se considera previamente el test de Levene para 
comprobar, o no, la homogeneidad de las varianzas en los datos contrastados. 
Tabla 62. Prueba t de Student de actitudes sexistas y creencias patriarcales en 
grupo de hombres penados por violencia de género y grupo de hombres de 
población general de España y Venezuela 




1) Inferioridad de la Mujer 26.4(7 .5) 18.0(4.4) 10.691 *** 1.99 
2) Discriminación social 17.9(7.1) 11.4(2.5) 8.914*** 1.74 
3) Hostilidad roles no tradicionales 11.1(4.3) 7.1(1 .8) 8.852 *** 1.70 
4) Rechazo movimiento feminista 8.2(2.8) 7.3(2 .3) 2.869** 0.50 
5) Uso de etiquetas despectivas 12.3(4 .0) 7.9(2 .2) 10.371 *** 1.95 
6) Cosificación sexual 18.6(4.5) 11.9(3.1) 14.019*** 2.54 
Actitudes sexistas total (SA TWS) 94.8(27.3) 63 .9(12.2) 11.044*** 2.12 
Creencias Patriarcales (PBS) 7.4(2.7) 4.8(1 .5) 9.104 *** 1. 71 
Venezuela 
(N=100} (N=443) 
1) Inferioridad de la Mujer 25.9(5.8) 20.9(4.8) 7.871 *** 1.37 
2) Discriminación social 16.5(5 .0) 13.0(3 .2) 6. 533*** 1.20 
3) Hostilidad roles no tradicionales 9.7(3 .2) 7.9(2 .1) 5.140*** 0.93 
4) Rechazo movimiento feminista 9.5(2.9) 8.4(2 .3) 3.364** 0.59 
5) Uso de etiquetas despectivas 13.5(2 .8) 9.6(2 .4) 12.707*** 2.20 
6) Cosificación sexual 20.0(3 .8) 13.3(3 .1) 15.995*** 2.80 
Actitudes sexistas total (SA TWS) 95.2(19.3) 73 .4(13.0) 10.764*** 1.96 
Creencias Patriarcales (PBS) 7.3(2 .4) 6.0(2 .1) 5.073*** 0.88 
Notas: *p<.05; **p<.01; ***p<.001 . Tamaño del efecto: pequeño (d >. 20), moderado (d>. 50), 
grande (d>.80) . 
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En la tabla 62 se contrasta que los hombres penados por violencia de género del 
grupo de España y de Venezuela presentan puntuaciones en actitudes sexistas y 
creencias patriarcales significativamente mayores al grupo de hombres de 
población general de ambos países. En las actitudes sexistas "4) Rechazo al 
movimiento feminista" la diferencia presenta un tamaño de efecto moderado, pero 
en el resto de las actitudes feministas y las creencias patriarcales se muestra una 
diferencia significativa con un tamaño de efecto grande (d>.80), especialmente 
grande la diferencia en las escalas "5) Uso de etiquetas despectivas" y "6) 
Cosificación sexual". 
Hipótesis 4.2: los hombres no maltratadores (sin conducta de maltrato 
grave) presentarán una puntuación media significativamente inferior en 
actitudes sexistas y creencias patriarcales que los hombres maltratadores 
penados y hombres de población general que realizan conductas graves de 
maltrato en sus relaciones de pareja 
Para contrastar la hipótesis 4.2 es necesario agrupar, a partir de la muestra de 
hombres de población general, aquellos que han realizado conductas de maltrato 
grave en sus relaciones de pareja, para compararlos en sus puntuaciones de 
sexismo y patriarcado con el grupo de hombres penados por violencia de género. 
De esta manera, para estos tres grupos se realiza un análisis de varianza (ANOVA 
de un factor) y se utiliza la corrección de Brown-Forsythe en aquellos casos donde 
no se asume homogeneidad de varianza en los datos de las variables estudiadas 
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(test de Levene). Este análisis se realiza entre las dos muestras por países: grupo 
de hombres de España y de Venezuela (ver la tabla 63). 
Tabla 63. ANOVA de actitudes sexistas y creencias patriarcales en grupo de 
hombres penados por violencia de género y de población general con y sin 
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Notas: *p<.05; **p< .01. 11 2 (Eta-Cuadrado) tamaño del efecto: >.01 bajo, >.06 medio, >.14 alto. 

En cursiva aparecen las escalas en las que se ha utilizado la corrección de Brown-Forsythe. 
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En los resultados mostrados en la tabla 63 se destaca que al dividir los grupos en: 
hombres sin conducta grave de maltrato, hombres con conducta grave de maltrato 
y hombres penados por violencia de género, las medias en las puntuaciones de 
actitudes sexistas y creencias patriarcales muestran diferencias estadísticamente 
significativas, con un tamaño del efecto bajo en las escalas "4) Rechazo al 
movimiento feminista" en el grupo de España y Venezuela y las "creencias 
patriarcales" en el grupo de Venezuela; un tamaño del efecto medio en la escala 
"3) Hostilidad roles no tradicionales" en el grupo de Venezuela; y un tamaño de 
efecto alto para el resto de las escalas de actitudes sexistas y creencias patriarcales 
para ambos grupos por países. 
Una vez obtenidos los resultados del ANOVA, en aquellas variables donde existen 
diferencias estadísticamente significativas se llevó a cabo el contraste post hoc por 
el test de Bonferroni (cuando se asumen varianzas iguales) y por el test de Games­
Howell (cuando no se asumen varianzas iguales). Al respecto, en el grupo de 
España, en las variables "1) Inferioridad de la mujer", "5) Uso de etiquetas 
despectivas", "Actitudes sexistas total" y "Creencias patriarcales", el test de Games­
Howell determinó que existen diferencias estadísticamente significativas entre cada 
uno de los tres grupos, es decir, los valores asociados a cada comparación indican 
que cada grupo son estadísticamente distintos entre ellos. Por otro lado, para el 
resto de las demás variables el test de Games-Howell y el test de Bonferroni 
(empleado solamente para la variable "4) Rechazo al movimiento feminista") 
indicaron diferencias estadísticamente significativas entre el grupo "Hombres 
penados por violencia de género" y los otros dos grupos: "Hombres población 
general sin conducta de maltrato grave" y "Hombres población general con 
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conducta de maltrato grave", pero las diferencias entre estos dos últimos grupos no 
difieren significativamente en ninguno de los valores de las variables restantes ("2) 
Discriminación social" , "3) Hostilidad hacia los roles no tradicionales", "4) Rechazo 
al movimiento feminista" "6) Cosificación sexual"). 
En el grupo de Venezuela , en las variables "1) Inferioridad de la mujer", "4) Rechazo 
al movimiento feminista" y "Actitudes sexistas total" , el test de Games-Howell 
determinó que existen diferencias estadísticamente significativas entre cada uno de 
los tres grupos, es decir, los valores asociados a cada comparación indican que 
cada grupo son estadísticamente distintos entre ellos. Además, en las variables 
restantes, el test de Games-Howell y el test de Bonferroni (empleado solamente 
para la variable "5) Uso de etiquetas despectivas") indicaron diferencias 
estadísticamente significativas entre el grupo "Hombres penados por violencia de 
género" y los otros dos grupos: "Hombres población general sin conducta de 
maltrato grave" y "Hombres población general con conducta de maltrato grave" , 
pero las diferencias entre estos dos últimos grupos no difieren significativamente 
en ninguno de los valores de las variables restantes ("2) Discriminación social", "3) 
Hostilidad hacia los roles no tradicionales", "5) Uso de etiquetas despectivas" , "6) 
Cosificación sexual" y "Creencias patriarcales"). 
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11.2.5 Objetivo 5: Comparación entre países 
Una vez agrupadas las muestras entre grupo de hombres penados por violencia de 
género y el grupo de hombres de población general de España y de Venezuela, se 
analizan todas las variables sobre las actitudes sexistas, las creencias patriarcales 
y las conductas de maltrato en las relaciones de pareja. Para esta comparación 
entre países se consideran las siguientes hipótesis. 
Hipótesis 5. 1: el grupo de hombres de población general residentes en 
Venezuela presentarán una puntuación media, en actitudes sexistas, 
creencias patriarcales y maltrato, significativamente mayor que el grupo de 
hombres de población general residentes en España. 
La comparación entre países de actitudes sexistas, creencias patriarcales y 
conductas de maltrato entre hombres de población general es realizada a partir de 
la prueba t de Student para muestras independientes y la prueba U de Mann­
Whitney (para conductas de maltrato), y se consideran los resultados de la prueba 
de homogeneidad de varianza (test de Levene). Los resultados se muestran en la 
tabla 64 y la tabla 65. 
372 
Capítulo 11: Resultados (Estudio 111 
Tabla 64. Prueba t de Student de actitudes sexistas y creencias patriarcales en 




N=445 N=443 t d 
M(O. T) M(O.T) 
ACTITUDES SEXISTAS 
1) Inferioridad de la Mujer 18.0(4 .4) 20.9(4 .8) 9.477* ** 0.63 
2) Discriminación social 11.4(2.5) 13.0(3 .2) 8.166*** 0.56 
3) Hostilidad roles no tradicionales 7.1(1 .8) 7.9(2 .1) 6.024*** 0.40 
4) Rechazo movimiento feminista 7.3(2 .3) 8.4(2 .3) 7 .014 ••• 0.47 
5) Uso de etiquetas despectivas 7.9(2.2) 9.6(2.4) 10.421 *** 0.70 
6) Cosificación sexual 11 .9(3 .1) 13.3(3 .1) 6.363 *** 0.42 
Actitudes sexistas total 63 .9(12.2) 73 .4(13 .0) 11 .152*** 0.74 
CREENCIAS PATRIARCALES 
Creencias Patriarcales 4.8(1 .5) 6.0(2 .1) 9.137*** 0.64 
Notas: *p<.05; **p<.01 ; ***p<.001. Tamaño del efecto: pequeño (d>. 20), moderado (d>. 50), 
grande (d>.80) . 
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Tabla 65. Prueba U de Mann-Whitney de prevalencia, frecuencia y gravedad de 








N=443 z r 
M(O. T) M(O.T) 
PREVALENCIA DE MALTRATO 
1) Agresión física 
2) Abuso psicológico 
3) Coerción sexual 
4) Lesiones 
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2) Abuso psicológico 
















-1 .963 * 
-1 .569 
0.06 









Notas: *p<.05; **p<.01 ; ***p<.001 . Tamaño del efecto: pequeño (r<. 30), moderado (r>. 30), grande 
(r>.60). 
En la tabla 64 y en la tabla 65 se muestra la comparación entre las variables de 
actitudes sexistas, creencias patriarcales, prevalencia, frecuencia y gravedad de 
maltrato en las relaciones de pareja entre los grupos de hombres de población 
general de España y Venezuela. En la tabla 64, en el caso de las escalas de 
actitudes sexistas se observa la presencia de diferencias estadísticamente 
significativas entre ambos grupos, esto es, el grupo de hombres de Venezuela 
presenta una puntuación media mayor en cada una escalas de actitudes sexistas 
que el grupo de hombres de España. Y estas diferencias presenta un tamaño del 
efecto entre bajo a moderado. En el caso de las creencias patriarcales, también se 
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presenta una diferencia estadísticamente significativa entre ambos grupos, con un 
tamaño del efecto moderado. En la tabla 65, en la prevalencia de maltrato se 
muestra una diferencia estadísticamente significativa mayor en el grupo de 
hombres de Venezuela en abuso psicológico y lesiones, y con un tamaño de efecto 
pequeño. En la frecuencia de maltrato se presenta una diferencia estadísticamente 
significativa en la frecuencia de lesiones, la cual es mayor en el grupo de hombres 
de España, y su tamaño del efecto es pequeño. Y, en cuanto a la gravedad de 
maltrato, no se encontraron diferencias estadísticamente significativas entre ambos 
grupo. 
Hipótesis 5.2: el grupo de hombres maltratadores condenados en 
Venezuela presentarán una puntuación media, en actitudes sexistas, 
creencias patriarcales y maltrato, significativamente mayor que el 
grupo de hombres maltratadores condenados en España. 
Para contrastar la hipótesis 5.2 también es necesario realizar una prueba t de 
Student para muestras independientes y comparar las medias en actitudes sexistas 
y creencias patriarcales en ambos grupos de hombres penados por violencia de 
género para cada país, así como también una prueba U de Mann-Whitney para 
comparar las conductas de maltrato hacia la pareja en cada grupo de hombres 
penados. Los resultados se resumen en la tabla 66 y en la tabla 67, así en la tabla 
66 se muestra que en las actitudes sexistas se encontraron diferencias 
estadísticamente significativas entre algunas de las escalas. Al respecto se señala 
que el grupo de hombres penados por violencia de género de España presentaron 
una media en la escala "3) Hostilidad roles no tradicionales" estadísticamente 
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mayor al grupo de penados de Venezuela, mientras que para las escalas: "4) 
Rechazo movimiento feminista", "5) Uso de etiquetas despectivas" y "6) 
Cosificación sexual", el grupo de penados por violencia de género de Venezuela 
presentó una media significativamente mayor que el grupo de penados de España. 
En todos estos casos el tamaño del efecto fue pequeño. Las creencias patriarcales 
no muestran diferencias estadísticamente significativas entre ambos grupos. Por 
otro lado, en la tabla 67, la prevalencia y la frecuencia de abuso psicológico del 
grupo de penados de Venezuela mostraron una diferencia significativamente mayor 
al del grupo de penados de España y con un tamaño de efecto pequeño. Y, la 
gravedad de maltrato no mostró diferencias estadísticamente significativas entre 
ambos grupos. 
Tabla 66. Prueba t de Student de actitudes sexistas y creencias patriarcales en 
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ACTITUDES SEXISTAS 
1) Inferioridad de la Mujer 
2) Discriminación social 
3) Hostilidad roles no tradicionales 
4) Rechazo movimiento feminista 
5) Uso de etiquetas despectivas 
6) Cosificación sexual 





























Creencias Patriarcales 7.4(2.7) 7.3(2.4) -0.321 
Notas: *p<.05; **p<.01 ; ***p<.001 . Los valores estadísticamente significativos se destacan en 
negrita. Tamaño del efecto: pequeño (d >.20), moderado (d >.50), grande (d >.80). 
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Tabla 67. Prueba U de Mann-Whitney de prevalencia, frecuencia y gravedad de 
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Notas: *p<.05; **p<.01; ***p<.001 . Tamaño del efecto: pequeño (r<. 30), moderado (r> .30). grande 
(r>. 60). 
11.2.6 Análisis complementario: Objetivos 4.1, 5.1 y 5.2 
Con la finalidad de complementar los análisis realizados para comprobar los 
objetivos 4.1 sobre la comparación de actitudes sexistas y creencias patriarcales 
en grupos de maltratadores de población general y penados por violencia de 
género; y los objetivos 5.1y5.2 sobre la comparación actitudes sexistas, creencias 
patriarcales y maltrato entre países. Se realiza un ANOVA de 2x2 que compara las 
medias de las puntuaciones de las actitudes sexistas. las creencias patriarcales y 
el maltrato de los hombres entre países (España y Venezuela) y entre población 
(general y penada). 
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Tabla 68. ANOVA de actitudes sexistas, creencias patriarcales y conductas de 
maltrato en grupo de hombres de población general y penados por violencia 



















-22 .579** 344.309** .22 











7.430 -1.990** 160.038** .12 
País*Población 15.746** .04 











9.760 -5.580** 179.413** .14 
País* Población 0.034 
Notas: *p<.05; **p<.01 . r¡ 2 (Eta-Cuadrado) tamaño del efecto: >.01 bajo, >.06 medio, >. 14 alto. 

En cursiva aparecen las variables en las que se ha utilizado la corrección de Brown-Forsythe 

En la tabla 68, se observa que cuando se divide y compara al grupo de hombres 
por "países" , las diferencias de medias en las puntuaciones de sexismo y de las 
conductas de maltrato no son estadísticamente significativas entre España y 
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Venezuela. Pero las diferencias de media entre las puntuaciones de creencias 
patriarcales sí son estadísticamente significativas. Esto quiere decir que al realizar 
una comparación de las actitudes sexistas, creencias patriarcales y conductas de 
maltrato, solamente entre países, el total de hombres de Venezuela presentan una 
media mayor de ideología patriarcal, pero con un tamaño del efecto bajo. 
Por otro lado, cuando se divide al grupo de hombres entre "población" general y 
penados por violencia de género, las diferencias de medias entre las puntuaciones 
de sexismo, patriarcado y maltrato, son estadísticamente significativas, con un 
tamaño del efecto entre medio y alto. Esto quiere decir, que el sexismo, patriarcado 
y conductas de maltrato son mayores en todos los grupos de hombres penados, 
con un tamaño del efecto entre medio y alto. 
Cuando se combinan los factores país y población, es decir, cuando se comparan 
las puntuaciones de sexismo, patriarcado y conductas de maltrato entre "hombres 
de España de población general y penados" y "hombres de Venezuela de población 
general y penados"; las diferencias de medias en sexismo y patriarcado entre 
ambos grupos son estadísticamente significativas, pero el tamaño del efecto es 
bajo. Y no significativas las diferencias de medias en conductas de maltrato entre 
ambos grupos (ver figura 1 O y 11). 
En todo caso, como se observa en la figura 1O, al combinar los factores 
país*población, en España, las actitudes sexistas son significativamente mayores 
en la población penada y más bajas en hombres de población general, en 
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comparación con esta mismo grupo poblacional en Venezuela. Las medias en 
creencias patriarcales, entre la población penada de España y Venezuela no son 
estadísticamente significativas, pero sí lo son al comparar ambos países en su 
población general de hombres, presentando medias significativamente mayores los 
hombres de población general de Venezuela. De igual manera, en la figura 11, se 
observan los resultados al combinar los factores país*población, que las actitudes 
sexistas, y las creencias patriarcales son significativamente mayores en la 
población penada por violencia de género, pero las conductas de maltrato no son 
estadísticamente diferentes entre países. 
Figura 10. Gráficos de las puntuaciones de actitudes sexistas, creencias 
patriarcales y conductas de maltrato en grupo de hombres de población general 
y penados por violencia de género de España y Venezuela. Por países. 
P. PENADA P GENERAL 
Actitudes Creencias Conductas de 













Capítulo 11: Resultados (Estudio 111 
Figura 11. Gráficos de las puntuaciones de actitudes sexistas, creencias 
patriarcales y conductas de maltrato en grupo de hombres de población general 
y penados por violencia de género de España y Venezuela. Por población. 
Actitudes Creencias Conductas de 
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En aquellos casos donde existen diferencias significativas se llevó a cabo el 
contraste post hoc por el test de Bonferroni (cuando se asumen varianzas iguales) 
y por el test de Games-Howell (cuando no se asumen varianzas iguales), y se 
realizó este análisis dividiendo los grupos en cuatro: hombres de población general 
de España, hombres de población general de Venezuela, hombres penados por 
violencia de género de España y hombres penados por violencia de género de 
Venezuela. Al respecto se encontró que las actitudes sexistas tuvieron una 
puntuación media significativamente diferente entre cada uno de los cuatro grupos. 
En cambio, en las puntuaciones medias de las creencias patriarcales fueron 
estadísticamente distintas entre todos los grupos excepto entre los hombres 
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penados de España y los hombres penados de Venezuela (ver figura 1 O). Y las 
puntuaciones medias de las conductas de maltrato fueron estadísticamente 
distintas entre todos los grupos, excepto entre los hombres penados de España y 
los hombres penados de Venezuela, y entre los hombres de población general de 
España y los hombres de población general de Venezuela (ver figura 1 O y 11). 
11.2.7 Objetivo 6: Características predictivas 
Con la finalidad de estudiar las características predictivas de las actitudes sexistas 
y de las creencias patriarcales hacia las conductas de maltrato ejercido en las 
relaciones de pareja, se establecieron las diferentes hipótesis. 
Hipótesis 6. 1: Las actitudes sexistas y las creencias patriarcales en los 
hombres incrementan la probabilidad de presentar conductas de maltrato en 
las relaciones de pareja. 
Para comprobar la hipótesis 6.1 se toma en cuenta el análisis de Rho de Spearman 
entre las actitudes sexistas y las creencias patriarcales, y la conducta de maltrato 
en las relaciones de pareja (realizado en las tablas 50 y 54). De esta manera se 
realiza un estudio predictivo por medio de un análisis de regresión múltiple con el 
método de los pasos sucesivos, las escalas de sexismo y creencias patriarcales 
cuya correlación lineal con el maltrato total fue significativa fueron elegidas como 
variables predictoras. Es importante aclarar que en el caso de la muestra de 
hombres de población general de España las variables no superaban el criterio de 
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selección, es decir, no presentaban un grado de correlación suficientemente 
significativo para realizar este análisis y por lo tanto no se aplicó el modelo 
predictivo para este grupo. Los resultados se muestran en la tabla 69. 
Tabla 69. Regresión Múltiple por pasos de las actitudes sexistas y las creencias 
patriarcales para la presencia de conductas de maltrato en las relaciones de 
pareja. En cada grupo de hombres 
Pasos: 





1 2) Discriminación social 

2 	 2) Discriminación social 
4) Rechazo mov. feminista 
3 	 2) Discriminación social 
4) Rechazo mov. feminista 
Creencias Patriarcales 
4 	 2) Discriminación social 
4) Rechazo mov. feminista 
Creencias Patriarcales 
6) Cosificación sexual 
Pasos: 
1 2) Discriminación social 
FR2 
t 	 ModeloAjustado Completo 
Hombres Población General Venezuela 
(N=443) 
.160*** 3.39 .026*** 11.541*** 
Hombres Penados V. de Género España 
(N=100) 
.654*** 8.56 .428*** .428 73.303*** 
.436*** 4.26 .479** .051 
.314** 3.07 
.598*** 4.93 .507* .028 
.291** 2.90 
.224* 2.35 




Hombres Penados V. de Género Venezuela 
(N=100) 
.341 *** 3.59 .116*** 12.885*** 
Notas: *p<.05; **p<.01, ***p<.001 . Los valores estadísticamente significativos se destacan en 
negrita. 
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En la tabla 69 se describen los resultados de la regresión múltiple por pasos de las 
actitudes sexistas y las creencias patriarcales y la presencia de conductas de 
maltrato en las relaciones de pareja (prevalencia de maltrato total) para cada grupo 
de hombres. Al respecto se señala que para el grupo de hombres de población 
general de Venezuela, las conductas de maltrato en las relaciones de pareja queda 
explicada en un 2.6% por la escala "4) Rechazo al movimiento feminista" (¡3=.160, 
p<.001) y el resto de las variables seleccionadas como predictoras no son 
estadísticamente significativas. En el grupo de hombres penados por violencia de 
género de España, las escalas "2) Discriminación social" (13=.490, p<.001 ), "4) 
Rechazo al movimiento feminista" (¡3=.225, p<.05) , "Creencias patriarcales" 
(¡3=.282, p<.01) y "6) Cosificación sexual" (¡3= .261 , p<.05) , explican en conjunto el 
53.4% de la variabilidad de las conductas de maltrato total en las relaciones de 
pareja . Mientras que en el grupo de hombres penados por violencia de género de 
Venezuela, la escala "2) Discriminación social " (¡3= .341 , p<.001) explica el 11.6% 
de la variabilidad en la presencia de conductas de maltrato y el resto de las variables 
seleccionadas como predictoras no resultaron estadísticamente significativas. 
Hipótesis 6.2: Las actitudes sexistas y las creencias patriarcales en los 
hombres incrementan la probabilidad de presentar mayor frecuencia de 
maltrato en las relaciones de pareja. 
Para comprobar la hipótesis 6.2 se toma en cuenta el análisis de Rho de Spearman 
entre las actitudes sexistas y las creencias patriarcales, y la frecuencia de 
conductas de maltrato en las relaciones de pareja (realizado en las tablas 51 y 55). 
De esta manera se realiza un estudio predictivo por medio de un análisis de 
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regresión múltiple con el método de los pasos sucesivos, las escalas de sexismo y 
creencias patriarcales cuya correlación lineal con la frecuencia de maltrato total fue 
significativa fueron elegidas como variables predictoras. En el caso del grupo de 
hombres de población general de España las variables no presentaron un grado de 
correlación suficientemente significativo para realizar este análisis y por lo tanto no 
se aplicó el modelo predictivo para este grupo. Los resultados se muestran en la 
tabla 70. 
Tabla 70. Regresión Múltiple por pasos de las conductas sexistas y las creencias 
patriarcales para la frecuencia de conductas de maltrato en las relaciones de 
pareja. En cada grupo de hombres 
Pasos: 





1 4) Rechazo mov. feminista 
2 4) Rechazo mov. feminista 
3) Hostilidad roles no trad. 
Pasos: 

2) Discriminación social 

FR2 
t ModeloAjustado Completo 
Hombres Población General Venezuela 
(N=443) 
.129** 2.64 .019** 9.970** 
Hombres Penados V. de Género España 
(N=100} 
.555*** 6.59 .308*** .308 43.548*** 
.348** 2.90 .346** .038 
.284* 2.37 
Hombres Penados V. de Género Venezuela 
(N=100} 
.290** 3.00 .084** 10.020** 
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En la tabla 70 se muestran los resultados de la regresión múltiple por pasos entre 
la frecuencia de maltrato y las escalas de actitudes sexistas y creencias 
patriarcales, divididos para cada grupo de hombres. Al respecto se señala que para 
el grupo de hombres de población general de Venezuela, la frecuencia de maltrato 
queda explicada en un 1.9% por la escala "1) Inferioridad de la mujer" (¡3=.129, 
p<.01) y el resto de las variables seleccionadas como predictoras no son 
estadísticamente significativas. En el grupo de hombres penados por violencia de 
género de España, las escalas "4) Rechazo al movimiento feminista" (¡3=.348, 
p<.01) y "3) Hostilidad roles no tradicionales" (¡3=.284, p<.05), explican en conjunto 
el 34.6% de la variabilidad de la frecuencia de maltrato en las relaciones de pareja. 
En el grupo de hombres penados por violencia de género de Venezuela, la escala 
"2) Discriminación social" (¡3=.290, p<.01) explica el 8.4% de la variabilidad en la 
frecuencia de conductas de maltrato y el resto de las variables seleccionadas como 
predictoras no resultaron estadísticamente significativas. 
Hipótesis 6.3: Las actitudes sexistas y las creencias patriarcales en los 
hombres incrementan la probabilidad de presentar mayor gravedad de 
maltrato en las relaciones de pareja. 
Para contrastar la hipótesis 6.3 se toma en cuenta el análisis de Rho de Spearman 
entre las actitudes sexistas y las creencias patriarcales, y la gravedad de las 
conductas de maltrato en las relaciones de pareja (realizado en las tablas 52 y 56). 
De esta manera se realiza un estudio predictivo por medio de un análisis de 
regresión múltiple con el método de los pasos sucesivos, las escalas de sexismo y 
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creencias patriarcales cuya correlación lineal con la frecuencia de maltrato grave 
total fue significativa fueron elegidas como variables predictoras. No se aplicó este 
modelo predictivo en el grupo de hombres de población general de España debido 
a que las variables no presentaron un grado de correlación suficientemente 
significativo para realizar este análisis. Los resultados de la regresión múltiple se 
muestran en la tabla 71 . 
Tabla 71. Regresión Múltiple por pasos de las conductas sexistas y las creencias 
patriarcales para la gravedad de conductas de maltrato en las relaciones de 
pareja. En cada grupo de hombres 
Pasos: 





1 2) Discriminación social 
2 2) Discriminación social 
4) Rechazo mov. feminista 
Pasos: 

2) Discriminación social 

FR2 
t ModeloAjustado Completo 
Hombres Población General Venezuela 
(N=443) 
.190*** 4.05 .036*** 16.439*** 
Hombres Penados V. de Género España 
(N=100) 
.639*** 8.22 .409*** .409 67.712*** 
.393*** 3.82 .473*** .065 
.354*** 3.45 
Hombres Penados V. de Género Venezuela 
(N=100} 
.350*** 3.69 .122*** 13.643*** 
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En la tabla 71 se resumen los resultados, divididos para cada grupo de hombres, 
de la regresión múltiple por pasos entre la gravedad de las conductas de maltrato 
y las escalas de actitudes sexistas y creencias patriarcales. Al respecto se muestra 
que para el grupo de hombres de población general de Venezuela, la gravedad del 
maltrato queda explicada en un 3.6% por la escala "1) Inferioridad de la mujer" 
(¡3=.190, p<.001) y el resto de las variables seleccionadas como predictoras no 
resultaron estadísticamente significativas. En el grupo de hombres penados por 
violencia de género de España, las escalas "2) Discriminación social" (¡3=.393, 
p<.001) y "4) Rechazo al movimiento feminista" (¡3=.354, p<.001) logran explicar en 
conjunto el 47.3% de la variabilidad de la gravedad de las conductas de maltrato. 
Y, finalmente, en el grupo de hombres penados de Venezuela, es la escala "2) 
Discriminación social" (¡3=.350, p<.001) la que explica el 12.2% de la variabilidad en 
la gravedad de maltrato y las demás variables seleccionadas como predictoras no 
resultaron estadísticamente significativas. 
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CAPÍTULO 12: DISCUSIÓN, CONCLUSIONES, LIMITACIONES Y 
PERSPECTIVAS FUTURAS 
En este capítulo se presentan la discusión y conclusiones referidas a los resultados 
del Estudio 1 y el Estudio 11 de acuerdo a los objetivos de investigación. Asimismo, 
se incluyen las limitaciones y las perspectivas futuras con respecto a los dos 
estudios realizados. 
12.1 DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 
A continuación se presenta la discusión de los resultados del Estudio 1 y 11 
acompañados de su respectivas conclusiones de acuerdo al orden de las hipótesis 
de investigación empleadas para cada estudio. 
12.1.1 Estudio 1: Análisis psicométrico de los instrumentos 
En el primer estudio realizado, el propósito fue analizar si los índices psicométricos 
de los instrumentos de medida cumplían o no, los estándares y requisitos 
adecuados y necesarios para su empleo en el contexto de España y Venezuela. 
Los tres instrumentos de evaluación fueron los siguientes: la Escala de Actitudes 
Sexistas hacia la Mujer (SATWS; Benson & Vincent, 1980), la Escala de Creencias 
Patriarcales (PBS; Smith, 1990) y la Escala de Tácticas de Conflicto 2 (CTS-2; 
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Straus et al., 1996). Al respecto se analizarán los resultados del Estudio a partir 1 
de las hipótesis de investigación. 
Hipótesis 1. 1. Los índices psicométricos de los instrumentos SA TWS, 
PBS y CTS-2 permitirán ser empleados para medir las variables en la 
población masculina española. 
A partir de la esta hipótesis se analizan los resultados, presentados en el capítulo 
9, sobre las propiedades psicométricas de cada uno de estos instrumentos en una 
muestra de hombres de población general de España. 
a) Escala de Actitudes Sexistas hacia la Mujer (SATWS) en población 
masculina de España 
Los análisis de fiabilidad del instrumento indican valores aceptables en las 
subescalas y en la escala total, por lo cual se acepta que la escala de medida 
presenta una adecuada consistencia interna. Al comparar los índices de fiabilidad 
obtenidos con los índices encontrados en la versión original del instrumento, se 
contrasta que éstos tienen mayor puntuación de fiabilidad (Benson & Vincent, 
1980), pero nuestros resultados presentan valores similares a los obtenidos en 
investigaciones previas en otras poblaciones con índices de fiabilidad más bajos 
que la versión original (e.g . Buhrke, 1988; Ferrer & Bosch, 2006). 
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El análisis sobre la validez interna también mostró una estructura de correlaciones 
positiva, significativa y media-alta entre las escalas que conforman el instrumento 
y su puntuación total, lo cual confirma la relación teórica entre las distintas actitudes 
sexistas que presenta el instrumento. 
El análisis factorial exploratorio comprobó, aún con variaciones en la saturación de 
algunos ítems, la estructura de seis escalas propuesta en el instrumento original, lo 
cual se diferencia de la estructura de tres escalas propuesta por Ferrer y Bosch 
(2006) para el contexto español. Y el análisis factorial confirmatorio estableció que 
esa estructura de seis factores conseguía probar un modelo de ajuste de aceptable 
a óptimo. 
De acuerdo con estos resultados se concluye que la SATWS presenta índices 
psicométricos adecuados para ser empleados como medida de actitudes sexistas 
en la población masculina de España. 
b) Escala de Creencias Patriarcales (PBS) en población masculina de España 
La PBS presentó una adecuada fiabilidad en la muestra de España, lo que supone 
su eficacia para evaluar la presencia de creencias patriarcales en este grupo de 
hombres. La consistencia interna de la PBS se mantuvo en niveles aceptables y 
acordes a los resultados previos de la versión original (Smith, 1990) y un poco por 
debajo de los valores alcanzados en estudios en otras poblaciones (e.g. Haj-Yahia, 
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2003; 2005; Ferrer & Bosch, 2006). La validez interna de la PBS confirmó por medio 
de un análisis factorial exploratorio y confirmatorio que la escala presenta una 
estructura unifactorial, con un modelo de ajuste unidimensional aceptable. 
Estos resultados en los índices psicométricos permiten concluir sobre la adecuación 
de la PBS para ser empleado como instrumento de medida en la población de 
hombres de España. 
c) Escala de Tácticas de Conflicto 2 (CTS-2) en población masculina de 
España 
Los índices de fiabilidad obtenidos en las subescalas de este instrumento oscilaron 
entre valores medios-altos y altos, al igual que su coeficiente total, lo que supone 
una consistencia interna adecuada para ser usado en este grupo. 
La validez interna, al calcular las correlaciones entre las subescalas de maltrato, se 
encontró correlación positiva y significativa media-alta entre las escalas y alta entre 
éstas y el total, lo que demuestra la relación teórica entre las diferentes conductas 
de maltrato. La escala negociación no presentó correlación significativa, excepto 
con la escala maltrato psicológico y la puntuación total, lo cual era de esperar por 
la diferencia teórica entre ambos comportamientos de resolución de conflictos. 
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El análisis factorial exploratorio realizado comprobó la estructura de los cinco 
factores, y el análisis factorial confirmatorio indicó valores de índices de ajuste entre 
aceptable a moderado, lo cual nos confirma la estructura de las cinco escalas 
propuesta en la versión original y que coincide con investigaciones en otras 
poblaciones (Graña et al., 2013; Straus, 2004a, 2004b, 2005, 2007). 
Desde estos resultados psicométricos de la escala se concluye que este 
instrumento permite su uso como medida de conductas de maltrato en la relaciones 
de pareja en esta muestra poblacional. 
Se confirma la hipótesis 1. 1, las propiedades psicométricas de la SATWS, PBS y 
CTS-2 son adecuadas como instrumentos de medida aplicables a hombres de 
España, tanto por los resultados en su consistencia interna (fiabilidad/confiabilidad) 
como por su validez interna. 
Hipótesis 2. 1. Los índices psicométricos de los instrumentos SA TWS, 
PBS y CTS-2 permitirán ser empleados para medir las variables en la 
población masculina venezolana. 
A partir de esta hipótesis se presentan los resultados de las propiedades 
psicométricas para cada uno de estos instrumentos en una muestra de hombres de 
población general de Venezuela. 
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a) Escala de Actitudes Sexistas hacia la Mujer (SATWS) en población 
masculina de Venezuela 
La SATWS presentó una adecuada consistencia interna en su análisis de fiabilidad, 
tanto en cada subescala como en su puntuación total. Los resultados revelan unos 
índices de fiabilidad con valores equivalentes a los resultados de estudios 
psicométricos anteriores realizados en otras poblaciones (e.g. Buhrke, 1988; Ferrer 
& Bosch, 2006). Aun así, los valores de fiabilidad de la SATWS, para nuestra 
muestra de estudio, resultaron ligeramente inferiores a los valores obtenidos en los 
resultados de fiabilidad de Benson y Vincent (1980) en la versión original del 
instrumento. 
Con relación a la validez interna se encontraron correlaciones positivas, 
significativas y media-alta entre las escalas y la puntuación total del instrumento, 
con lo cual se establece la interdependencia teórica entre las actitudes sexistas 
representadas por cada una de las escalas, y entre éstas y la puntuación total del 
instrumento. 
Los análisis factoriales comprobaron la estructura de seis escalas del instrumento 
original, el análisis factorial exploratorio estableció saturaciones con suficiente 
correspondencia de los ítems para cada escala y con suficiente coincidencia con 
los factores originales. Así como también el análisis factorial confirmatorio demostró 
que dicho modelo de seis factores tiene un ajuste aceptable. 
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Se concluye de estos resultados que la SATWS posee índices psicométricos que 
permiten su uso como instrumento de medida de actitudes sexistas en la población 
masculina de Venezuela. 
b) Escala de Creencias Patriarcales (PBS) en población masculina de 
Venezuela 
Los índices de fiabilidad permiten afirmar que la PBS es fiable y válida para conocer 
las creencias patriarcales en este grupo de hombres. La consistencia interna 
presentó unas puntuaciones adecuadas y en consonancia con los índices de 
fiabilidad del instrumento en su versión original (Smith, 1990) y un poco por debajo 
de los valores alcanzados en otros estudios (e.g. Haj-Yahia, 2003; 2005; Ferrer & 
Bosch, 2006). La validez interna en el análisis factorial exploratorio y el análisis 
factorial confirmatorio se presentó de igual manera como una escala 
unidimensional, con un modelo de ajuste de aceptable a moderado. 
Se concluye que la PBS, en base a los índices psicométricos de estos resultados, 
puede ser usada adecuadamente como instrumento de medida de creencias 
patriarcales para este grupo de población estudiado. 
397 
Capítulo 12: Discusión. conclusiones. limitaciones y perspectivas futuras 
c) Escala de Tácticas de Conflicto 2 (CTS-2) en población masculina de 
Venezuela 
El análisis de fiabilidad de este instrumento mostró que las subescalas presentaron 
unos adecuados coeficientes entre valores medios a altos, así como también un 
valor aceptable de este coeficiente en la puntuación total. En vista de ello, la CTS­
2 para esta muestra presenta una adecuada consistencia interna y los resultados 
concuerdan con lo esperado según estudios similares realizados en otros contextos 
(Straus, 2004a, 2004b, 2005, 2007). 
Al analizar la validez interna se encontró una estructura de correlaciones positivas, 
significativas y media-alta entre las escalas que representan conductas de maltrato 
y entre éstas y la puntuación total, lo cual muestra la interrelación teórica entre las 
distintas formas de maltrato. Ahora bien, como era esperado, la escala negociación 
no presentó correlación con las escalas de maltrato (excepto maltrato psicológico y 
la puntuación total) debido a que son comportamientos diferentes para resolver 
conflictos en la pareja. 
Los análisis factoriales exploratorio y confirmatorio demostraron que la CTS-2 
presenta una estructura de cinco factores que coincide con la versión original del 
instrumento, los valores de los índices de bondad de ajuste de esta estructura 
factorial indica un ajuste de modelo óptimo. 
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Estos resultados permiten concluir que este instrumento admite un adecuado 
manejo y aplicación en el contexto de población masculina de Venezuela. 
Se confirma la hipótesis 1.2, la SATWS, PBS, y CTS-2 son instrumentos de 
medición cuyos índices psicométricos, en cuando a su adecuada fiabilidad y validez 
interna, permiten ser empleados en población masculina de Venezuela. 
12.1.2 Estudio 11: Análisis comparativo en hombres maltratadores 
Una vez cumplida la discusión y conclusiones del Estudio 1, que nos permitió 
comprobar la adecuación psicométrica de los instrumentos de medida empleados 
en el Estudio 11, se presentan las conclusiones de este segundo estudio siguiendo 
la misma estructura de los resultados (expuestos en el capítulo 11). El Estudio 11 
examina las relaciones entre actitudes sexistas y creencias patriarcales de los 
hombres con la prevalencia, frecuencia, severidad, riesgo y tipo de maltrato hacia 
sus parejas o exparejas mujeres, así como la comparación de estas relaciones en 
diferentes muestras de hombres: hombres de población general y hombres 
maltratadores identificados, residentes en España y Venezuela. 
A continuación se discuten las conclusiones sobre los diferentes resultados 
realizados para comprobar las hipótesis planteadas según cada uno de los 
objetivos de investigación. Esto será presentado, siguiendo el orden de los 
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objetivos, en un resumen y discusión de los resultados para cada una de las 
hipótesis, y con una conclusión en cada uno de los apartados. 
a) Objetivo 1 : Actitudes Sexistas 
El objetivo 1 consistía en explorar la relación existente entre las actitudes sexistas 
de los hombres con las generalidades de maltrato (prevalencia, frecuencia, 
severidad y tipos) en las relaciones de pareja, y a partir de este objetivo se 
planteaban las hipótesis siguientes. 
Hipótesis 1.1. Las actitudes sexistas se relacionarán de forma 
positiva con la prevalencia del maltrato en las relaciones de pareja. 
Con relación a la hipótesis 1.1 que presume una relación positiva entre las actitudes 
sexistas y la prevalencia de maltrato, en nuestro caso, la presencia de maltrato en 
el último año de relación de pareja. En el grupo de hombres de población general 
de España, las actitudes sexistas como el creer que la mujer es inferior al hombre 
y el uso de etiquetas despectivas hacia la mujer tuvieron una correlación positiva 
con la presencia de maltrato en las relaciones de pareja. En el caso del grupo de 
hombres de población general de Venezuela también se encontró una correlación 
positiva entre las actitudes sexistas que rechazan el movimiento feminista y las 
actitudes sexistas total con la presencia de maltrato. Por otro lado, en el caso del 
grupo de hombres penados por violencia de género, sí se presenta una correlación 
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positiva entre alta y media-alta en cada una de las actitudes sexistas estudiadas y 
la presencia de conductas de maltrato, tanto para el grupo de hombres penados de 
España como los de Venezuela. En todo caso, se confirma la hipótesis 1. 1, las 
actitudes sexistas de los hombres correlaciona en forma positiva con la prevalencia 
de maltrato en las relaciones de pareja. 
Hipótesis 1.2. Las actitudes sexistas se relacionarán de forma 
positiva con la frecuencia del maltrato en las relaciones de pareja. 
Con relación a la hipótesis 1.2 se considera la posible relación de las actitudes 
sexistas con la frecuencia de maltrato, es decir, estas actitudes pueden relacionarse 
positivamente en el número de veces en que se presenta la conducta de maltrato 
durante la relación. En el grupo de hombres de población general de España se 
observó que las actitudes sexistas de usar etiquetas despectivas para referirse a 
las mujeres se relacionaron en forma positiva con la frecuencia de la conducta de 
maltrato. En el grupo de hombres de población general de Venezuela 
correlacionaron las actitudes sexistas de rechazar el movimiento feminista y las 
actitudes sexistas total con la frecuencia de maltrato. En el grupo de hombres 
penados por violencia de género, tanto de España como de Venezuela, se presentó 
una correlación positiva media y alta entre las actitudes sexistas y la frecuencia en 
el maltrato. Así, se confirma la hipótesis 1.2 en la cual las actitudes sexistas de los 
hombres correlacionan en forma positiva con la frecuencia de maltrato en las 
relaciones de pareja. 
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Hipótesis 1.3. Las actitudes sexistas se relacionarán de forma 
positiva con la severidad del maltrato en las relaciones de pareja. 
La hipótesis 1 .3 expone una posible relación positiva entre las actitudes sexistas y 
la severidad de maltrato en las relaciones de pareja, ya sea un maltrato leve o un 
maltrato grave. En el grupo de hombres de población general de España, el empleo 
de etiquetas despectivas hacia la mujer fue la actitud sexista que correlacionó 
positiva y significativamente con el maltrato leve, y esta misma actitudjunto con las 
actitudes de creer a la mujer inferior y de hostilidad hacia las mujeres que no 
cumplen los roles tradicionales correlacionó positivamente con la presencia de 
maltrato grave en las relaciones de pareja. En el grupo de hombres de población 
general de Venezuela la puntuación de actitudes sexistas total tuvo una correlación 
positiva con la conducta de maltrato leve, y las actitudes sexistas inferioridad de la 
mujer, aceptación de la discriminación social y rechazar el movimiento feminista se 
relacionó positivamente con la conducta de maltrato grave. En el grupo de hombres 
penados por violencia de género, tanto del grupo de España como en el grupo de 
Venezuela, se observó la relación positiva entre todas las actitudes sexistas y la 
severidad de maltrato, leve y grave. En todo caso, se confirma la hipótesis 1.3 en 
la cual las actitudes sexistas de los hombres presentan una relación positiva con la 
severidad de maltrato, especialmente con el maltrato grave, en las relaciones de 
pareja. 
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Hipótesis 1.4. Las actitudes sexistas se relacionarán de forma 
positiva con el tipo de maltrato (agresión física, abuso psicológico, 
coerción sexual y lesiones) en las relaciones de pareja. 
En la hipótesis 1 .4, que sugiere una relación positiva entre las actitudes sexistas y 
el tipo de maltrato en las relaciones de pareja, se comentan los siguientes 
resultados. En el grupo de hombres de población general de España, las actitudes 
sexistas, tales como: inferioridad de la mujer, rechazo al movimiento feminista, uso 
de etiquetas despectivas y cosificación sexual tuvieron una correlación positiva con 
la coerción sexual en las relaciones de pareja. En el caso del grupo de hombres de 
población general de Venezuela, el rechazo al movimiento feminista se relacionó 
en forma positiva con el abuso psicológico; la inferioridad de la mujer, la 
discriminación social, el uso de etiquetas despectivas y la cosificación sexual se 
relacionó positivamente con la coerción sexual; y las actitudes de discriminación 
social hacia la mujer correlacionaron con producir lesiones a la pareja. En el grupo 
de hombres penados por violencia de género de España, se presentaron 
correlaciones positivas entre todas las actitudes sexistas estudiadas y todos los 
tipos de maltrato: agresión física, abuso psicológico, coerción sexual y lesiones. Y 
en el grupo de hombres penados por violencia de género de Venezuela, se 
presentaron correlaciones positivas entre las actitudes sexistas y los tipos de 
maltrato, especialmente en la coerción sexual que correlacionó con todas las 
actitudes sexistas estudiadas. En vista de estos resultados, se confirma 
parcialmente la hipótesis 1.4, es decir, algunas actitudes sexistas se relacionan 
positivamente con algunos tipos de maltrato en grupos de hombres de población 
general yesta relación es más evidente en grupos de hombre penados por violencia 
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de género, especialmente las actitudes sexistas se relacionan positivamente con 
coerción sexual. 
A partir de las respuestas a las hipótesis del Objetivo 1 es importante considerar 
que el análisis de correlación señalado no indica causalidad entre variables, sino la 
asociación o relación entre las mismas. Al respecto se observa la coincidencia de 
estos resultados a planteamientos de la teoría feminista que incluye a las actitudes 
sexistas como elemento psicosocial que influye en la violencia ejercida del hombre 
hacia la mujer en las relaciones de pareja (Bograd, 1988; De Miguel, 2005; Dobash 
& Dobash, 1979; Ferrer & Bosch, 2004; Ruiz-Arias et al., 201 O) y, de igual manera 
estos resultados concuerdan con los de otras investigaciones que han establecido 
la misma relación positiva entre ideología sexista y conductas de maltrato hacia la 
pareja (e.g. Bosch & Ferrer, 2003; Pazos et al., 2014; Pérez-Ramírez et al., 2013; 
Whitaker, 2013). En nuestro caso, también es relevante destacar las diferencias de 
los resultados al analizar los distintos grupos de hombres. En el caso de los grupos 
de penados que presentaron valores más altos en las correlaciones entre sexismo 
y maltrato que el grupo de población general, esta relación más marcada entre 
estas variables es plausible debido a las características de ser una muestra de 
hombres penados precisamente por maltratar a sus parejas (Bosch & Ferrer; 2003; 
Expósito & Moya, 2007; Fernández-Montalvo & Echeburúa, 2005). Por otro lado, 
en el grupo de hombres de población general de España, el uso de etiquetas 
despectivas hacia la mujer fue la actitud sexista asociada con la prevalencia, la 
frecuencia, severidad de maltrato y a la coerción sexual; mientras que en el grupo 
de hombres de población general de Venezuela, fue la actitud de rechazar el 
movimiento feminista la que se relacionó con la prevalencia, la frecuencia, el 
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maltrato grave y el abuso psicológico. Y, también la mayoría de las actitudes 
sexistas relacionaron positivamente y específicamente con la coerción sexual hacia 
la pareja, lo cual coincide con la relación entre sexismo y las agresiones sexuales 
(o justificaciones de agresión sexual) encontradas en la literatura (e.g. Chapleau et 
al., 2007; Diehl et al., 2012; Sanday, 1981). 
b) Objetivo 2: Creencias Patriarcales 
El objetivo 2 exploraba la relación entre la presencia de las creencias patriarcales 
de los hombres y las generalidades de maltrato (prevalencia, frecuencia, severidad 
y tipos) en las relaciones de pareja, y a partir de este objetivo se planteaban las 
hipótesis siguientes. 
Hipótesis 2.1. Las creencias patriarcales se relacionarán de forma 
positiva con la prevalencia del maltrato en las relaciones de pareja. 
La hipótesis 2.1 considera una relación positiva entre la presencia de creencias 
patriarcales y la prevalencia de maltrato. Al respecto, en el grupo de hombres de 
población general de España y de Venezuela, así como también en el grupo de 
hombres penados por violencia de género de España, se encontró una correlación 
significativa positiva entre las creencias patriarcales de los hombres y la prevalencia 
de maltrato en el último año de relación con su pareja. Sin embargo, no se encontró 
esta relación en el grupo de hombres penados por violencia de género de 
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Venezuela. Entonces, se confirma parcialmente la hipótesis 2. 1, las creencias 
patriarcales se relacionan en forma positiva con la prevalencia de maltrato en las 
relaciones de pareja en tres de los cuatro grupos analizados. 
Hipótesis 2.2. Las creencias patriarcales se relacionarán de forma 
positiva con la frecuencia del maltrato en las relaciones de pareja. 
En el caso de la hipótesis 2.2 se considera una correlación positiva entre la 
presencia de creencias patriarcales de los hombres y el número de veces que 
ocurre la conducta de maltrato durante la relación de pareja. En el grupo de 
hombres de población general de España y de Venezuela, al igual que el grupo de 
hombres penados por violencia de género de España, los resultados demuestran 
la presencia de una relación positiva entre creencias patriarcales y frecuencia de 
maltrato. Aunque esta relación no se encontró al analizar el grupo de hombres 
penados por violencia de género de Venezuela. Por lo tanto, se acepta 
parcialmente la hipótesis 2.1, las creencias patriarcales se relacionan en forma 
positiva con la frecuencia de maltrato en las relaciones de pareja en tres de los 
cuatro grupos analizados. 
Hipótesis 2.3. Las creencias patriarcales se relacionarán de forma 
positiva con la severidad del maltrato en las relaciones de pareja. 
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En la hipótesis 2.3 al establecer la relación entre las creencias patriarcales y las 
conductas de maltrato leve y grave, se encontró que en los grupos de hombres del 
análisis, tanto los de población general y el de penados por violencia de género de 
España, se presentó una relación positiva entre la presencia de creencias 
patriarcales y la severidad de maltrato en las relaciones de pareja en tres de los 
cuatro grupos analizados, por lo cual se acepta en forma parcial la hipótesis 2.3 de 
relación positiva entre estas dos variables. 
Hipótesis 2.4. Las creencias patriarcales se relacionarán de forma 
positiva con el tipo de maltrato (agresión física, abuso psicológico, 
coerción sexual y lesiones) en las relaciones de pareja. 
La hipótesis 2.4 presume una relación positiva entre las creencias patriarcales y los 
diferentes tipos de maltrato en las relaciones de pareja. Al respecto se encontró 
que las creencias patriarcales tuvieron una correlación significativa positiva con la 
presencia de agresión física, abuso psicológico y coerción sexual, en el grupo de 
hombres de población general de España y de Venezuela y en el grupo de hombres 
penados por violencia de género de España. Ahora bien, no se encontró correlación 
entre la presencia de creencias patriarcales y la lesiones producidas a la pareja, 
excepto en el caso de hombres de población general de Venezuela. Por otro lado, 
en el grupo de hombres penados de Venezuela no se encontró relación entre las 
creencias patriarcales y los tipos de maltrato. La hipótesis 2.4 se acepta 
parcialmente debido a que las creencias patriarcales se relacionaron positivamente 
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con algunos tipos de maltrato, físico, psicológico y sexual en tres de los cuatros 
grupos de hombres estudiados. 
En consecuencia de los resultados de las hipótesis del objetivo 2, se puede deducir 
que las creencias patriarcales presentan una asociación positiva con los 
comportamientos de maltrato en las relaciones de pareja, aunque es necesario 
destacar que esta relación no queda totalmente establecida debido a que no se 
encontró presente al analizar al grupo de hombres penados por violencia de género 
de Venezuela. Estos resultados discordantes nos plantean la aceptación parcial de 
las hipótesis 2.1, 2.2, 2.3 y 2.4 y pueden contrastarse con los planteamientos de 
que aunque la ideología y los valores patriarcales pueden relacionarse 
positivamente en el desarrollo, frecuencia e intensidad de la conducta de maltrato 
hacia la pareja (Heise, 1998; Johnson 1995; Leonard & Senchak, 1996; Michalski, 
2004; Smith, 1990), esta relación, como lo señala Sugarman y Frankel (1996) en 
su revisión meta -analítica sobre ideología patriarcal y violencia de género, no se 
encuentra completamente explicada al estudiar diferentes investigaciones con 
muestras poblacionales distintas, debido a la complejidad de integrar una definición 
cultural tan variada como el patriarcado. En otras palabras, las creencias 
patriarcales suponen una relación en el posible desarrollo de conductas de maltrato 
hacia la pareja, pero debido a que la ideología patriarcal es un constructo influido 
por la cultura, presenta dificultades para que funcione una misma definición en 
diferentes contextos socioculturales. 
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e) Objetivo 3: Riesgo de Maltrato 
Este objetivo se presenta para establecer la relación de las actitudes sexistas y las 
creencias patriarcales con el nivel de riesgo de los hombres de ejercer conductas 
de maltrato hacia su pareja, lo cual se logra al agrupar en tres grupos a los hombres 
según si su riesgo de maltrato es bajo, medio o alto. Al respecto se presentaron dos 
hipótesis de investigación. 
Hipótesis 3. 1: Los hombres con mayor riesgo de maltrato 
presentarán una media de puntuaciones en actitudes sexistas mayor 
que los hombres de medio y bajo riesgo de maltrato. 
En el caso de la hipótesis 3. 1 se obtuvieron resultados diferentes para cada grupo 
de análisis. En el grupo de hombres de población general de España, al agruparlos 
por su nivel de riesgo de maltrato, la actitud sexista sobre el uso de etiquetas 
despectivas hacia las mujeres presentó una media de puntuaciones 
significativamente mayor que el grupo de hombres de medio y bajo riesgo de 
maltrato, lo cual confirma la hipótesis 3. 1 específicamente en este tipo de actitud 
sexista pero no en las otras restantes. En el grupo de hombres de población general 
de Venezuela no se cumplió la hipótesis 3. 1 y no se presentaron diferencias 
significativas del sexismo en cada grupo. El grupo de hombres penados por 
violencia de género, dada sus características, sólo podía dividirse en medio y bajo 
riesgo de maltrato. En el grupo de hombres penados de España se encontró que 
los hombres con mayor riesgo de maltrato presentaron puntuaciones mayores en 
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actitudes sexistas que los hombres de riesgo de maltrato medio. Y en el grupo de 
hombres penados por violencia de género de Venezuela, la totalidad de actitudes 
sexistas presentó una puntuación media significativamente mayor en el grupo de 
alto riesgo de maltrato en comparación con el de riesgo medio. Por lo tanto, se 
confirma parcialmente la hipótesis 3. 1 en el grupo de hombres de población general 
de España y en el grupo de hombres penados por violencia de género. 
Hipótesis 3.2: Los hombres con mayor riesgo de maltrato 
presentarán una media de puntuaciones en creencias patriarcales 
mayor que los hombres de medio y bajo riesgo de maltrato. 
Al respecto de la hipótesis 3.2 se presentaron los resultados siguientes. Las 
creencias patriarcales tuvieron una media de puntuaciones significativamente 
mayor en el grupo de hombres con mayor riesgo de maltrato en comparación con 
los de medio y bajo riesgo en el grupo de población general de España; sin embargo 
no se encontraron diferencias en las puntuaciones medias de creencias patriarcales 
entre los grupos de riesgo cuando se analizó a la muestra de hombres de población 
general de Venezuela. Por otro lado, en el grupo de hombres penados por violencia 
de género, no se presentaron diferencias en las creencias patriarcales entre los 
grupos de riesgo . Se acepta parcialmente la hipótesis 3.2 al confirmarse en el grupo 
de hombres de población general de España, pero no así en los otros grupos de 
análisis. 
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Al examinar los resultados de las hipótesis 3.1 y 3.2 se deducen diferencias en los 
resultados para cada grupo de análisis. Cuando los hombres de población general 
fueron divididos por su nivel de riesgo, la actitud sexista de uso de etiquetas 
despectivas y las creencias patriarcales fueron mayores en los hombres de riesgo 
alto de maltrato en comparación con los hombres de riesgo medio y bajo, pero sólo 
para el grupo de España. Cuando los hombres penados por violencia de género 
fueron divididos por su nivel de riesgo, el grupo de hombres de riesgo alto, estos 
son, los hombres que por presentar en forma repetida y combinada conductas de 
maltrato que implican mayor violencia y mayor daño hacia su pareja, presentaron 
puntuaciones en actitudes sexistas significativamente mayores que el grupo de 
hombres de riesgo medio, pero no presentaron diferencias en cuanto a sus 
creencias patriarcales. Todo lo cual nos plantea la conclusión de que, aunque en 
los resultados de los hombres penados de España y Venezuela y de población 
general de España, las actitudes sexistas se presentaron mayoritariamente en los 
grupos de alto riesgo de maltrato, esta realidad no se presentó tan clara para las 
creencias patriarcales. La forma de la estructura de maltrato puede servir para 
identificar el riesgo del mismo según las diferentes situaciones de daño bio-psico­
social que produce en la víctima (Barría, 2013, 2015; Valdez-Santiago et al., 2006) 
al considerar su forma, severidad y repetición (Amor et al., 2001; Coker et al., 201 O; 
Dutton & Painter, 1993). Al tomar como base esta medición, las actitudes sexistas 
presentan una relación parcial sobre el mayor riesgo a que se produzcan conductas 
de maltrato en las relaciones de pareja (especialmente en población penitenciaria), 
mientras que las creencias patriarcales no presentaron una relación clara y 
concluyente al respecto. 
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d) Objetivo 4: Comparación entre grupos de maltratadores 
Al dividir a la muestra en grupos de hombres penados por violencia de género, 
grupos de hombres de población general que han realizado conductas graves de 
maltrato hacia su pareja y grupo de hombres de población general que no han 
realizado conductas graves de maltrato hacia su pareja, se establece el objetivo 4 
en el cual se comparan las actitudes sexistas y las creencias patriarcales entre cada 
grupo para estudiar las hipótesis siguientes. 
Hipótesis 4. 1: los hombres maltratadores penados tendrán una 
puntuación media significativamente mayor en actitudes sexistas y 
creencias patriarcales que los hombres de población general. 
Cuando se compararon las puntuaciones medias de las actitudes sexistas y las 
creencias patriarcales entre el grupo de hombres penados por violencia de género 
y el grupo de hombres de población general de España, se encontró que los 
penados tenían una actitud sexista y creencias patriarcales significativamente 
mayor que los hombres de población general. De igual manera para el grupo de 
Venezuela, los hombres penados puntuaron más en actitudes sexistas y creencias 
patriarcales que el grupo de hombres de población general de ese país. Además, 
al analizarlo en forma conjunta, los hombres penados presentaron mayores 
actitudes sexistas y creencias patriarcales que los hombres de población general. 
Entonces, en vista de estos resultados, se puede confirmar la hipótesis 4. 1. 
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Hipótesis 4.2: los hombres no maltratadores (sin conducta de 
maltrato grave) presentarán una puntuación media significativamente 
inferior en actitudes sexistas y creencias patriarcales que los hombres 
maltratadores penados y hombres de población general que realizan 
conductas graves de maltrato en sus relaciones de pareja 
En la hipótesis 4.2 los resultados indicaron, para los grupos de hombres de España, 
que los hombres sin conducta grave de maltrato presentaban las actitudes sexistas 
(relacionadas a la inferioridad de la mujer, el uso de etiquetas despectivas y la 
sumatoria de actitudes sexistas total) y las creencias patriarcales con puntuaciones 
medias significativamente inferiores en comparación con los hombres 
maltratadores penados como también para los hombres de población general que 
sí realizaban conductas de maltrato grave. El resto de las actitudes sexistas fueron 
significativamente diferentes entre los hombres sin conducta grave de maltrato y 
los penados por violencia de género. En el grupo de hombres de Venezuela se 
encontró que los hombres sin conducta de maltrato presentaron actitudes sexistas 
(relacionadas a la inferioridad de la mujer, el rechazo al movimiento feminista y la 
sumatoria de actitudes sexistas total) con puntuaciones medias significativamente 
inferiores en comparación con el grupo de hombres maltratadores penados y 
también con el grupo de hombres de población general que sí realizaban conductas 
de maltrato grave. El resto de las actitudes sexistas y las creencias patriarcales 
fueron significativamente diferentes entre los hombres sin conducta grave de 
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maltrato y los penados por violencia de género. A partir de estos resultados se 
confirma parcialmente la hipótesis 4.2. 
Con base en los resultados presentados se confirman las afirmaciones encontradas 
en la revisión teórica sobre la presencia en la sociedad general de distorsiones y 
estereotipos sexistas y cómo éstas son más prevalentes y se encuentran en mayor 
medida entre los agresores de violencia de género (Gilchrist, 2007; Loinaz, 2014). 
Así como también se confirma la presencia de mayores actitudes sexistas en los 
hombres penados por violencia de género en comparación con la población general 
(Fernández-Montalvo & Echeburúa, 2005; Fernández-Montalvo et al., 2011, Pérez­
Ramírez et al., 2013). Aun así, sobre las creencias patriarcales los resultados no 
fueron concluyentes, aunque las creencias patriarcales fueron más bajas en 
hombres de población general que entre los hombres penados, coincidiendo con 
los resultados de Bosch y Ferrer (2003), al dividir a los hombres de población 
general, las creencias patriarcales no fueron significativamente más bajas en los 
hombres que no ejercían conductas de maltrato grave en comparación con los que 
sí las realizaban, al menos para el grupo de Venezuela. 
e) Objetivo 5: Comparación entre países 
El objetivo 5 compara las actitudes sexistas, las creencias patriarcales y las 
conductas de maltrato en las relaciones de pareja en los grupos de hombres de 
España y Venezuela, tanto entre los grupos de población general como entre los 
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grupos de penados por violencia de género. Así se consideraron las siguientes 
hipótesis de investigación. 
Hipótesis 5. 1: el grupo de hombres de población general residentes 
en Venezuela presentarán una puntuación media, en actitudes 
sexistas, creencias patriarcales y maltrato, significativamente mayor 
que el grupo de hombres de población general residentes en España. 
Con relación a la hipótesis 5. 1 los resultados señalaron que las actitudes sexistas 
y las creencias patriarcales tuvieron una puntuación media significativamente 
mayor en el grupo de hombres de población general de Venezuela en comparación 
con el grupo de España. Pero en el caso de las conductas de maltrato en las 
relaciones de pareja, los resultados indicaron que el grupo de hombres de población 
general de Venezuela presentaron una puntuación mayor que el grupo de España 
en el maltrato psicológico y en la producción de lesiones hacia la pareja, así como 
también el grupo de hombres de población general de España aceptaron una mayor 
frecuencia de lesiones hacia la pareja que el grupo de Venezuela. Por lo tanto se 
considera que la hipótesis 5.1 se confirma parcialmente. 
Hipótesis 5.2: el grupo de hombres maltratadores condenados en 
Venezuela presentarán una puntuación media, en actitudes sexistas, 
creencias patriarcales y maltrato, significativamente mayor que el 
grupo de hombres maltratadores condenados en España. 
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Los resultados con relación a la hipótesis 5.2 mostraron que los hombres penados 
por violencia de género de España presentaron una puntuación media 
significativamente mayor que los penados de Venezuela en la actitud sexista de 
mostrar hostilidad hacia las mujeres que no cumplen los roles tradicionales. Y el 
grupo de hombres penados por violencia de género de Venezuela presentaron una 
puntuación media mayor en el rechazo al movimiento feminista, uso de etiquetas 
despectivas y cosificación sexual hacia la mujer que los penados de España. 
Además la puntuación total de actitudes sexistas y las creencias patriarcales no 
presentaron diferencias significativas entre ambos grupos. Por otro lado, la 
prevalencia y la frecuencia de abuso psicológico fueron mayores en el grupo de 
hombres penados por violencia de género de Venezuela en comparación con los 
penados de España. En vista de estos resultados no se confirma la hipótesis 5.2. 
Al respecto de los resultados sobre estas hipótesis se puede inferir que, el grupo 
de hombres de población general de Venezuela presentó actitudes sexistas y 
creencias patriarcales significativamente mayores al del grupo de España, lo cual 
nos supone una mayor aceptación tradicionalista de dominación del hombre sobre 
la mujer en la sociedad venezolana influida a partir de los estereotipos de género y 
la cultura dominante. Estos resultados coincide con lo esperado según los estudios 
encontrados (en el contexto sociocultural venezolano) sobre esta temática de la alta 
presencia de ideología patriarcal (Blanco et al, 2013) y la creencia de la mujer 
subordinada e inferior al hombre que la ve como un objeto que complementa su 
prestigio y autoridad (Otálora, 2014). Por otro lado, al comparar los grupos de 
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hombres penados por violencia de género entre países no se encontraron 
diferencias entre las actitudes de sexismo total, creencias patriarcales y 
prevalencia, frecuencia y severidad de las conductas de maltrato en las relaciones 
de pareja (excepto para abuso psicológico), esto podría deberse a que son grupos 
poblacionales similares, es decir, poseen una alta presencia de estas 
características (sexismo, patriarcado, maltrato) y se presume, al estar cumpliendo 
una pena privativa de libertad, que en ambos grupos estos hombres han realizado 
un maltrato hacia sus parejas que enviste una mayor gravedad. 
Estos resultados también coinciden con los obtenidos en el análisis complementario 
(ANOVA 2x2) de las actitudes sexistas, las creencias patriarcales y las conductas 
de maltrato estudiadas de manera conjunta entre "hombres de España de población 
general y penados" y "hombres de Venezuela de población general y penados"; en 
este caso también el sexismo y el patriarcado fueron significativamente mayores en 
el grupo de Venezuela y no se encontraron diferencias en las conductas de maltrato 
(maltrato total) entre ambos grupos. 
También es notable considerar en nuestros resultados que, aún con las diferencias 
socioeconómicas y socioculturales para estos países y que en esta muestra de 
estudio se encontraron diferencias entre el sexismo y el patriarcado (siendo mayor 
en Venezuela que en España), las conductas de maltrato en las relaciones de 
pareja no mostraron grandes diferencias, solamente el abuso psicológico y las 
lesiones fueron mayores en la muestra de población general de Venezuela. Se 
esperaban diferencias significativas en la prevalencia, frecuencia y características 
417 

Capítulo 12: Discusión. conclusiones. limitaciones y perspectivas futuras 
generales de maltrato según la variabilidad de este fenómeno en diferentes 
entornos y sociedades (Aronson & McCloskey, 2011; Bott, et al., 2013; Moreno, 
1999a, 1999b), más aún se esperaba una mayor frecuencia e intensidad de 
conflictos en las relaciones de pareja de aquellos grupos poblacionales más 
tradicionales a los roles sexuales, más centralizado en ideología patriarcal y con 
una marcada asimetría de poder y desigualdad de género (Coleman & Straus, 
1986; Flood & Pease, 2006; Heise, 1998; Leonard & Senchak, 1996; Michalski, 
2004). Nuestros resultados difieren de los de estudios anteriores multipaís sobre 
violencia en la pareja que incluía ciudades de España y Venezuela (Fournier et al., 
1999; McAlister et al., 1999; Moreno, 1999a, 1999b), en los que la muestra de 
España presentaba niveles de violencia en la pareja significativamente más bajo 
que la muestra de Venezuela. Por consiguiente, al considerar los resultados de la 
comparación entre países, no queda comprobada nuestra suposición, basada en la 
revisión teórica, de que una sociedad con mayores actitudes sexistas y patriarcales, 
también se presentaría una marcada diferencia entre las conductas de maltrato 
hacia la pareja. 
f) Objetivo 6: Características predictivas 
Este objetivo consiste en analizar las características predictivas de las actitudes 
sexistas y las creencias patriarcales de los hombres sobre la presencia de 
conductas de maltrato en sus relaciones de pareja. Es importante recordar que para 
el grupo de hombres de población general de España no se realizaron los análisis 
predictivos debido a que las variables, para este grupo, no superaron los criterios 
418 
Capítulo 12: Discusión. conclusiones. limitaciones y perspectivas futuras 
para ser seleccionadas como predictivas. El objetivo 6 consideró las hipótesis 
siguientes. 
Hipótesis 6. 1: Las actitudes sexistas y las creencias patriarcales en 
los hombres incrementan la probabilidad de presentar conductas de 
maltrato en las relaciones de pareja. 
En el caso del grupo de hombres de población general de Venezuela, solamente la 
actitud sexistas de rechazar al movimiento feminista tuvo características predictivas 
que incrementaban la probabilidad de presentar conductas de maltrato hacia la 
pareja. El 53.4% de la variabilidad de la presencia de maltrato hacia la pareja, en el 
grupo de hombres penados por violencia de género de España, quedó explicada 
por las actitudes sexistas de discriminar socialmente a la mujer, rechazar al 
movimiento feminista y cosificar a la mujer, al igual que presentar creencias 
patriarcales. Y en el grupo de hombres penados de Venezuela, discriminar 
socialmente a la mujer se mantuvo como la actitud sexista con características 
predictivas hacia el maltrato. Por lo tanto, se confirma parcialmente la hipótesis 6. 1, 
las actitudes sexistas incrementan la probabilidad de presentar conductas de 
maltrato en las relaciones de pareja, pero las creencias patriarcales no presentan 
una relación clara como variable predictiva. 
Hipótesis 6.2: Las actitudes sexistas y las creencias patriarcales en 
los hombres incrementan la probabilidad de presentar mayor 
frecuencia de maltrato en las relaciones de pareja. 
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En los resultados relacionados con la hipótesis 6.2 se encontró que para el grupo 
de hombres de población general de Venezuela la actitud hacia la inferioridad de la 
mujer presentó características predictivas hacia la frecuencia de maltrato en las 
relaciones de pareja. En los hombres penados por violencia de género de España, 
cuando se reúnen las actitudes de rechazo al movimiento feminista y de hostilidad 
a las mujeres que no cumplen los roles tradicionales, explica el 34.6% de la 
frecuencia de maltrato en las relaciones de pareja. Y la actitud sexista de 
discriminación social de la mujer incrementa la probabilidad de mayor frecuencia 
de maltrato en el grupo de hombres penados por violencia de género de Venezuela. 
Así queda confirmada parcialmente la hipótesis 6.2, las actitudes sexistas 
presentan características predictivas sobre la frecuencia de maltrato de los 
hombres hacia las mujeres en las relaciones de pareja, pero no se confirma que las 
creencias patriarcales se incluyan en la predicción de frecuencia de maltrato. 
Hipótesis 6.3: Las actitudes sexistas y las creencias patriarcales en 
los hombres incrementan la probabilidad de presentar mayor 
gravedad de maltrato en las relaciones de pareja. 
Al contrastar la hipótesis 6.3 se encontró que para el grupo de hombres de 
población general de Venezuela la actitud sexista sobre la inferioridad de la mujer 
resultó predictora de realizar conductas de maltrato grave en las relaciones de 
pareja. En el grupo de hombres penados por violencia de género de España, el 
4 7 .3% de la gravedad de maltrato quedó explicado por las actitudes sexistas, tales 
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como: discriminación social y rechazo al movimiento feminista, pero no por la 
presencia de creencias patriarcales. Y en el grupo de hombres penados de 
Venezuela, discriminar socialmente a la mujer fue la actitud sexista predictiva de la 
gravedad de maltrato. En este caso, se confirma parcialmente la hipótesis 6.3, las 
actitudes sexistas incrementan la probabilidad de presentar mayor gravedad de 
maltrato, pero no se confirma las características predictivas de las creencias 
patriarcales sobre la gravedad de maltrato. 
Sobre los resultados descritos se puede deducir que, las actitudes sexistas de los 
hombres presentan características predictivas sobre la presencia, frecuencia y 
gravedad de maltrato hacia las mujeres en la relaciones de pareja, lo cual coincide 
con los planteamientos de la teoría feminista sobre la relación entre sexismo y uso 
(o aceptación de uso) de violencia contra las mujeres (Alonso, 2015; Chapleau et 
al., 2007; Bograd, 1988; De Miguel, 2005; Dobash & Dobash, 1979; Expósito & 
Moya, 2007; Glick et al., 2002; Ruiz-Arias et al., 201 O; Valor-Segura et al., 2011 ). 
Al respecto, las características predictivas de las actitudes sexistas, se establecen 
más claramente al analizar grupos de hombres con alta presencia y gravedad de 
maltrato, como en nuestro caso, en los grupos de hombres penados por violencia 
de género de España y Venezuela quienes presentaron una mayor variabilidad de 
estas variables. Por otro lado, las creencias patriarcales de los hombres no 
mostraron características predictivas claras con respecto a la presencia, frecuencia 
y gravedad de maltrato en las relaciones de pareja. Este resultado no coincide con 
lo esperado en base a otros estudios sobre la relación entre ideología patriarcal y 
agresión (o aceptación de agresión) hacia las mujeres (Brownridge, 2002; Davoudi 
et al., 2005; Fidan & Bui, 2015; Haj-Yahia, 1998, 2000, 2003, 2005; Murnen et al., 
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2002; Sakall1 , 2001 ; Watto, 2009). Lo cual demuestra, con base en nuestros 
resultados que, las actitudes sexistas y las creencias patriarcales presentan una 
relación marcada y significativa con las conductas de maltrato en las relaciones de 
pareja, pero las actitudes sexistas, probablemente al ser más variadas y 
manifestarse en diversos escenarios sociales, presentan cualidades predictivas 
mayores a las creencias patriarcales, más enfocadas al hombre como cabeza de 
familia, cuando son estudiadas en forma conjunta. 
12.2 RESUMEN GENERAL DE LAS CONCLUSIONES 
Esta investigación tenía como objetivo general examinar las relaciones entre las 
actitudes sexistas y las creencias patriarcales de los hombres y la prevalencia, 
frecuencia, severidad, riesgo y tipo de maltrato ejercido hacia sus parejas o 
exparejas mujeres, así como la comparación de estas relaciones en una muestra 
de hombres maltratadores identificados y una muestra de hombres de población 
general, residentes en España y Venezuela . Así como también, se planteó un 
estudio previo de estudio psicométrico de los instrumentos de medida empleados 
en una muestra de hombres de población general de España y Venezuela. A 
continuación se resumen las principales conclusiones derivadas de la discusión 
realizada en el apartado anterior. 
En el estudio se resume que, los instrumentos de evaluación empleados, la1 
SATWS, la PBS y la CTS-2, resultaron adecuados para su uso en población 
masculina de España y de Venezuela. Se concluye que los índices psicométricos 
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de estos instrumentos son idóneos en cuanto a su fiabilidad y validez interna para 
ser empleados en muestras de hombres de España y también de Venezuela. 
En el estudio 11 se resume que, existe una relación positiva entre la presencia de 
actitudes sexistas en los hombres y la prevalencia, frecuencia y severidad de 
maltrato, especialmente en muestras de hombres penados por violencia de género. 
Por otro lado, no quedó completamente establecida la relación entre la presencia 
de creencias patriarcales y los comportamientos de maltrato en las relaciones de 
pareja. Las actitudes sexistas son mayores en aquellos hombres con mayor riesgo 
de maltrato, mientras que las creencias patriarcales no presentaron una relación 
significativa con el nivel de riesgo en todos los grupos de análisis. La presencia de 
distorsiones y estereotipos sexistas, así como la presencia de creencias 
patriarcales, son más prevalentes en los agresores de violencia de género en 
comparación con los hombres de población general, pero al dividir estos grupos, 
las creencias patriarcales no fueron significativamente más bajas en los hombres 
que no ejercían conductas de maltrato grave. Las actitudes sexistas y las creencias 
patriarcales fueron mayores en los hombres de población general de Venezuela en 
comparación con el grupo de España, así como también el maltrato psicológico y 
el producir lesiones hacia la pareja. Y, las actitudes sexistas (y no las creencias 
patriarcales) en los hombres, presentan características predictivas sobre la 
presencia, frecuencia y gravedad de maltrato hacia las mujeres en la relaciones de 
pareja . 
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Se destaca especialmente la relación delimitada, a partir de nuestros resultados en 
hombres de población general, entre ideología sexista y la presencia, frecuencia, 
gravedad y tipos de conductas de maltrato en las relaciones de pareja. Porque esta 
relación no fue completa para todas las actitudes estudiadas, es decir, actitudes 
sexistas específicas se asociaron con aspectos específicos en el maltrato. Lo cual 
conlleva a interpretar que el sexismo se encuentra integrado por diferentes 
actitudes con diferentes graduaciones, y por lo tanto, su relación hacia los 
elementos del maltrato es distinta. De esta manera, al ser estudiadas en forma 
separada, las actitudes sexistas presentan características predictivas en la 
violencia de género, por un lado predominan en aquellos hombres con mayor riesgo 
de realizar conductas de maltrato, y por el otro, se agruparon y diferenciaron como 
variable predictiva en prevalencia, frecuencia y gravedad del mismo. Todo esto 
permite, a las actitudes sexistas, ser sugeridas como posible indicadoras a ser 
consideradas en la prognosis o conocimiento anticipado de futuras conductas de 
maltrato en las relaciones de pareja. 
Por otro lado, las creencias patriarcales, también destacan ante los resultados, 
principalmente por no establecerse en totalidad su relación con las conductas de 
maltrato en las relaciones de pareja. Si bien en algunos análisis correlacionó con 
prevalencia, frecuencia, gravedad y riesgo de violencia de género, esta relación no 
fue significativa en todos los grupos de análisis. Lo cual conlleva a considerar una 
reestructuración ante los planteamientos teóricos de su influencia en el posible 
desarrollo de conductas de maltrato hacia la pareja. En otras palabras, es un 
elemento ideológico que se relaciona, especialmente hacia el maltrato de mayor 
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gravedad, pero debe revisarse más a fondo su construcción y variabilidad en 
diferentes contextos culturales. 
Con relación a los hombres de población general y hombres penados por violencia 
de género de España y Venezuela sobresalen algunas condiciones características 
relevantes en cada grupo. Por un lado, los hombres de población general de 
Venezuela se destacaron por presentar principalmente actitudes sexistas 
relacionadas con el "neo-sexismo" de rechazar las exigencias y los planteamientos 
realizados por el movimiento feminista y éstos se presentaron mayormente 
asociados a la prevalencia, frecuencia y gravedad de maltrato en las relaciones de 
pareja. Esta forma de sexismo es más disimulada o encubierta, pero igual refleja la 
falta de sensibilización ideológica y cultural de los hombres de Venezuela sobre la 
posición de desigualdad social que viven las mujeres y de ahí su relación con la 
presencia de violencia de género para este grupo de análisis. 
Y por otro lado, el grupo de hombres de población general de España manifestó 
haber producido un mayor número de veces lesiones en su pareja en el último año 
de convivencia, lo cual destaca la importancia de diferenciar entre la presencia de 
una conducta de maltrato y la frecuencia en la que ésta se presenta. Porque aunque 
el grupo de hombres de Venezuela muestre más prevalencia en algunas conductas 
de maltrato, el grupo de hombres de España manifiesta haber producido más daño 
un mayor número de veces, lo cual podría indicar una diferencia en el estilo de 
maltrato entre ambos grupos, siendo, el del grupo de España, producido con mayor 
intensidad y/o con mayor ensañamiento hacia la víctima. 
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En cuanto al grupo de hombres penados, de acuerdo a lo esperado por su condición 
de estar condenados por delitos de violencia de género, la relación del sexismo y 
patriarcado en los elementos particulares de la conducta de la maltrato fueron más 
evidentes, incluso tuvieron características predictivas. Aunque en líneas generales, 
los grupos de hombres penados de España y Venezuela presentaron similitudes en 
cuanto a actitudes sexistas, creencias patriarcales y elementos del maltrato, resulta 
revelador las diferencias observadas en el abuso psicológico, el cual fue 
mayormente empleado y con más frecuencia en el grupo de Venezuela. Incluso, el 
abuso psicológico también fue mayormente empleado en el grupo de hombres de 
población general de Venezuela, y en ambos casos, se asoció a las actitudes 
sexistas de rechazar al movimiento feminista ya mencionada como característica 
diferenciadora de este grupo poblacional. 
De estos resultados se evidencia la relevancia de cómo aspectos socioculturales 
internalizados en la socialización del hombre, en nuestro caso, la presencia de 
actitudes que inferiorizan la posición de la mujer en la sociedad y enfatizan la 
superioridad del hombre para mantener su dominio (control/poder) patriarcal, 
desempeña una función reguladora en el desarrollo de conductas de maltrato 
unidireccional y específico del hombre hacia la mujer. En otras palabras, la 
presencia de actitudes sexistas y de creencias patriarcales en los hombres 
responden a las preguntas realizadas en nuestra introducción: ¿Por qué la violencia 
es mayoritariamente del hombre hacia la mujer? ¿Por qué comúnmente en una 
relación de pareja, el hombre dirige su ira, frustración, tensión, entre otros factores, 
específicamente hacia su pareja mujer y no hacia los otros elementos que 
conforman su entorno?. 
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12.3 LIMITACIONES, RECOMENDACIONES Y APORTACIONES 
A continuación se señalan las principales limitaciones de los dos estudios 
realizados, algunas recomendaciones y aportes a tener en cuenta para guiar las 
investigaciones y perspectivas futuras sobre esta línea de investigación. 
En el estudio 1 se considera que su principal limitación fue que la muestra no era 
totalmente representativa de la población de hombres de España y de Venezuela, 
debido a que se empleó un método de muestreo no probabilístico de "bola de 
nieve". Lo cual, aunque permite la adaptación y análisis psicométrico de los 
instrumentos de acuerdo a los objetivos de investigación, los resultados que de este 
estudio se deriven no son completamente generalizables a toda la población. En 
cuanto a recomendaciones sobre el Estudio 1 se plantea necesario futuras líneas 
investigativas dirigidas al proceso de adaptación de los instrumentos utilizados 
(SATWS, PBS y CTS-2), aumentando el número de participantes y extendiendo la 
muestra no sólo en hombres de población general y población penitencia ria, sino 
también a otros grupos poblacionales (e.g. zona urbana, zona rural) y con la 
inclusión de muestra de mujeres. 
En el estudio 11 se presentan diferentes limitaciones, al respecto se detallan las 
siguientes. 
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La principal limitación del Estudio 11 fue la recogida de las muestras de estudio, por 
un lado, la muestra de hombres de población general de España y Venezuela, 
aunque se cumplieron los cálculos idóneos para el tamaño muestra! de poblaciones 
infinitas, se realizó un muestreo no probabilístico que podría no representar 
completamente la variabilidad de las características de la población de estudio. Por 
otro lado, la muestra de hombres penados por violencia de género presentó una 
importante limitación con relación al acceso a la misma, en esta se realizó un 
muestreo por cuotas en varios centros penitenciarios de cada país, lo cual no puede 
suponer una muestra representativa de la población penada por violencia de género 
de España ni de Venezuela. 
La otra limitación se encuentra en la misma temática de estudio. Aún con el uso, 
como en nuestro caso, de un instrumento con alta fiabilidad que supera la 
deseabilidad social al medir técnicas de resolución de conflictos con la pareja y no 
específicamente maltrato. El preguntar específicamente sobre la realización de 
conductas en las relaciones de pareja que puedan considerarse violencia de 
género, siempre tendrá que considerarse la limitación de una tasa de respuesta 
positiva yhonesta ligeramente más baja. En otras palabras, en este tipo de estudios 
que emplean encuestas de auto-revelación completamente anónimas, el rechazo 
social que implica la temática siempre supondrá una limitación en la medición real 
del fenómeno, tendiendo a parecer menos prevalente que lo que en realidad es. 
En cuanto a las líneas de investigación futuras del Estudio 11 pueden examinarse 
aquellas que subsanen las limitaciones sobre la representatividad de la muestra de 
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hombres de población general de España y Venezuela, así como la de hombres 
penados por violencia de género de ambos países. También resultaría interesante 
desarrollar este mismo análisis sobre la relación de ideología sexista/patriarcal y 
violencia de género en grupo poblacionales con mayor y más marcada variabilidad 
cultural, como por ejemplo comparar grupos con diferencias en la religión 
predominante. De igual manera, se desprende de los análisis, la recomendación de 
incluir la medición de actitudes sexistas y creencias patriarcales en estudios 
explicativos sobre violencia de género, especialmente aquellos enfocados en 
hombres que ejercen maltrato hacia sus parejas, lo cual ayudaría a profundizar a 
nivel empírico la relación y propiedades predictivas de las mismas ante esta 
problemática social. Y, también, al estudiar la relación de las actitudes sexistas 
hacia la violencia de género, éstas deben estudiarse en forma separada, debido a 
que se asocian con características distintas ante el maltrato en las relaciones 
pareja. 
La violencia de género explicada desde la teoría feminista, aunque presenta unos 
amplios y desarrollados planteamientos teóricos, aún amerita un mayor desarrollo 
de su fundamentación empírica, la cual se ha centrado mayoritariamente en una 
metodología cualitativa con base a las historias, experiencias y vivencias sufridas 
por las mujeres. Al respecto, uno de los principales aportes de esta investigación 
fue incluir variables cuantitativas directamente relacionadas con las explicaciones 
desde esta perspectiva ideológica y en consonancia con los valores feministas. 
Además de estudiar la relación del maltrato desde las actitudes sexistas y las 
creencias patriarcales de los "hombres", es decir, desde la perspectiva feminista 
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nos hemos centrado en el conocimiento de las motivaciones del agresor como 
elemento vinculado a la conducta de maltrato. 
Finalmente, es importante exponer los posibles usos o aplicaciones de los 
resultados de esta investigación, es decir, comentar las principales aportaciones 
que, en diferentes ámbitos, las conclusiones derivadas de nuestro análisis pueden 
proporcionar. 
• 	 Prevención: uno de los aportes del conocer la relación de la ideología sexista y 
las creencias patriarcales en la violencia de género, es la inclusión de considerar 
activamente a estos elementos culturales de tipo ideológico en la prevención de 
este tipo de violencia. La prevención de tipo integral que incluye la intervención 
de corte transversal, en nuestro caso sobre aspectos culturales como las 
actitudes sexistas, en diferentes contextos sociales. Entonces, encontramos la 
necesidad de identificar e influir en el desarrollo y presencia de ideologías 
sexistas que pudieran encontrarse en diferentes espacios de convivencia y 
socialización, tales como espacios educativos, sociales, laborales y religiosos. 
Esta intervención, enfocada hacia esta temática, es oportuna, más allá de que 
sean espacios de aprendizaje y expresión sociocultural por sí mismos, también 
porque si se desea lograr un verdadero cambio de esta problemática social a 
partir de cambios ideológicos, se necesita una intervención que incluya a la 
mayoría de los espacios sociales y a la mayoría de sus participantes. En otras 
palabras, una verdadera prevención de la violencia de género, enfocada a partir 
del cambio ideológico patriarcal y sexista, debe abordarse desde diferentes 
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frentes de influencia social, para que la transformación a una sociedad con más 
igualdad entre géneros sea posible. 
• 	 Tratamiento: las ideologías sexistas y las creencias patriarcales que se 
relacionan con la violencia de género también pueden aportar (y/o confirmar su 
empleo) en el tratamiento de hombres que han ejercido este tipo de maltrato 
hacia sus parejas. En este caso, cuando se parte de la concepción de la finalidad 
de reeducación y resocialización que tiene la pena (condena) por violencia de 
género, es importante adecuar el tratamiento penitenciario (o aquel que se da en 
régimen de libertad o semi-libertad), según las características motivadoras o que 
influyeron en la comisión del delito, en este caso, las motivaciones y el porqué 
de las conductas de maltrato del hombre hacia su pareja mujer. Entonces, ese 
tratamiento penitenciario debe ir enfocado hacia la intervención en la etiología 
de "este tipo de maltrato" en específico, es decir, el tratamiento debe enfocarse 
en resocializar al hombre agresor y reeducarlo en nuevos valores no sexistas, 
así como en trabajar en sus distorsiones cognitivas y creencias desadaptativas 
sobre las mujeres, en general, y sobre el resto de estereotipos de género 
(supremacía masculina-subordinación femenina) que pudieran estar presentes. 
Y, de igual manera, nuestras conclusiones también señalan la importancia de 
reconocer los tipos de actitudes sexistas que varían de un individuo a otro y, un 
adecuado tratamiento debe ser adaptado y dirigido específicamente a aquellas 
actitudes y/o ideologías que están influyendo en la conducta de maltrato, es 
decir, es importante definir e identificar previamentente estas actitudes para 
poder intervenir eficazmente en el agresor, y también posteriormente para poder 
evaluar si se ha producido un verdadero cambio resocializador. 
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• 	 Predicción: el tercer aporte del reconocer las relaciones de las actitudes 
sexistas y las creencias patriarcales en la maltrato de los hombres hacia sus 
parejas mujeres, se encuentra en su posible uso dentro de los análisis predictivos 
hacia las violencia de género. Esto quiere decir que cuando se evalúa el nivel de 
riesgo o de peligrosidad que puede tener un hombre agresor, en su evaluación 
de riesgo de volver a realizar la conducta de maltrato, es recomendable incluir 
elementos relacionados con la influencia del patriarcado y sexismo. En otras 
palabras, medir el grado de aceptación hacia las ideologías patriarcales y, medir 
también, sus propias actitudes sexistas, además de otras características o 
circunstancias de riesgo. La incursión de estos elementos proporcionaría una 
aportación significativa (y/o confirmar su empleo) en este tipo de evaluaciones, 
empleadas usualmente para valorar (informes de evaluación) sobre la necesidad 
de aplicación de medidas de seguridad y/o protección de las víctimas (o posibles 
víctimas), y también para valorar sobre la aplicación de beneficios 
procesales/penales al agresor, 
En resumen, se señala la importancia de prevenir la violencia de género, más allá 
del contexto educativo o escolar, en la inclusión transversal de la prevención desde 
la ideología sexista en los principales espacios socializadores. Es importante 
intervenir, con mayor amplitud, en la socialización de género con modelos de 
conducta igualitarios y no sexistas que apunten a la igualdad de derechos para 
ambos sexos. Y en segundo lugar, se señala la importancia de abordar la ideología 
de género de los hombres que han ejercido maltrato hacia sus parejas, es decir, los 
programas de intervención y evaluación de los maltratadores deben presentar una 
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clara orientación de género centrada en las variables ideológicas sexistas que se 
relacionan en su comportamiento de maltrato hacia las mujeres. En todo caso, 
creemos que las intervenciones en violencia de género deben adaptarse a los 
patrones específicos de violencia de diversos contextos socioculturales, y que 
deben ir enfocadas, más allá de un cambio normativo, legislativo, jurídico y/o penal, 
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MODELO DE CONSENTIMIENTO INFORMADO 

CONSENTIMIENTO INFORMADO PARA PARTICIPAR EN LA INVESTIGACIÓN 
Yo (indicar el nombre): ______________________ 
acepto participar voluntariamente en la investigación presentada por 
investigadores de la Facultad de Psicología de la Universidad Complutense de 
Madrid y que he sido informado oportunamente sobre los objetivos de la 
investigación. 
Entiendo que mi participación requiere completar un cuestionario anónimo y que 
los datos obtenidos serán tratados en todo momento conforme a la legislación 
vigente: Ley 15/1999 de Protección de Datos. 
Entiendo que los datos obtenidos serán empleados únicamente a los fines de la 
investigación académica y no influirá positiva o negativamente en mi situación 





MODELO DE CUESTIONARIO SOCIODEMOGRÁFIC01 
1. Fecha: 
2. Sexo: Hombre: Mujer: 
3. Sexo de la pareja: Hombre: Mujer: 
4. Edad: 
5. País de Origen: 
6. País de Residencia: 
7. Profesión: 
8. Nivel de estudios máximo alcanzado: 
(1) Ninguno ___ 
(2) Primarios ___ 
(3) Secundarios ___ 
(4) Formación Profesional ____ 
(5) Universitarios de grado medio o asimilados [técnico (TSU)] 
(6) Universitarios de grado superior 
9. Importe mensual aproximado de sus ingresos: 
(1) Sin ingresos: _____ 
(2) 550 euros o menos [3700 bolívares o menos] _____ 
(3) De 551 a 800 euros [De 3701 a 5400 bolívares] _____ 
(4) De 801 a 1.050 euros [De 5401 a 7000 bolívares] 
(5) De 1.051 a 1.300 euros [De 7001 a 8700 bolivares] 
(6) De 1.301 a 1.550 euros [De 8701a10400 bolívares] ___ 
(7) De 1.551 a 1.850 euros [De 10401a12700 bolívares] 
(8) De 1.851 a 2.250 euros [De 12701a15000 bolívares] 
(9) De 2.251 a 2.700 euros [De 15001a18000 bolívares] 
(1 O) De 2. 701 a 3 .450 euros [De 18001 a 23000 bolívares] 
(11) Más de 3.450 euros [Más de 23000 bolívares] 





MODELO DE LA ESCALA DE ACTITUDES SEXISTAS HACIA LA MUJER 
(SATWS; Benson & Vincent, 1980; Adaptación de Ferrer & Bosch, 2006) 
INSTRUCCIONES: 
Pensando en tus propias acciones, sentimientos y creencias, por favor, indica el 
grado en que estás personalmente de acuerdo o en desacuerdo con cada 
afirmación: 
Rodeando TD: totalmente en desacuerdo 
D: en desacuerdo 
A: de acuerdo 
TA: totalmente de acuerdo 
No hay respuestas correctas o incorrectas. Debes rodear [señalar] la respuesta que 
mejor describe tus acciones, sentimientos y creencias personales. Al contestar, lo 
mejor es responder con tu primera impresión y con total honestidad. 
1 Si tuviera una hija, la disuadiría {le quitaría de la cabeza TD D A TAla idea) de trabajar en mecánica (talleres de coches). 
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2 Me molestan mucho las mujeres que se quejan de que la 
sociedad es injusta con ellas TO o A TA 
3 
Nuestra sociedad pone demasiado énfasis (da demasiada 
importancia) en la belleza (física), especialmente en el 
caso de las mujeres. 
TO o A TA 
4 Las mujeres van más de compras que los hombres porque son más indecisas. TO o A TA 
5 
La mayoría de las mujeres "liberadas" se suben al tren de 
la protesta sólo por diversión. TO o A TA 
6 
Me molesta que un hombre se interese por una mujer 
sólo si ella es guapa. TO o A TA 
7 Me molesta ver a un hombre al que una mujer le dice lo que tiene que hacer. TO o A TA 
8 Creo que tener hijos es el mayor logro para una mujer. TO o A TA 
9 
Frente al peligro, los hombres son instintivamente más 
valientes que las mujeres. TO o A TA 
10 Creo que las mujeres deberían dedicar una gran cantidad de tiempo en intentar estar guapas. TO o A TA 
11 Realmente entiendo por qué es necesario que exista el 
movimiento de liberación de la mujer. TO o A TA 
12 Las mujeres confían más en la intuición y menos en la 
razón que los hombres TO o A TA 
13 Antes del matrimonio, las mujeres no deberían ser tan 
activas sexualmente como los hombres. TO o A TA 
14 Los hombres son tan fácilmente influenciables por los demás como las mujeres. TO o A TA 
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15 Creo que las mujeres deberían preocuparse más por su 
apariencia que los hombres. TO o A TA 
16 Los hombres siempre serán el sexo dominante. TO o A TA 
17 No me gusta que los hombres traten a las mujeres como 
objetos sexuales. TO o A TA 
18 Creo que cuando una pareja toma una decisión el marido debería tener la última palabra. TO o A TA 
19 Las mujeres deberían tener exactamente los mismos derechos que los hombres. TO o A TA 
20 No veo nada malo en una mujer a la que no le guste llevar faldas o vestidos. TO o A TA 
21 Las mujeres deberían ser tratadas suavemente por los hombres porque son muy delicadas. TO o A TA 
22 Las mujeres deberían estar preparadas para oponerse a los hombres con la finalidad de obtener el mismo estatus. TO o A TA 
23 Desconfío de una mujer que prefiere trabajar a tener hijos. TO o A TA 
24 Creo que las mujeres son por naturaleza más débiles 
emocionalmente que los hombres. TO o A TA 
25 Por término medio, las mujeres son tan inteligentes como los hombres. TO o A TA 
26 Si en una pareja ambos trabajan a tiempo completo, el 
marido debería hacer la mitad del trabajo doméstico. TO o A TA 
27 Me gustan las mujeres francas, sinceras. TO o A TA 
28 No veo nada malo en que los hombres echen piropos a las mujeres bien parecidas. TO o A TA 
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29 Me molesta más ver a una mujer agresiva que a un hombre agresivo. TO o A TA 
30 No se debería contratar a una mujer si hay un padre de familia que necesita el trabajo. TO o A TA 
31 Cuando toman una decisión, las mujeres pueden soportar la presión igual que los hombres. TO o A TA 
32 Por naturaleza, los hombres son mejores que las mujeres para las cosas mecánicas. TO o A TA 
33 El lugar de una mujer es el hogar. TO o A TA 
34 Creo que muchos anuncios de TV presentan una imagen degradante de las mujeres. TO o A TA 
35 Creo que una mujer puede hacer la mayoría de las cosas tan bien como un hombre. TO o A TA 
36 Creo que los hombres son instintivamente más 
competitivos que las mujeres. TO o A TA 
37 Creo que las mujeres tienen derecho a enfadarse cuando 
se las llama "tipas" . TO o A TA 
38 Me sentiría incómodo si cuando se dirigen a mí por 
escrito pusieran "Sr./Sra." (por ejemplo, en una carta). TO o A TA 
39 No me parece mal que haya hombres que se interesen principalmente por el cuerpo de las mujeres. TO o A TA 





MODELO DE LA ESCALA DE CREENCIAS PATRIARCALES 

(PBS; Smith, 1990; adaptación de Ferrer & Bosch, 2006) 
1 
Un hombre tiene derecho a decidir si su esposa/pareja 
puede o no trabajar fuera de casa. TO O A TA 
2 Un hombre tiene derecho a decidir si su esposa/pareja puede o no salir por las noches con sus amistades TO O A TA 
3 A veces es importante para un hombre demostrar a su 
esposa/pareja que él es el cabeza de familia TO O A TA 
4 Un hombre tiene derecho a tener relaciones sexuales con 





MODELO DE LA ESCALA TÁCTICAS DE CONFLICTO 2 

(Parte de la escala para el agresor) 

(CTS-2; Straus et al., 1996; adaptación de Medina-Ariza & Barberet, 1998) 

INSTRUCCIONES 
No importa lo bien que se lleve una pareja, hay veces que no están de acuerdo, se 
molestan con la otra persona, cada uno quiere cosas diferentes, o tienen riñas o 
peleas ya sea porque están de mal humor, cansados o por otros motivos. Las 
parejas también tratan de resolver estas diferencias de distintas maneras. 
A continuación se presenta una lista de cosas que usted o su pareja puede que 
hagan cuando tienen diferencias. Por favor, rodee en un círculo según las veces 




¿Cuántas veces ocurrió? 
1 = Una vez el año pasado 
2 = Dos veces el año pasado 
3 = De 3 a 5 veces el año pasado 
4 = De 6 a 1 O veces el año pasado. 
5 = De 11 a 20 veces el año pasado. 
6 = Más de 20 veces el año pasado. 
7 = Nunca el año pasado, pero sucedió 
antes. 
O = Nunca ha pasado antes. 
1 
Le dije a mi pareja que le apreciaba 
incluso en un momento de 
desacuerdo 
1 2 3 4 5 6 7 o 
2 Le expliqué a mi pareja mi punto de 
vista sobre nuestro desacuerdo 1 2 3 4 5 6 7 o 
3 Insulté o maldije a mi pareja 1 2 3 4 5 6 7 o 
4 Le tiré algo a mi pareja que pudo hacerle daño. 1 2 3 4 5 6 7 o 
5 Retorcí el brazo o tiré del pelo a mi pareja. 1 2 3 4 5 6 7 o 
6 
Mi pareja ha sufrido un esguince, 
cardenal [moretón] o corte a 
consecuencia de una pelea conmigo. 
1 2 3 4 5 6 7 o 
7 
Mostré respeto por los sentimientos 
de mi pareja acerca de un problema. 1 2 3 4 5 6 7 o 
8 
Obligué a mi pareja a tener 
relaciones sexuales sin usar 
preservativo (condón). 
1 2 3 4 5 6 7 o 
9 Le di un empujón a mi pareja. 1 2 3 4 5 6 7 o 
10 
Usé la fuerza (golpeando, agarrando 
o usando un arma) para obligar a mi 
pareja a tener sexo oral o anal. 




Usé un cuchillo o un arma de fuego 
contra mi pareja. 1 2 3 4 5 6 7 o 
12 
Mi pareja perdió el conocimiento por 
un golpe en la cabeza durante una 
pelea conmigo. 
1 2 3 4 5 6 7 o 
13 Insulté a mi pareja llamándola, por 
ejemplo, gordo( a) o feo(a). 1 2 3 4 5 6 7 o 
14 Di un puñetazo o golpeé a mi pareja 
con algo que pudo hacerle daño. 1 2 3 4 5 6 7 o 
15 Destrocé algo que pertenecía a mi pareja. 1 2 3 4 5 6 7 o 
16 Mi pareja fue al médico como 
consecuencia de una pelea conmigo. 1 2 3 4 5 6 7 o 
17 Agarré a mi pareja por el cuello como para estrangularlo(a). 1 2 3 4 5 6 7 o 
18 Grité a mi pareja. 1 2 3 4 5 6 7 o 
19 Arrojé a mi pareja contra la pared. 1 2 3 4 5 6 7 o 
20 
Le dije a mi pareja que estaba 
seguro(a) de que podíamos encontrar 
una solución a un problema. 
1 2 3 4 5 6 7 o 
21 
Mi pareja hubiera necesitado acudir a 
un médico por una pelea conmigo, 
pero no fue. 
1 2 3 4 5 6 7 o 
22 Le di una paliza a mi pareja . 1 2 3 4 5 6 7 o 
23 Agarré con fuerza a mi pareja. 1 2 3 4 5 6 7 o 
24 
Usé la fuerza (golpeando, sujetando 
o usando un arma) para obligar a mi 
pareja a tener relaciones sexuales. 
1 2 3 4 5 6 7 o 
25 
Me fui furioso(a) de la habitación, la 
casa o el patio durante una riña 
(discusión). 




Insistí en tener relaciones sexuales 
cuando mi pareja no quería (pero no 
empleé la fuerza física) 
1 2 3 4 5 6 7 o 
27 Le di una bofetada a mi pareja . 1 2 3 4 5 6 7 o 
28 Mi pareja se rompió un hueso como 
consecuencia de una pelea conmigo. 1 2 3 4 5 6 7 o 
29 Usé amenazas para hacer a mi pareja tener sexo oral o anal. 1 2 3 4 5 6 7 o 
30 Sugerí un compromiso como solución 
a un desacuerdo. 1 2 3 4 5 6 7 o 
31 Le provoqué quemaduras o le arrojé 
un líquido hirviendo a mi pareja 1 2 3 4 5 6 7 o 
32 Insistí a que mi pareja tuviera sexo 
oral o anal (pero no usé la fuerza) 1 2 3 4 5 6 7 o 
33 Acusé a mi pareja de ser un(a) 
amante pésimo(a) 1 2 3 4 5 6 7 o 
34 Hice algo para fastidiar a mi pareja. 1 2 3 4 5 6 7 o 
35 Amenacé a mi pareja con darle un golpe o arrojarle algo 1 2 3 4 5 6 7 o 
36 
Mi pareja todavía tenía dolores el día 
después de haberse peleado 
conmigo. 
1 2 3 4 5 6 7 o 
37 Le di una patada a mi pareja. 1 2 3 4 5 6 7 o 
38 Usé amenazas para hacer a mi pareja tener relaciones sexuales. 1 2 3 4 5 6 7 o 
39 Ante un desacuerdo, acordé con mi 
pareja intentar una solución sugerida 
por ella. 
1 2 3 4 5 6 7 o 
¿En alguna ocasión ha sido condenado por un delito de violencia de género? 
Si No : 
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Resumen en Español 
RESUMEN EN ESPAÑOL 
La violencia de género, como problemática social, se ha convertido debido a las 
consecuencias personales, familiares, sociales y jurídicas que de ellas se derivan, 
en un tema de creciente interés dentro del contexto nacional e internacional. La 
magnitud que engloba esta problemática lesiona diferentes aspectos, más allá de 
los costes económico (e.g. el gasto público: judicial, médico, entre otros), estarían 
los costes sociales, y dentro de estos la víctima, su entorno y la sociedad como los 
principales afectados. 
Esta investigación centra su interés en el maltratador, u hombre victimario que 
infringe daño hacia su pareja mujer, y aborda la explicación de la violencia de 
género desde el enfoque sociológico-cultural que esgrime la perspectiva feminista. 
Este marco teórico suscita un especial interés dentro de la violencia de género 
porque se encuadra dentro de una explicación sociológica del fenómeno que 
condiciona y complementa al resto de los factores biológicos, psicológicos y 
ambientales relacionados con este tipo de maltrato. 
Así tenemos que el enfoque feminista, en la violencia de género, nos plantea que 
son las creencias patriarcales y sexistas en la sociedad, en la cual existe una mayor 
autoridad del varón y un descrédito sobre la valía de la mujer, las que determinan 
el maltrato unidireccional del hombre hacia la mujer en las relaciones de pareja. Es 
por ello que el estudio que aquí se concibe busca medir las creencias y actitudes 
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patriarcales y sexistas, tanto en un grupo de hombres que han ejercido maltrato a 
sus parejas como en un grupo de hombres que no lo han hecho. Y de esta manera 
estudiar la presencia o ausencia de relación entre estas creencias y actitudes del 
sexismo y patriarcado y el tipo de violencia ejercida, el riesgo, la magnitud de la 
violencia y la frecuencia con la que ésta se presenta. 
La investigación que se plantea tiene como objetivo general examinar la relación 
existente entre las actitudes sexistas y creencias patriarcales y la prevalencia, 
frecuencia, magnitud y riesgo del maltrato en las relaciones de pareja . Así se 
seleccionó una muestra de 100 hombres penados por violencia de género en 
instituciones penitenciarias españolas y 100 hombres penados por violencia de 
género en instituciones penitenciarias venezolanas, y 445 hombres de población 
general residentes en España y 443 hombres de población general residentes en 
Venezuela, a quienes se les administraron los siguientes cuestionarios: un 
cuestionario sociodemográfico que medía variables generales descriptivas como 
edad, estado civil, profesión, nivel de estudios, y nivel de ingresos; un cuestionario 
sobre actitudes sexistas "Sexist Attitudes Toward Women Scale" (SATWS; Benson 
& Vincent, 1980), y un cuestionario sobre creencias patriarcales "Patriarchal Beliefs 
Scale" (PBS; Smith, 1990). Y por otro lado se midieron las variables prevalencia y 
tipo de maltrato que incluyó: maltrato físico, maltrato psicológico, maltrato sexual y 
maltrato de daños y lesiones; la magnitud del maltrato que va de una gravedad 
menor o leve a una gravedad mayor o severa, así como también la frecuencia del 
maltrato en un período de 12 meses de relación, además del riesgo de maltrato, 
todos estos medidos a través de la versión revisada del cuestionario Escala de 
Tácticas de Conflictos 11 "Conflict Tactics Scales" (CTS-2; Straus et al., 1996). 
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En primer lugar se realizó un estudio previo (Estudio 1) sobre el análisis psicométrico 
de los instrumentos de evaluación empleados en función de su idoneidad para ser 
aplicados en hombres de población general de España y Venezuela; esto con la 
finalidad de adaptar culturalmente los instrumentos y verificar si éstos cumplen con 
sus propiedades psicométricas en un contexto social diferente al cual fueron 
creados originalmente. En segundo lugar se realizó un segundo estudio (Estudio 11) 
con el objetivo general de examinar las relaciones existentes entre las actitudes 
sexistas y las creencias patriarcales de los hombres con la prevalencia, frecuencia, 
severidad, riesgo y tipo de maltrato ejercido hacia sus parejas o exparejas, así como 
la comparación de estas relaciones en una muestra de hombres maltratadores 
identificados y una muestra de hombres de población general, residentes en 
España y Venezuela. 
En el estudio 1 los resultados indicaron que los instrumentos de evaluación 
empleados, la SATWS, la PBS y la CTS-2, resultaron adecuados para su uso en 
población masculina de España y de Venezuela. Se concluyó que los índices 
psicométricos de estos instrumentos son idóneos en cuanto a su fiabilidad y validez 
interna para ser empleados en muestras de hombres de España y también de 
Venezuela. En el estudio 11 se resume que, existe una relación positiva entre la 
presencia de actitudes sexistas en los hombres y la prevalencia, frecuencia y 
severidad de maltrato, especialmente en muestras de hombres penados por 
violencia de género. Por otro lado, no quedó completamente establecida la relación 
entre la presencia de creencias patriarcales y los comportamientos de maltrato en 
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las relaciones de pareja. Las actitudes sexistas son mayores en aquellos hombres 
con mayor riesgo de maltrato, mientras que las creencias patriarcales no 
presentaron una relación significativa con el nivel de riesgo en todos los grupos de 
análisis. La presencia de distorsiones y estereotipos sexistas, así como la presencia 
de creencias patriarcales, son más prevalentes en los agresores de violencia de 
género en comparación con los hombres de población general, pero al dividir estos 
grupos, las creencias patriarcales no fueron significativamente más bajas en los 
hombres que no ejercían conductas de maltrato grave. Las actitudes sexistas y las 
creencias patriarcales fueron mayores en los hombres de población general de 
Venezuela en comparación con el grupo de España, así como también el maltrato 
psicológico y el producir lesiones hacia la pareja. Y, las actitudes sexistas (y no las 
creencias patriarcales) en los hombres, presentan características predictivas sobre 
la presencia, frecuencia y gravedad de maltrato hacia las mujeres en la relaciones 
de pareja. 
El sexismo se encuentra integrado por graduaciones de actitudes que influyen en 
forma diferencial en los elementos de maltrato (prevalencia, frecuencia, gravedad 
y tipo) en las relaciones de pareja; y son característica diferenciadora en hombres 
con mayor riesgo de realizarlo. Por eso, presenta características predictivas en la 
violencia de género que permiten ser sugeridas como posible indicadoras, a ser 
consideradas, en la prognosis de futuras conductas de maltrato en las relaciones 
de pareja. Las creencias patriarcales, son un elemento ideológico que influye, 
especialmente hacia el maltrato de mayor gravedad, pero debe revisarse más a 
fondo su construcción y variabilidad en diferentes contextos culturales porque su 
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influencia y características predictivas con relación a los elementos del maltrato no 
fue significativa en todos los grupos de análisis. 
Los hombres de población general de Venezuela presentaron un mayor neo­
sexismo, de rechazo al movimiento feminista, que refleja una falta de sensibilización 
ideológica y cultural ante la posición de desigualdad social que viven las mujeres, 
y esta actitud presentó características predictivas de la violencia de género para 
este grupo de análisis. El grupo de hombres de población general de España se 
diferenció por el estilo de maltrato hacia la pareja, con mayor frecuencia de daños 
que indican mayor intensidad en el maltrato, con mayor ensañamiento hacia la 
víctima. El grupo de hombres penados de España y Venezuela presentaron 
características similares (en cuanto a actitudes sexistas, creencias patriarcales y 
elementos del maltrato) de acuerdo a lo esperado por su condición de estar 
condenados por delitos de violencia de género. 
De estos resultados se evidencia la relevancia de cómo aspectos socioculturales 
internalizados en la socialización del hombre, en nuestro caso, la presencia de 
actitudes que inferiorizan la posición de la mujer en la sociedad y enfatizan la 
superioridad del hombre para mantener su dominio (control/poder) patriarcal, 
desempeñan una función reguladora en el desarrollo de conductas de maltrato 
unidireccional y específico del hombre hacia la mujer. 
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RESUMEN EN INGLÉS 
Title: Sexist attitudes and patriarchal beliefs in men who exercise gender violence. 
Comparative study between the general and penitentiary population of Spain and 
Venezuela. 
Gender violence, as a social problem, has become due to the personal, family, 
social and legal consequences that result from them, in a subject of growing interest 
within the national and international context. The magnitude that encompasses this 
problem damages different aspects, beyond the economic costs (e.g. public 
spending: judicial, medical, among others), would be the social costs, and within 
these, the victim, its environment and society as the main affected . 
This research focuses on the abuser, or a male perpetrator who inflicts harm on his 
female partner, and addresses the explanation of gender violence from the 
sociological-cultural approach used by the feminist perspective. This theoretical 
framework raises a special interest within gender violence because it is part of a 
sociological explanation of the phenomenon that conditions and complements the 
rest of the biological, psychological and environmental factors related to this type of 
abuse. 
Thus we have that the feminist approach, in gender violence, argue that patriarchal 
and sexist beliefs in society, where there is a greater authority of the male and a 
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discredit on the value of women, determine the one-way mistreatment from men to 
women in couple relationships. That is why the study that is conceived here seeks 
to measure patriarchal and sexist beliefs and attitudes, both in a group of men who 
have mistreated their partners andina group of men who have not. And in this way, 
study the presence or absence of relationship between these beliefs and attitudes 
of sexism and patriarchy and the type of violence exercised, the risk, the magnitude 
of violence and the frequency with which it occurs. 
The general objective of this research is to examine the relationship between sexist 
attitudes and patriarchal beliefs and the prevalence, frequency, magnitude and risk 
of abuse in couple relationships. A sample of 100 men convicted of gender -based 
violence in spanish penitentiary institutions and 100 men convicted of gender-based 
violence in venezuelan penitentiary institutions were selected, and 445 men of 
general population residing in Spain and 443 men of general population residing in 
Venezuela, who were given the following questionnaires: a sociodemographic 
questionnaire that measured general descriptive variables such as age, marital 
status, profession, level of education, and income level; a questionnaire on sexist 
attitudes, "Sexist Attitudes Toward Women Scale" (SATWS; Benson & Vincent, 
1980), and a questionnaire on patriarchal beliefs, "Patriarchal Beliefs Scale" (PBS; 
Smith, 1990). On the other hand, we mea sured the prevalence and type of abuse 
that included: physical abuse, psychological abuse, sexual abuse and mistreatment 
of damages and injuries; the magnitude of the abuse that goes from a minar or mild 
severity to a greater or intense severity, as well as the frequency of abuse in a period 
of 12 months of relationship, in addition to the risk of abuse, all measured through 
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the revised version of the scale "Conflict Tactics Scales" (CTS-2; Straus et al., 
1996). 
First was carried out a previous study (Study 1) on the psychometric analysis of 
assessment tools used according to their suitability far application in men general 
population of Spain and Venezuela; this in arder to culturally adapt the instruments 
and see if they meet its psychometric properties in a different social context to which 
they were originally created. Secondly, a second study (Study 11) was carried out 
with the general objective of examining the relationships between sexist attitudes 
and patriarchal beliefs of men with the prevalence, frequency, severity, risk and type 
of abuse of their partners or ex partners, as well as the comparison of these 
relationships in a sample of identified male abusers and a sample of men of general 
population residing in Spain and Venezuela. 
In Study 1 the results indicated that the evaluation instruments employed, SATWS, 
PBS and CTS-2, were adequate far use in the male population of Spain and 
Venezuela. lt was concluded that the psychometric indexes of these instruments 
are suitable as regards their reliability and interna! validity to be used in samples of 
men from Spain and also from Venezuela. Study 11 summarizes that there is a 
positive relationship between the presence of sexist attitudes in men and the 
prevalence, frequency and severity of abuse, especially in samples of men 
convicted of gender-based violence. On the other hand, the relationship between 
the presence of patriarchal beliefs and the abusive behaviors in the couple 
relationships was not completely established. Sexist attitudes are higher in men with 
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higher risk of abuse, while patriarchal beliefs were not significantly related to the 
level of risk in all groups of analysis. The presence of sexist distortions and 
stereotypes, as well as the presence of patriarchal beliefs, are more prevalent in 
gender-based violence perpetrators compared tomen of the general population, but 
by dividing these groups, patriarchal beliefs were not significantly lower in men who 
did not engage in serious abuse. Sexist attitudes and patriarchal beliefs were 
greater in venezuelan men than in spanish men, as well as psychological abuse and 
injury to the partner. And sexist attitudes (not patriarchal beliefs) in men present 
predictive characteristics about the presence, frequency and severity of 
mistreatment of women in couple relationships. 
Sexism is integrated by attitudinal gradations that influence in a differential way the 
elements of abuse (prevalence, frequency, severity and type) in the couple 
relationships; and are a differentiating characteristic in men at greater risk of doing 
so. Therefore, it presents predictive characteristics in gender violence that allows to 
be suggested as possible indicators, to be considered, in the prognosis of future 
mistreatment behaviors in couple relationships. Patriarchal beliefs are an ideological 
element that influences, especially to more serious abuse, but should be reviewed 
their construction and variability in different cultural contexts because their influence 
and characteristics predictive in relation to the elements of abuse was not significant 
in all groups of analysis. 
The men from general population of Venezuela presented a greater neo-sexism, the 
rejection to the feminist movement, which reflects a lack of ideological and cultural 
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sensitization befare the position of social inequality that the women live, and this 
attitude presented predictive characteristics of gender violence far this analysis 
group. The group of men from general population of Spain differed by the style of 
abuse towards the female partner, with more frequent damages indicating greater 
intensity in the mistreatment, with greater cruelty towards the victim. The group of 
men convicted in Spain and Venezuela presented similar characteristics (in terms 
of sexist attitudes, patriarchal beliefs and elements of abuse) according to what was 
expected dueto their condemnation far crimes of gender violence. 
From these results, the relevance of how sociocultural aspects internalized in the 
socialization of man, in our case, the presence of attitudes that lower the position of 
women in society and emphasize the superiority of man to maintain his dominion 
(control / power) patriarchal, plays a regulatory role in the development of 
unidirectional and specific abuse behaviors of men towards women. 
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